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APPENDISETA ROBINIAE (GILLETTE, 1907) (HOMOPTERA: 
APHIDOIDEA), NUEVA ESPECIE PARA LA ARGENTINA SOBRE 
ROBINIA PSEUDOACACIA L. 


PAGNONE, Teresita C.**, Angélica N. MARTINEZ*, Francisco R. LA ROSSA** y 
Silvia L. BONIVARDO* 


ABSTRACT. Appendiseta robiniae (Gillette, 1907) (Homoptera: Aphidoidea), 
a new species on Robinia pseudoacacia L. in Argentina. Appendiseta robiniae 
(Gillette, 1907) is reported in Argentina among the collected aphid samples found 
on Robinia pseudoacacia L., in Villa Mercedes (San Luis province). 


INTRODUCCION 


En marzo de 1989 se observaron numerosas colonias de áfidos de color amari- 
llo limón, sobre la cara abaxial de hojas de acacia, Robinia pseudoacacia L., ubicadas 
en la ciudad de Villa Mercedes, provincia de San Luis (33° 43' sur y 65° 29" oeste). En 
virtud de no haber sido constatada con anterioridad en la zona, la presencia de 
pulgones con esa coloración, diferentes de Aphis craccivora Koch ya registradas sobre 
este huésped, se remitió una muestra, acondicionada en alcohol 70°, al Instituto de 
Patología Vegetal, Castelar, para su determinación. 


MATERIAL Y METODOS 


Una parte de la muestra fue tratada según la técnica enunciada por Delfino 
(1983). Se procedió a montar entre porta y cubreobjeto una serie de veinte individuos 
alados. La parte restante de la muestra, conservada en alcohol 70°, fue depositada en 
la colección afidológica del Instituto de Patología Vegetal y de la Cátedra de Zoolo- 
gía Agrícola de la Facultad de Ingeniería y Administración de la UNSL. 


RESULTADOS 


Los ejemplares estudiados fueron identificados como Appendiseta robiniae 
(Gillette, 1907). La determinación se basó en la observación de hembras vivíparas ala- 
das. Esta especie no se encuentra citada en el catálogo afidológico sudamericano (Smith 
& Cermelli, 1979). 


* Cátedra de Zoología Agrícola, Facultad de Ingeniería y Administración, UNSL, 25 de Mayo 384, 
5730 Villa Mercedes, San Luis, Argentina. 
** Instituto de Patología Vegetal, CICA, INTA, C.C. 25, 1712 Castelar, Buenos Aires, Argentina. 
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Hembra alada vivípara. Color en vida amarillo limón, con cuatro bandas 
pulverulentas, partiendo las dorsales desde la base de las antenas hasta el V tergito 
abdominal inclusive, y las marginales, partiendo de la base de los ojos compuestos y 
atravesando la cabeza, tórax y abdomen hasta el V tergito inclusive. Ejemplares acla- 
rados presentan cabeza con tegumento liso sin pigmentación. Frente ligeramente 
sinuosa con tubérculo medio frontal levemente desarrollado al igual que los tubércu- 
los anteníferos. Sétulas discales levemente capitadas, subiguales al diámetro basal del 
antenómero III, el par anterior sobre tuberculillos anchos y bajos. Antenas alcanzan 
la mitad del abdomen con imbricaciones laxas a partir de la mitad apical del antenito 
Ill, siendo apretadas la mitad apical del V y todo el VI. Antenómeros IH a V claros 
con ápice oscuro, al igual que el ápice de la base del VI. Antenómeros I y H lisos, II 
con setas cortas con 6-10 sensorios lineales dispuestos transversalmente en la mitad 
basal. Antenito I: 0,059 mm; II: 0,048 mm; HI: 0,508 mm; IV: 0,278 mm; V: 0,219 mm; 
VI: 0,139 + 0,058 mm. Relación proceso terminal-base 0,42. Rostro claro, último 
rostrómero de lados redondeados, corto y ancho (0,075 mm), con ápice oscurecido. 
Relación último rostrómero / distitarso del tercer par de patas 0,824. Sobrepasa las coxas 
anteriores. Tórax claro. Patas de coloración clara uniforme, tibias con pelos más abun- 
dantes que los demás segmentos. Mancha oscura subapical ventral en el fémur del 
par posterior. Distitarsos oscurecidos. Alas normales, hialinas, con las zonas 
intercostal, pterostigmática y terminal de las nervaduras del primer par oscurecidas. 
Abdomen claro, con setas cortas levemente capitadas. Tubérculos marginales conspi- 
cuos en el II, III y IV tergitos abdominales con seta terminal levemente capitada. Si- 
fones cortos, truncados, lisos con seta basal capitada ubicada ventralmente. Cauda 
prominente, más o menos redondeada, con numerosas setas. Placa anal profundamente 
bilobada. 


I II IMM 
Fémur 0,321 0,235 0,379 
Tibia 0,583 0,524 0,711 
Tarso 0,037 + 0,091 0,032 + 0,085 0,037 + 0,091 
DISCUSION 


La especie identificada fue descripta por primera vez por Gillette (1907) para 
Estados Unidos de América como Callipterus robiniae. En una revisión posterior, 
Richards (1965) la ubica en el género Appendiseta Richards. | 

El hallazgo de esta especie implica una amenaza potencial para Robinia 
pseudoacacia, en la Argentina. Según De Biase & Calambuca (1979) esta especie causó 
graves daños sobre el mismo huésped en Lazio y en Campania (Italia). Si bien en 
nuestro país aún no se han registrado daños aparentes, la prosecución de ulteriores 
observaciones permitirán definir el comportamiento y la relación planta-áfido de esta 
especie en la zona de detección. Tampoco se registró la presencia de parasitoides ni 
depredadores actuando sobre las colonias. 
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ING. AGR. TERESITA C. PAGNONE DE ROLFI 
1955 — 1992 


El 21 de noviembre de 1992, falleció la entomóloga Ing. Agr. Teresita C. Pagnone 
de Rolfi, en Santiago de Chile. 

Concurría al XIV Congreso Nacional de Entomología (11 al 13 de noviembre de 
1992). Exponía el trabajo “Afidos que se comportan como holocíclicos monoicos y 
heteroicos sobre especies forestales del departamento Pedernera, San Luis, Argentina”, 
cuando una imprevista indisposición hizo interrumpir su charla. Luego de unos días 
de internación, falleció. 

Dejaba atrás no sólo una juventud pujante evidenciada en su trabajo catedrático, 
de proyección a la comunidad, de investigación perspicaz y participación activa en la 
comunidad científica del país, sino también un espíritu solidario y de gran capacidad 
para la labor en equipo. 

Egresada de la Facultad de Agronomía y Veterinaria de la Universidad Nacio- 
nal de Río IV (1978), sus ansias de saber la hicieron concurrir a numerosos cursos, ta- 
lleres y seminarios. 

Se había desempeñado en la Universidad de Río IV y lo hacía desde 1978 en la 
Escuela de Ing. Agronómica de la Facultad de Ingeniería y Ciencias Económico Socia- 
les de la Universidad Nacional de San Luis, en la cátedra de Zoología Agrícola. Su 
preocupación docente se manifestó a través de gestiones, adquisiciones y elaboración 
de materiales con que dotó su cátedra. 

Pero también la atraía la investigación. La ciudad de Villa Mercedes y el Dpto. 
Pedernera nutrían la mayoría de sus estudios. Sirvan de ejemplo, además del tema 
presentado en Santiago de Chile, “Posibilidades hortícolas en la Zona de riego de Vi- 
lla Mercedes”; “Plagas del ajo en Villa Mercedes (San Luis)”,“Insectos y ácaros pre- 
sentes en los espacios verdes del Dpto. Pedernera (San Luis)”. No se detenía allí su 
aporte, pues varias revistas difundieron sus trabajos. De igual modo ocurría con Con- 
gresos, Jornadas y Encuentros. “Tuberculatus (tuberculoides) annulatus (Hartig, 1841) des- 
cripción de la hembra ovípara y oviposturas”, enviado a las VIII Jornadas Fitosanitarias 
Argentinas, Paraná; quizás, uno de sus últimos aportes. 

Su proyección hacia la comunidad era evidente por la participación en cursos, 
exposiciones y conferencias de divulgación. 

La Ing. Agr. Teresita C. Pagnone de Rolfi era, asimismo, socia activa de la Socie- 
dad Entomológica Argentina y su temprana desaparición implica una verdadera pér- 
dida para la investigación y el desarrollo de acciones específicas en este campo, que 
siempre la vio entusiasta y fecunda. 


Ing. Agr. Angélica Martínez 
Facultad de Ingeniería y Administración 
Universidad Nacional de San Luis 
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FORMAS IMAGINALES Y PREIMAGINALES DE QUIRONOMIDOS 
(DIPTERA: CHIRONOMIDAE). VII. COELOTANYPUS LOBENSIS SP. N. Y 
DESCRIPCION DE LA LARVA Y PUPA DE C. RINGUELETI PAGGI, 1986* 


PAGGI, Analía C.** 


ABSTRACT. Imaginal and preimaginal forms of chironomids (Diptera: 
Chironomidae). VII. Coelotanypus lobensis sp. n. and description of the larva 
and pupa of C. ringueleti Paggi, 1986. The species C. lobensis sp. n. collected 
from bottom fauna of Lobos Pond (Buenos Aires, Argentina) is described and 
figured. The previously unknown preimaginal forms of C. ringueleti Paggi, 1986 
are also described and figured. Both species are compared. 


INTRODUCCION 


Durante el año 1986 se realizaron muestreos periódicos en la laguna de Lobos 
(Buenos Aires, Argentina) para el estudio del bentos de ese cuerpo de agua. Las for- 
mas larvales de la nueva especie que nos ocupa fueron muy abundantes, principal- 
mente en la zona limnética de la laguna. Como consecuencia de ello se procedió a 
criar el material preimaginal y a capturar los adultos que sobrevolaban la zona y se 
realizó la descripción de los tres estados de desarrollo, los cuales fueron comparados 
con Coelotanypus ringueleti Paggi, 1986, de la que sólo se conocían sus imagos (macho 
y hembra) del Lago Pellegrini (Río Negro, Argentina). En la presente contribución se 
dan a conocer los estados preimaginales de C. ringueleti criados por el Dr. Francisco 
Kaisin, con material proveniente del Chocón, Embalse Ramos Mexía (Neuquén), el 
que fuera gentilmente cedido por el citado profesional, a quien se agradece profun- 
damente. Para los índices y abreviaturas utilizados en el texto ver Saether (1980). 


RESULTADOS 


Coelotanypus lobensis sp.n. 


Macho. Longitud total 4,30-4,32 mm; x=4,31 mm (n=2). Longitud del ala 2,12- 
2,17 mm; X=2,15 mm (n=2). Longitud total /longitud del ala 1,99-2,02; x=2,00 (n=2). 
Coloración. Cabeza: clípeo castaño oscuro, palpos castaño claros, borde lateroexterno 
de los palpos labiales castaño oscuro. Antena: pedicelo y último segmento del flagelo 


* Contribución científica nro. 460 del Instituto de Limnología “Dr. R. A. Ringuelet” (ILPLA). 
** Instituto de Limnologia “Dr. R. A. Ringuelet” (ILPLA), C.C. 712, 1900 La Plata, Argentina. 
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castaño oscuros, penacho dorado. Tórax: bandas del escudo, postnoto, bordes 
lateroexternos del área preescutelar y escudillo castaño oscuros. Antepronoto: banda 
mediana castaño oscura. Alas: transparentes, nervadura transversa r-m castaña, resto 
amarillo. Patas: castaño claras a amarillentas; Pl: porción distal de Fe, parte anterior 
algo difusa y porción distal de Ti, porción distal de Tal y todo Ta2, 3, 4 y 5 castaño 
oscuros; PII y III: porción distal de Ti, Tal y 2 y todo Ta3, 4 y 5 castaño oscuros. 
Abdomen: castaño amarillento con bandas transversales, extendiéndose en la parte 
media hasta el borde posterior, castaño oscuro, segmento VIII e hipopigio todo cas- 
taño oscuro (Fig. 1 a). Cabeza. R.A. 2,23-2,66; x=2,44 (n=2). Longitud de los palpos 
maxilares (um): 50-60; 140-150; 150; 220 (n=2). Relación clípeo/pedicelo: 1,00-1,05; 
x=1,025 (n=2). Relación ocular: 2,1-2,3; x=2,2 (n=2). Setas temporales: 21-27; x=24 (n=2). 
Setas del clípeo: 18-23; x=20 (n=2) distribuidas irregularmente. Longitud del tentorio: 
190-200; x=195 um (n=2). Tórax. Antepronoto con 7 setas laterales. Escudo presenta 8 
setas sobre el área del tubérculo mesonotal. Setas dorsocentrales: 38-42; x=40 (n=2). 
Setas prealares anteriores: 13, posteriores: 6-7. Setas escutelares: dispuestas en una 
hilera anterior de 8-10 setas y una hilera posterior de 10-12 setas. Alas. R.N. 0,93-0,96; 
x=0,94 (n=2). Presenta 10-12 setas sobre la nervadura radial. Setas de la escama: 28- 
46; x=37 (n=2). Patas. Longitud de las espinas tibiales (um) PI: 67-70; 68,5 (n=2). Nro. 
de dientes del peine: 12; PII: 50 y 62,5-67,5; x=65 (n=2); PHI: 47,50 y 67,50-70,00; x=68,75 
(n=2), nro. de dientes del peine: 15 en sendas hileras superior e inferior. Longitud de 
las espinas tarsales (um). PI (de los dos ejemplares estudiados, sólo se ha podido ob- 
servar en uno de ellos, una espina bien desarrollada en el Tal, de 25 um de longitud, 
el resto de los tarsitos no presenta espinas bien desarrolladas o visibles, ni implantes 
de las mismas); PII: Tal: 35 y 37, Ta2: 30 y 32, Ta3: 25 y 27; PIH: Tal: 37 y 37, Ta2: 30 
y 37, Ta3: 22 y 27. 


Longitud (um) y relaciones de las patas (n=2) 
Fe Ti Tal Ta2 Ta3 Ta4 Tad 


PI 750-800 1025-1050 675-715 275-350 200-225 75-100 125 


PII 800 900 525-550 250-275 150 75-100 125 

PII 750 950-1025 600-650 300-350 175-200 75 125 
R.P. B.V. 9V: 

PI 0,65-0,69; 0,67 3,22-3,62; 3,42 2,55-2,63; 2,09 

PII 0,58-0,61; 0,59 3,46-3,70; 3,58 3,09-3,23; 3,16 

PIII 0,63 3,23-3,40; 3,31 2,73-2,83; 2,78 


Abdomen. Con abundantes setas distribuidas regularmente. Hipopigio: Longi- 
tud del gonocoxito (um): 190-195; x=192,50 (n=2); longitud del gonostilo (um): 100- 
115; x=107,50 (n=2); longitud del falapodema (um): 42,5-57,5; x=50 (n=2). R.H. 1,65- 
1,95; x=1,80 (n=2). V.H. 37,56-43,00; 40,28 (n=2) (Fig. 2 a,b). 

Hembra. Longitud total 3,12-3,32 mm, 3,22 mm (n=2). Longitud del ala 2,45- 
2,50 mm; x=2,47 mm (n=2). Longitud total /longitud del ala 1,27-1,32; x=1,29 (n=2). 
Coloración. El abdomen presenta bandas castaño oscuras en la parte central de los 
tergitos 2-8, más anchas en la porción anterior, angostándose algo hacia la parte pos- 
terior, e interrumpidas en los ángulos lateroanteriores formándose manchas en am- 
bos extremos (Fig. 1 b). El resto de la coloración es igual a la del macho. Cabeza. R.A. 
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Figs. 1-11. Coelotanypus spp., adulto, pupa y larva. 1, C. lobensis sp. n., esquema del patrón de 
coloración, a: macho, b: hembra; 2, C. lobensis sp. n., hipopigio, a: vista dorsal, b: detalle 
gonostilo; 3, 4, pupa, segmentos abdominales VII, VIH y lóbulos anales, distribución de sus 
setas; 3, C. lobensis sp. n.; 4, C. ringuelett; 5, 6, pupa, detalle de las setas del borde de los lóbu- 
los anales; 5, C. lobensis sp. n.; 6, C. ringueleti; 7, 8, larva, dientes dorsomentales; 7, C. lobensis 
sp. n.; 8, C. ringueleti; 9, 10, larva, paraglosa; 9, C. lobensis sp. n.; 10, C. ringueleti; 11, C. rinqueleti, 
larva, lígula, paraglosa y dientes de la hipofaringe. 
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0,24-0,27 mm; x=0,25 (n=2). Longitud de los segmentos de la antena (um) 60-50, 55; 
20; 20; 25; 30; 30; 30-40, 35; 30; 30-40, 35; 40; 40-45, 42,5; 110-120, x=115 (n=2). Pro- 
porción de los mismos: 550: 200: 200: 250: 300: 300: 350: 300: 350: 400: 420: 1150. Rela- 
ción clípeo /pedicelo 2,0-2,5; x=2,25 (n=2). Longitud de los palpos maxilares (um): 50; 
140; 170-180, 175; 250-290, x=270 (n=2). Setas temporales: 30-40, x=35 (n=2) dispues- 
tas irregularmente en 1 ó 2 hileras. Setas del clípeo: 21-27, x=24 (n=2). Longitud del 
tentorio entre 230 y 300 pm aproximadamente. Tórax. Antepronoto con 8-9 setas la- 
terales. Escudo con 8 setas sobre el área del tubérculo mesonotal. Setas dorsocentrales 
entre 60 y 67. Setas prealares anteriores 11-12 y 8-9 posteriores. Setas del escudillo 
separadas en 2 hileras anterior y posterior con 14-16 setas en cada una de ellas. Alas. 
R.N. 0,94 (n=2). Presenta 13-14 setas sobre la nervadura radial y 7-8 setas sobre R1. 
Setas de la escama: 42-45, x=43 (n=2). Patas. Longitud de las espinas tibiales (um). 
PI: 57,5-62,5; x=60 (n=2); PH: 50 y 70; PIII: 75-80 mm, x=77,5 (n=2) y 50-52,5 mm; 
x=51,25 (n=2), peine superior 12-13 dientes, inferior 15-16 dientes. Longitud de las 
espinas tarsales (um). PI: Tal: 27 y 42, Ta2: 27 y 37; PII: Tal: 37 y 42, Ta2: 35 y 37, 


Longitud (pm) y relaciones de las patas (n=2) 








Fe Ti Tal Ta2 Ta3 Ta4 Tad 
PI 925-950 1100 650 325 200 100 125-150 
Pil 1000 1050-1075 525-550 300 175 100-125 125 
PIII 825-850 1125-1150 700-725 400 225 | 100 125 

R.P. B.V. S.V. 

PI 0,59 3,45-3,60; 3,52 3,11-3,15; 3,13 
PII 0,49-0,52;0,50 3,58-3,71; 3,64 3,72-3,95; 3,83 
PIII 0,62-0,63 3,12-3,20; 3,16 2,76-2,78; 2,77 





Ta3: 27 y 32; PIL: Tal: 35 y 45, Ta2: 32 y 37, Ta3: 25. Abdomen. Con abundantes setas 
como en el macho. Genitalia: Longitud de los cercos 80 um. Cápsulas seminales: 72,5 
um de largo por 62,5 pm de ancho, altura del casquete: 40-45 qm. Longitud del noto: 
200 um. 

Pupa. Setas segmentos abdominales. Segmentos I-VI: L1 simple, longitud 
aproximada 50 um. Segmentos I-VI: L2 con 8-10 ramas, longitud aprox. 200-275 um; 
D2 con 10 ramas de 112,5-162,5 um, D3: 6-10 ramas de 85-130 pm, D4: simple de 37,5- 
55 pm. Segmento III: en este segmento las setas D5 poseen 14 ramas de 55 um de 
longitud. Segmento IV: D5 con 10-12 ramas de 75 um de longitud. Setas ventrales en 
casi todos los segmentos presentan 2-3 ramas y una longitud aproximada de 25 pm. 
Segmento VII: con 7 setas laterales de 225 ym de longitud a una distancia de 0,12; 
0,16; 0,20; 0,23; 0,25; 0,28; 0,31 desde la base. Segmento VIII: con 5 setas laterales de 
350 um de longitud a una distancia de 0,10; 0,14; 0,19; 0,25; 0,30 desde la base. Lóbu- 
los anales. El par de setas laterales se encuentra a 0,15 y del borde con una longitud 
que va de 5 a 125 um, aumentando progresivamente (Fig. 3). El resto de los caracte- 
res en la Tabla II. 

Larva. Cabeza. Longitud (um) 750-900, 806 (n=5); ancho máximo (um): 660-800, 
720 (n=4); ancho en la extremidad apical (um): 450-570, 485 (n=4). Segmentos torácicos. 
Longitud de las setas pincel del segmento II aproximadamente 200 um. El resto de 
los caracteres en la Tabla III. 
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Diagnosis. Macho. Longitud total 4,31 mm. Longitud del ala 2,15 mm. Longi- 
tud total /longitud del ala 2. R.A. 2,44. R.N. 0,94. R.P. (PI: 0,67), (PIL: 0,59), (PHI: 0,63). 
Longitud del gonocoxito: 192,5 pm. Longitud del gonostilo: 107,5 pm. Longitud del 
falapodema: 50 pm. R.H. 1,18. V.H. 40,2. Hembra. Longitud total 3,22 mm. Longitud 
del ala 2,47 mm. Longitud total/ longitud del ala 1,29. R.A. 0,25. R.N. 0,94. R.P. (PI: 
0,59), (PII: 0,50), (PIHI: 0,63). Longitud de los cercos 80 pm. Cápsulas seminales (altu- 
ra del casquete): 40-45 um. Longitud del noto: 200 um. Pupa. Longitud del órgano 
respiratorio: 440 ym. Setas abdominales laterales (L2) con 8-10 ramas, dorsales (D2, 
D3): 6-10 ramas. Nro. de setas laterales del segmento VII: 7, longitud aprox. 225 pm. 
Longitud setas del segmento VIII: 350 pm. Nro. setas borde lóbulos anales: aprox. 
110, longitud abarca de 5 a 125 pm. Relación longitud /ancho lóbulos anales: 1,84. Re- 
lación longitud lóbulos anales/ longitud saco genital: 4,66. Larva. Nro. dientes 
dorsomentales: 5-6. R.A. 6,18. Longitud ligula 181 um. Longitud paraglosa 58 pm. 
Nro. dientes peine hipofaringe: aprox. 17. Longitud mandíbula 156 pm. Relación lon- 
gitud cabeza/ longitud antenal: 2,46. 

Material examinado. 2 machos, 2 hembras, 1 exuvia pupal, 1 exuvia larval, 5 
larvas de la ARGENTINA. Buenos Aires: Laguna de Lobos, 10-IX-89, Paggi col. 
Holotipo macho, y alotipo hembra con los mismos datos, depositados en el Museo 
de La Plata (MLP). 


Coelotanypus ringueleti Paggi, 1986 


Pupa. Setas.segmentos abdominales. Segmentos H-VI: L1 simple de 32,5-55,0 qm 
de longitud; segmentos I-VI: L2 con 6 ramas de 162,5-200,0 pm de longitud; D2 y D3 
alternándose con 6 y 9 ramas respectivamente, con una longitud que varía de 75,0- 
250,0 um. Segmentos II-VI: D4 simple de 37,5-67,5 pm de longitud, D5 con 8 ramas 
cortas de 62,5 um de longitud o bien con 2 ramas de 25,0 pm de longitud en los seg- 
mentos V y VI. Segmento VII: setas laterales a una distancia de 0,15; 0,22; 0,25; 0,29; 
0,32; 0,35; 0,38; 0,41 y con una longitud aprox. de 270 um. Segmento VHI: setas late- 
rales a una distancia de 0,16; 0,23; 0,30; 0,36; 0,42 y una longitud aproximada de 500,0 
um. Lóbulos anales. Par de setas laterales de 500,0 um de longitud y a una distancia 
de 0,20 y 0,28 desde la base. Setas del borde con una longitud de 15,0-150,0 um (Fig. 
4). El resto de los caracteres en la Tabla II. 

Larva. Cabeza. Longitud (um) 750-1000, 840 (n=5); ancho máximo (um) 700-750, 
725 (n=2); ancho en la extremidad apical (um) 450-500, 476 (n=5). Segmentos torácicos: 
Longitud de las setas pincel del Iro. y 2do. segmentos aproximadamente 125 um. El 
resto de los caracteres en la Tabla IM. 

Diagnosis. Pupa. Longitud del órgano respiratorio 500,0 pm. Setas abdomina- 
les laterales (L2) con 6 ramas, dorsales (D2, D3) con 6-9 ramas. Nro. setas laterales 
segmento VII: 7-8, longitud aprox. 270,0 pm. Longitud setas segmento VIH 500,0 pm. 
Nro. setas borde lóbulos anales: aprox. 147, longitud que va de 15,0 a 150,0 pm. Rela- 
ción longitud /ancho lóbulos anales 2,02. Relación longitud lóbulos anales/saco genital 
5,38. Larva. Nro. dientes dorsomentales: 7-8. R.A. 6,4. Longitud ligula 170 pm. Lon- 
gitud paraglosa 48 jm. Nro. dientes peine hipofaringe: aprox. 19. Longitud mandí- 
bula 142,0 um. Relación longitud cabeza /tongitud antena 2,57. 

Material examinado. 1 macho, 5 hembras, 4 exuvias pupales, 5 exuvias larvales 
de la ARGENTINA. Neuquén: Embalse Ramos Mexia, Chocón, 9-XH-83, Kaisin col. 
Paratipos en el Instituto de Limnología “Dr. R. A. Ringuelet” (ILPLA). 
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Tabla 1. Cuadro comparativo de los principales caracteres imaginales de dos 

especies de Coelotanypus. 

Macho C. ringueleti (n=5)* C. lobensis (n=2) 
R.A. 2,00 - 2,50 2,23 - 2,66 
R.oc. 1,69 - 1,88 2,10 - 2,30 
Long. total mm 5,00 - 5,60 4,30 - 4,32 
Long. ala mm 2,60 - 3,50 2,12. 2,17 
L. tot./1. ala 1,51 - 2,07 1,99 - 2,02 
R.P.J 0,66 - 0,69 0,65 - 0,69 
R.P.II 0,53 - 0,61 0,58 - 0,61 
R.P.IH 0,59 - 0,67 0,63 
Dientes espinas 
Ti H 4-6 4-5 
Dientes espinas 
Ti M 4-6 5 
Tibia I A A 
Ta2 de PII, IH D D 
Tórax am - ca am - ca 








Abdomen bandas seg. 2 - 6 bandas seg. 2 - 7 
7 - 8 todo ca 8 todo ca 

Hipopigio ca ca 

Hembra C. ringueleti (n=4) C. lobensis (n=2) 

R.A. 0,23 - 0,27 0,24 - 0,27 

R. oc. 1,45 - 2,33 1,55 - 1,64 

Long. total mm 2,60 - 3,30 3,12 - 3,32 

Long. ala mm 2,70 - 3,20 2,45 - 2,50 

L. tot./l. ala 0,81 - 1,22 1,27 - 1,33 

R.P.I 0,57 - 0,58 0,59 

R.P.H 0,50 - 0,55 0,49 - 0,52 

R.P.MI 0,63 - 0,67 0,62 - 0,63 

Dientes espinas 

Ti H 6-7 5 

Dientes espinas 

Ti IH 5 5 

Tibia I A A 

Ta2 de PII, Ill D D 

Tórax am - ca am - ca 

Abdomen bandas seg. 2 - 6 bandas seg. 2 - 8 
7 - 8 todo ca 

Noto um 242 200 

Cercos um 97 80 








A: porciones anterior y distal castaño oscuras. 

D: porción distal castaño oscura. 

am - ca: amarillo - castaño 

ca: castaño 

* Valores de C. ringueleti tomados de Paggi (1986). 
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Tabla II. Cuadro comparativo de los principales caracteres pupales de dos especies 


de Coelotanypus. 





C. ringueleti (n=4) 


C. lobensis (n=3) 





Long. Org. Resp. 
Ancho Org. Resp. 
Plastrón 1. x a. 

Long. Scar seg. I 
Setas lat. seg. VII 
Setas lat. seg. VIII 
Setas lób. anales 
Nro. setas lób. anales 
Long. saco gen. 
Relac. 1./a. lób. an. 
Relac. long. lób. an./sac. gen. 


500 


100 - 110 
113 x 135 
210 - 260 


7-8 
5 


1000 - 1125 
100 - 201 
170 - 220 
1,84 - 2,12 

5,02 - 5,88 


440 
100 
100 x 130 
180 - 250 
7 
5 
820 - 1000 
103 - 121 
200 
1,80 - 1,90 
4,50 - 5,00 


Tabla III. Cuadro comparativo de los principales caracteres larvales de dos especies 


de Coelotanypus. 


Nro. dientes dm. 
Long. ler. seg. ant. 
R.A. 


Long. seg. basal del palpo máx. 


Long. lígula 

Long. paraglosa 

Nro. dientes peine hipofaringe 
Long. mandibular 

Relac. 1./a. pap. an. 

Pap. an., largo x ancho 


Relac. l. cab./l. ant. 
Nro. setas apicales pap. an. 


Medidas dadas en um. 
Promedios entre paréntesis. 
dm.: dorsomentales. 

pap. an.: papilas anales. 


C. ringueleti (n=5) 


7-8 
270 - 310 (282) 
6,00 - 7,00 (6,40) 

65 - 95 (74) 
155 - 185 (170) 

40 - 57 (48) 

17 - 20 (19) 
140 - 150 (142) 
2,12 - 2,57 (2,40) 
170 x 70 
200 x 80 (178 x 74) 
2,42 - 2,77 (2,57) 

172-2518) 


C. lobensis (n=5) 


5 - 6 
230 - 320 (284) 
5,75 - 6,75 (6,18) 


60 - 90 (78) 
160 - 220 (181). 
47 - 62 (58) 
16 - 18 (17) 


130 - 190 (156) 

1,88 - 2,62 (2,31) 
170 x 90 

220 x 90 (200 x 87) 

2,11 - 2,77 (2,46) 
17 - 19 (18) 
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CONCLUSIONES 


Como puede observarse en la comparación de caracteres (Tablas I-HI), para cada 
uno de los tres estados de desarrollo de las especies en consideración, existen pocos 
elementos que ofrezcan una marcada separación entre las mismas; larvas y pupas brin- 
darían caracteres morfológicos y merísticos más claros y definitorios. Roback (1971, 
1974) menciona pocos caracteres imaginales para reconocer las diferentes especies, para 
lo cual es necesario basarse en patrones de coloración. 

Las pupas de ambas especies resultan fácilmente distinguibles por la forma de 
los lóbulos anales, su relación largo/ ancho (Figs. 3, 4) y el aspecto que presentan las 
setas del borde (Figs. 5, 6). Para las larvas el número de dientes dorsomentales sería 
el elemento más destacable para reconocerlas (Figs. 7, 8), así como la forma e 
indentación de la paraglosa (Figs. 9, 10), pudiéndose luego recurrir a diferencias de 
tipo merístico; la lígula y los dientes de la hipofaringe comparten las características 
del género (Fig. 11). La relación ocular y el bandeado de los segmentos abdominales, 
tanto de los machos como de las hembras (Fig. la, b), serían los caracteres más im- 
portantes para separar ambas especies. 
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HALLAZGO Y DESCRIPCION DE LAS FORMAS SEXUALES DE APHIS 
CRACCIVORA KOCH (HOMOPTERA: APHIDIDAE) EN LA ARGENTINA 


LA ROSSA, Francisco R.*, Teresita C. PAGNONE™*, Angélica N. MARTINEZ** 
y Silvia L. BONIVARDO™ 


ABSTRACT. Evidence and description of the sexual forms of Aphis craccivora 
Koch (Homoptera: Aphididae) in Argentina. This paper reports the occurrence 
of apterous oviparous females and alate males of Aphis craccivora Koch, found 
on Robinia pseudoacacia L. and Gleditsia triacanthos L. in Villa Mercedes (San Luis 
province, Argentina). These sexual forms are described and illustrated. 


INTRODUCCION 


En agosto de 1987 la Cátedra de Zoología Agrícola de la Facultad de Ingeniería 
y Administración de la Universidad Nacional de San Luis, comenzó un relevamiento 
de la entomofauna perjudicial del arbolado urbano del Departamento Pedernera (San 
Luis), representando Robinia pseudoacacia L. un alto porcentaje de este arbolado. Du- 
rante la realización de los relevamientos se observó la presencia frecuente y numero- 
sa de Aphis craccivora Koch, especie que provoca un daño de consideración sobre este 
huésped, por lo cual se la estudió en detalle. Observaciones posteriores permitieron 
corroborar su presencia en otros huéspedes, tales como Medicago sativa L., Gleditsia 
triacanthos L., Vicia sp., Trifolium repens L. y Glycine sp. 

Anteriormente se había detectado la presencia de formas sexuales de otras es- 
pecies de áfidos en la zona, por lo que se presumía la presencia de estas formas para 
Aphis craccivora. Citado para la Argentina por Blanchard (1935) como Aphis laburna, 
Quintanilla (1976) identifica con el mismo nombre el áfido que producía un fuerte 
enrulamiento en hojas tiernas de alfalfa y otras leguminosas como Vicia, Phaseolus, 
Trifolium y Pisum. Delfino (1982) lo menciona para la provincia de Córdoba sin citar 
huéspedes y Aragón et al. (1985) especialmente en alfalfares destinados a la produc- 
ción de semilla. 

El presente trabajo tiene como objetivos reportar la presencia de la fase sexual 
de Aphis craccivora en la Argentina y describir las formas sexuales y fundatrices de 
dicha especie. 


MATERIAL Y METODOS 


Los muestreos fueron realizados al azar, con una frecuencia semanal, en el pe- 
ríodo comprendido entre septiembre-junio, sobre ejemplares previamente marcados 


* Instituto de Patología Vegetal, CICA, INTA, C.C. 25, 1712 Castelar, Buenos Aires, Argentina. 
** Cátedra de Zoología Agrícola, Facultad de Ingeniería y Administración, UNSL, 25 de Mayo 384, 
5730 Villa Mercedes, San Luis, Argentina. 
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as di 


de “acacia blanca”, “acacia negra” y “alfalfa”. Las muestras fueron tratadas según la 
técnica enunciada por Delfino (1983). Se procedió a montar entre porta y cubreobjeto, 
y observar con ayuda de una lupa binocular, una serie de cuarenta ejemplares de hem- 
bras ápteras y aladas vivíparas, veinte de hembras ápteras ovíparas y diez de ma- 
chos alados y fundatrices. Los ejemplares no montados fueron conservados en alco- 
hol 70° y depositados en la colección de la Cátedra de Zoología Agrícola (Facultad 
de Ingeniería y Administración, UNSL). 


RESULTADOS 


Los ejemplares estudiados fueron determinados como Aphis craccivora Koch, 
encontrándose machos alados, hembras apteras ovíparas y fundatrices, además de 
hembras vivíparas aladas, hembras vivíparas ápteras y ninfas ápteras y alatoides. Sus 
épocas de aparición se detallan en la Tabla I. 


Tabla 1. Epocas de aparición de las distintas formas de Aphis craccivora. 








Formas Epoca Huéspedes 
9? vivíparas ápteras, aladas septiembre - mayo Robinia pseudoacacia 
y ninfas apteras y alatoides Gleditsia triacanthos 


Medicago sativa 


99 ovíparas ápteras ydd alados mayo Robinia pseudoacacia 
Gleditsia triacanthos 


Huevos mayo - septiembre Robinia pseudoacacia 
Gleditsia triacanthos 


Fundatrices segunda quincena Robinia pseudoacacia 
de septiembre Gleditsia triacanthos 


NN A ET EE nn NA A AS 


Hembra ovipara áptera. Ejemplares aclarados presentan cabeza esfumada con 
frente convexa. Tegumento levemente rugoso, tubérculos anteníferos poco desarro- 
llados. Antenas aproximadamente 2/3 el largo del cuerpo. Antenitos I y II de 
coloración oscura y uniforme; III y IV claros, zona apical del V y VI oscurecidas. Sin 
sensorios secundarios. J: 0,064 mm; II: 0,053 mm; IH: 0,214 mm; IV: 0,133 mm; V: 0,133 
mm; VI: 0,096 + 0,155 mm. Relación proceso terminal /base: 1,61. Imbricaciones laxas 
a partir de la 1/2 apical del II, las que se van acentuando hacia el IV. Sétulas del 
antenito HI subiguales a la mitad del diámetro del mismo. Rostro alcanza las coxas 
intermedias con el ápice oscurecido. Dos pares de setas primarias y dos pares de se- 
cundarias. Ultimo rostrómero 0,096 mm. Tórax levemente rugoso, furca mesosternal 
sésil de ramas unidas y metasternal sésil de ramas separadas. Coxas y distitarsos en 
los tres pares de patas oscurecidos, fémur del primero y segundo par levemente os- 
curecido; ápices tibiales y tercer par totalmente oscurecidos. Tibia del tercer par 
levemente engrosada con 70-80 pseudosensorios pequeños circulares. 
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Medidas relativas de las patas (mm) 


Į ĮI IH 
Fémur 0,240 0,251 0,321 
Tibia 0,438 0,449 0,588 
Tarso 0,026 + 0,080 0,026 + 0,085 0,026 + 0,085 


Pelos tibiales largos, casi del diámetro de la tibia. Abdomen con pelos cortos y 
agudos y algunos largos intercalados, tanto en la parte dorsal como en la ventral. 
Escleritos pleurales lineal-ovalados. Escleritos marginales pequeños. Ambos fuerte- 
mente pigmentados. Sifones cilíndricos, cortos (0,117 mm), oscuros, fuertemente 
pigmentados. Imbricación apretada. Opérculo no dilatado. Cauda corta, subigual a 
los sifones (0,107 mm), con ápice redondeado, espinulosa, con tres pares de setas la- 
terales. Placa anal entera, esclerosada y espinulosa, con pelos largos, de igual longi- 
tud que los caudales. Placa genital clara, levemente imbricada, con pelos algo meno- 
res que los de la placa anal. 

Macho alado. Ejemplares aclarados presentan cabeza levemente oscurecida, fren- 
te poco sinuosa. Tegumento levemente rugoso. Tubérculo fronto-medial sub-media- 
no oscurecido. Tubérculos anteníferos poco desarrollados. Antenas de coloración 
uniforme con una zona más clara en la base del antenito III. Antenitos I y II sin sen- 
sorios, III con alrededor de 18 sensorios circulares esparcidos irregularmente en toda 
su extensión, IV con 11 sensorios circulares esparcidos en todo el antenito, V con 7 
sensorios secundarios, VI sin sensorios secundarios. I: 0,053 mm; IT: 0,053 mm; III: 
0,240 mm; IV: 0,187 mm; V: 0,187 mm; VI: 0,112 + 0,219 mm. Imbricaciones a partir 
del antenito IHI marcándose progresivamente hacia el VI. Pelos cortos en el III, 
subiguales al diámetro del mismo. Rostro alcanza las coxas intermedias, con el ápice 
oscurecido. Dos pares de setas primarias y dos pares de secundarias. Ultimo 
rostrómero 0,091 mm. Tórax oscurecido. Coxas de los tres pares de patas, mitad apical 
del fémur del par de patas III, ápice tibial y distitarso oscurecidos. Pelos tibiales lar- 
gos, casi del diámetro de la tibia. Alas hialinas, con la zona pterostigmática levemente 
esfumada. Abdomen claro, con bandas dorsales transversales oscurecidas. Sifones 
cortos (0,080 mm), fuertemente pigmentados. Imbricación algo apretada. Opérculo no 
dilatado. Cauda triangular, un poco más ancha en la base que los sifones, espinulosa, 
oscura (0,080 mm), dos pares de setas laterales. Armadura genital fuertemente 
esclerosada y pigmentada. 

Fundatriz. Tomando como referencia la descripción de la partenógina áptera 
de Blanchard (1935), en los ejemplares aclarados se observa una reducción en la lon- 
gitud de los antenitos y un leve aumento en su diámetro, sifones más cortos y grue- 
sos, cauda más corta. Cuerpo más voluminoso y abdomen sin la pigmentación carac- 
terística de la hembra vivípara áptera o partenógina. 


DISCUSION 


Hasta el presente sólo se conocía el ciclo asexual de Aphis craccivora en la Ar- 
gentina. Es evidente que las condiciones climáticas en la zona de captura (inviernos 
rigurosos y fotoperíodo en disminución) y la presencia de huéspedes arbóreos favo- 
recen la aparición de formas sexuales, quedando definido el ciclo completo en nues- 
tro país. De acuerdo con las observaciones realizadas hasta el momento, esta especie 
utilizaría como huéspedes primarios a Robinia pseudoacacia y Gleditsia triacanthos, pa- 
sando luego a leguminosas herbáceas de distintas especies (Medicago sativa, Trifolium 
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repens, Glycine sp.) o continuando su ciclo asexual sobre las especies arbóreas ante- 
riormente mencionadas. 
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DESCRIPCION DE NINFAS DE LIMNOCORIS OVATULUS MONTANDON 
(HETEROPTERA: LIMNOCORIDAE)* 


LOPEZ RUF, Mónica L.** 


ABSTRACT. Description of nymphal instars of Limnocoris ovatulus 
Montandon (Heteroptera: Limnocoridae). Third, fourth and fifth immature 
instars of Limnocoris ovatulus Montandon are described. No nymphs of this species 
have been described up to date. The specimens described were taken in the 
province of Catamarca (Argentina), which is a new record for the species. 


No hay antecedentes bibliográficos sobre los estadios ninfales de especies del 
género Limnocoris Stál. Los únicos trabajos referidos a ninfas de Limnocoridae en 
América se refieren al género Pelocoris Stal (Hungerford, 1919; McPherson et al., 1987; 
López Ruf, 1992). 

El presente trabajo se realizó con material de Limnocoris ovatulus Montandon 
del río Paclín, provincia de Catamarca, obtenido en la intersección del río con la Ruta 
Nacional 38, a 15 km de la capital provincial. La muestra fue tomada en un desvío 
del cauce principal, en un tramo muy pedregoso y bien oxigenado, a unos 10 cm de 
la superficie. 

Se halló gran cantidad de adultos y ninfas 5, siendo muy escasos los demás es- 
tadios. Compartía el mismo hábitat con Ambrysus bergi Montandon, otro represen- 
tante de la familia Limnocoridae. Hasta ahora la especie no había sido citada para 
Catamarca y sus ninfas eran desconocidas. Ya que no se pudieron completar todos 
los estadios, aquí sólo se realiza la descripción de las ninfas 3, 4 y 5. 

La relación largo/ancho de los fémures de las patas I fue calculada con la lon- 
gitud máxima y su perpendicular máxima. 


Ninfa 3 (Fig. 1) 


Largo 3,82 mm; ancho máximo 2,75 mm. Cabeza grande y ancha respecto del 
pronoto; largo 0,61 mm; ancho máximo 1,37 mm. Ojos, en vista dorsal, de bordes 
internos rectos, ligeramente convergentes caudad. Pronoto subtrapezoidal, grande, 
bordes laterales muy curvos, divergentes hacia atrás. Angulos posterolaterales redon- 
deados; borde anterior cóncavo, tiende a envolver la cabeza; borde posterior recto, 
curvado hacia atrás en los extremos. Longitud en su línea media 0,45 mm; ancho 


* Contribución Científica No. 497 del Instituto de Limnología “Dr. Raúl A. Ringuelet” (ILPLA), C.C. 
712 , 1900 La Plata, Argentina. 
** Museo de La Plata, Paseo del Bosque, 1900 La Plata, Argentina. 
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De yes 





Figs. 1-8. Limnocoris ovatulus. 1, ninfa 3; 2, pata I (ninfa 3); 3, carena mesosternal (ninfa 5); 4, pata 
I (ninfa 4); 5, ninfa 4; 6, pata I (ninfa 5); 7, ninfa 5; 8, carenas mesosternales (adulto). 


máximo en su borde posterior 2,44 mm. Mesonoto con pterotecas que alcanzan el 
metanoto (Fig. 1). Carena mesosternal esbozada como una estructura filosa, compri- 
mida en sentido lateral y sin foseta. Fémures anteriores (Fig. 2) subtriangulares, an- 
chos; relación largo/ancho 1,66. 
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Ninfa 4 (Fig. 5) 


Largo 5,35 mm, ancho máximo 3,82 mm. Cabeza un poco más pequeña respec- 
to del pronoto que en el estadio anterior; largo 0,76 mm; ancho máximo 1,83 mm. 
Ojos como en el estadio 3. Pronoto como en el estadio 3, curvado suavemente hacia 
atrás en los extremos. Longitud en su línea media 0,61 mm; ancho máximo en su borde 
posterior 3,36 mm. Mesonoto con pterotecas que sobrepasan la mitad del metanoto 
(Fig. 5). Carena mesosternal más desarrollada que en el estadio 3, ensanchada y con 
una pequeña foseta elipsoidal central. Fémures anteriores (Fig. 4) como en el estadio 
3; relación largo/ancho 1,60. 


Ninfa 5 (Fig. 7) 


Largo 6,88-7,49 mm (x 7,19 mm); ancho máximo 5,20-5,66 mm (x 5,44 mm). Ca- 
beza más pequeña respecto del pronoto que en el estadio anterior; largo 0,91-1,07 mm 
(x 1,02 mm); ancho máximo 2,29-2,44 mm (x 2,31 mm). Ojos como en el estadio 3, 
convergentes caudad. Pronoto como en el estadio 3, grande, curvado suavemente ha- 
cia atrás en los extremos. Longitud en su línea media 0,76-0,91 mm (x 0,85 mm); an- 
cho máximo en su borde posterior 4,43-4,74 mm (x 4,59 mm). Mesonoto con pterotecas 
que alcanzan el borde posterior del metanoto (Fig. 7). Carena mesosternal más desa- 
rrollada que en el estadio anterior, con foseta elipsoidal (Fig. 3); la cual no se parece 
a la del adulto, que es una hendidura profunda y alargada en sentido anteroposterior 
(López Ruf, 1986). Fémures anteriores como en el estadio 3; relación largo/ancho 
promedio 1,64 (Fig. 6). 


Notas comparativas. El cuerpo en general es subelíptico y muy aplanado 
dorsoventralmente, como el de los adultos; su ancho máximo lo presenta a la altura 
del segmento abdominal 2. La superficie dorsal se encuentra recubierta en forma 
uniforme de granulaciones muy pequeñas, y ostenta pequeñísimas manchas pardas 
oscuras sobre un fondo castaño claro en los tres estadios descriptos. Las ninfas de 
Limnocoris ovatulus se diferencian claramente de las de Pelocoris, ya que éstas son de 
cuerpo ahusado y generalmente de color oscuro con manchas pardas. En los esta- 
dios 3 y 4 no se observan estructuras genitales externas; en varios ejemplares del 
estadio 5 se observan por transparencia estructuras genitales en formación, posible- 
mente por encontrarse más cercanos a efectuar la última muda. 

La quetotaxia de las patas no brinda datos significativos de un estadio con res- 
pecto al otro. Los ángulos posteriores de los laterotergitos no son puntiagudos, sino 
que forman una línea continua a lo largo del borde del conexivo. A partir del seg- 
mento abdominal 2 se observa un aserrado fino y no muy perceptible en los bordes 
laterales de todos los laterotergitos. Los ojos son divergentes hacia adelante, no pre- 
sentando diferencias con los de los adultos. 

Los adultos no se encuentran con frecuencia, de modo que casi no hay colec- 
ciones de ellos. La cantidad coleccionada permitió observar una amplia diversidad 
en la abertura de la foseta mesosternal (Fig. 8), lo cual no se ha registrado en otras 
especies. 


Material examinado. ARGENTINA. Catamarca: Río Paclín, 29-V-1990; leg. 
López Ruf; un ejemplar de ninfa 3, uno de ninfa 4 y nueve de ninfa 5; depositados en 
el Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”. 
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EFECTOS DEL PARASITISMO DE TRICHOPODA GIACOMELLII 
(BLANCHARD) (DIPTERA: TACHINIDAE) SOBRE UNA POBLACION DE 
NEZARA VIRIDULA (L.) (HEMIPTERA: PENTATOMIDAE) 


LILJESTHROM, Gerardo* 


ABSTRACT. Effects of parasitism of Trichopoda giacomellii (Blanchard) 
(Diptera: Tachinidae) on a population of Nezara viridula (L.) (Hemiptera: 
Pentatomidae). In a study area placed in Berisso county (Buenos Aires province, 
Argentina) 4th and 5th instar nymphs and adults of N. viridula (L.), the only stages 
attacked by T. giacomellii (Blanchard), an almost specific parasitoid, were sampled 
weekly from 1979 to 1985. Thirty square units (1 m? each) were distributed at 
random, and the number of individuals as well as the number of parasitoid’s 
eggs stuck on the body were registered. From 1981 to 1984, 20 square units (0.5 
m? each) were distributed at random at the beginning of an activity period, and 
surveyed every two days, approximately, collecting the dead adult hosts. The 
number of parasites found along four transects (50 m each) was also 
determinated. On the other hand, parasitized nymphs and adult hosts were 
collected near the study area and kept in captivity. It was estimated that only a 
small fraction (less than 7%) of parasitized nymphs died as 5th instar nymphs. 
The remaining died at the adult stage. If death occured after an egg mass was 
deposited neither the number of eggs per egg mass, nor the viability of the eggs 
were altered. Along an activity period (September to April) three nearly discrete 
host generations were observed, and the reduction of adult host longevity is taken 
as one way to quantify the effect of parasitism. It was found a delayed density 
dependence, as indicated by the anti-clockwise spiralling of parasitism (as k fac- 
tor) on log adult host density, and the out of fase diagram of host and parasitoid 
populations. The relative low k value of post-invernating adults is analysed in 
terms of a partial asynchrony of both populations during the hibernating period 
and the structure of the host population at the beginning of the activity period. 


INTRODUCCION 


Nezara viridula (L.) es un hemíptero fitófago y cosmopolita. Debido a su impor- 
tancia económica sobre diversos cultivos (Rizzo, 1968; Vicentini, 1979; Imwinkelried 
et al., 1982) es deseable conocer aspectos relevantes de su dinámica poblacional para 
la planificación eficaz de estrategias de control. En el norte de la provincia de Buenos 
Aires, esta especie desarrolla tres generaciones casi discretas a lo largo del ciclo de 
actividad (septiembre a abril). Al comienzo de cada ciclo, adultos postinvernantes en 


* Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE), Calle 2 N° 584, 1900 La Plata, Ar- 
gentina. 
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densidad relativamente baja, se concentran en determinadas comunidades vegetales 
para alimentarse y oviponer, detectándose la acción de diversos factores de mortali- 
dad (Liljesthróm, 1981, 1989). Uno de ellos es el parasitismo por Trichopoda giacomellii 
(Blanchard), parasitoide casi específico que ataca ninfas 4, ninfas 5 y adultos, pegán- 
doles huevos en el cuerpo. 

En este trabajo se cuantifican las distintas maneras en que se manifiesta el pa- 
rasitismo por T. giacomellii; altera la fertilidad de posturas provenientes de hembras 
atacadas, la supervivencia de estadios preimaginales, y la longevidad y fecundidad 
del adulto. Además, muestreos en el campo a lo largo de nueve generaciones sucesi- 
vas de adultos de N. viridula permiten estimar la alteración de la longevidad media, 
analizando además los posibles factores que causan la variación de su intensidad. 


MATERIAL Y METODOS 


Las características y ubicación del área de estudio, técnicas de muestreo y ma- 
teriales de laboratorio fueron descriptos previamente (Liljesthróm, 1981, 1983; 
Liljesthróm & Bernstein, 1990), por lo cual se hará sólo un resumen. 

El área de estudio es de aproximadamente 2 ha y se sitúa en el partido de Berisso 
(Buenos Aires). En una comunidad con dominancia de especies ruderales se seleccio- 
nó un rectángulo de 450 m?. Desde 1979 hasta 1985 se efectuaron muestreos semana- 
les, en los que se distribuían al azar 30 unidades cuadradas de 1 m* cada una. Se con- 
taba el número de adultos (discriminando el sexo) y el de ninfas 4 y 5, así como el 
número de huevos de T. giacomellii pegados en cada uno. Además, desde 1981 hasta 
1984, se delimitaron en el suelo, al azar, 20 unidades cuadradas de 0,5 m? cada una, 
que se mantuvieron fijas desde el inicio de cada ciclo de actividad. Ellas se revisaron 
cada dos días aproximadamente, coleccionando los adultos de N. viridula muertos. 
La densidad relativa de T. giacomellii se estimó contando el numero de parasitoides a 
lo largo de cuatro transectas de 50 m cada una, desde 1980 hasta 1985. 


Experiencias con individuos en cautiverio. La estimación del efecto del para- 
sitismo sobre la supervivencia de ninfas 4 y 5 y la longevidad de adultos, se efectuó a 
partir de colecciones de ninfas y adultos parasitados. Ellos se mantuvieron en cauti- 
verio en jaulas cilíndricas de 11 cm de diámetro y 30 cm de altura, cubiertas con una 
malla de algodón de 2 x 2 mm. Fueron alimentados con frutos de Phaseolus communis 
L. y Ricinus communis L. No se controlaron la temperatura, humedad ni fotoperíodo. 
En todos los casos los valores estimados se compararon con resultados previos, obte- 
nidos a partir de experiencias con cohortes en condiciones de laboratorio, considera- 
dos supuestamente óptimos para la población de N. viridula. Respecto del tamaño y 
viabilidad de las posturas de N. viridula, en febrero de 1984 se coleccionaron adultos 
jóvenes parasitados, que junto con otros criados en el laboratorio, se mantuvieron en 
condiciones como las descriptas, coleccionándose las posturas efectuadas por ambos 
grupos, las cuales se mantuvieron hasta la eclosión de las ninfas 1. La significación 
de las diferencias se estimó a partir de la desviante normal N (Snedecor & Cochran, 
1979); 

Para estimar la mortalidad de pupas de T. giacomellii, así como la eclosión de 
adultos durante el invierno, se coleccionaron 60 pupas hacia fines del período de ac- 
tividad 1983-84, que se mantuvieron en jaulas a temperatura ambiente hasta el inicio 
del ciclo de actividad siguiente. 


Estimaciones a partir de muestreos en el campo. La estimación del reclutamien- 
to de adultos de N. viridula en cada generación (AR), se realizó acumulando el nú- 
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mero de adultos que se encontraban muertos [Ld(1)], desde el inicio y hasta el fin de 
cada una. 


n 


AR = 2  Ld(i); donde n es el número de muestreos en cada generación. 
i=1 


Hacia el final de cada generación, los escasos adultos estaban casi todos 
parasitados (usualmente con cinco o más huevos de T. giacomellii pegados), eran poco 
activos, de color verde grisáceo con abundantes manchitas negras, y se los encontra- 
ba con una densidad bastante mayor de ninfas 4 y 5. El primer muestreo en que estas 
características se invertían, era considerado el inicio de la siguiente generación de N. 
viridula. 

La estimación de la longevidad media de adultos de N. viridula (LA), se realizó 
haciendo: 


n 
LA = 2 50) + L(1 + 1))/2) d) / AR; — donde L(i) es el número de adultos 
j= 


vivos al inicio del muestreo i y d es la duración del intervalo entre dos muestreos 
sucesivos. 


RESULTADOS Y DISCUSION 


El parasitismo de T. giacomellii parece no afectar el tamaño de las posturas ni 
la viabilidad de los huevos de N. viridula (Tabla Ia), afectando en cambio la longevidad 
de los individuos atacados. La distribución de la supervivencia de adultos parasitados 
respecto de la densidad inicial en cada semana es: 0,7647; 0,7692; 0,600 y 0,250. Ello 
significa una longevidad de 24,43 días, que resulta significativamente menor (N = 5,02, 
P < 0,001) que la longevidad potencial, estimada en 76,54 días (Liljesthröm, 1983). 

Respecto de la supervivencia de los individuos parasitados en los distintos es- 
tadios ninfales, se debe considerar que al mudar éstos, acarrean una pérdida de hue- 
vos de T. giacomellii, disminuyendo así la efectividad de los ataques (Liljesthröm, 1991). 
Como consecuencia, la supervivencia de ninfas 4 y 5 parasitadas resulta semejante y 
ligeramente menor, respectivamente, que la de ninfas no parasitadas (Tabla Ib). El 
resto de los individuos efectivamente parasitados murió en el estado adulto. 
Coincidentemente, el 97% de los adultos muertos de N. viridula estaba parasitado, y 
sólo al comienzo de cada generación de adultos era importante la proporción de és- 
tos sin huevos pegados de T. giacomellii, es decir que fueron parasitados cuando nin- 
fas, y no vueltos a atacar una vez alcanzado el estado adulto. 

La reducción de la longevidad potencial de adultos de N. viridula es un aspecto 
parcial del efecto total, que implica una mortalidad en la etapa prerreproductiva y 
una mortalidad temprana en la etapa reproductiva, evitando así las posturas tardías 
(Liljesthróm é Bernstein, 1990). Esta reducción de la longevidad de adultos puede 
expresarse como un factor de mortalidad “k” (Varley & Gradwell, 1960): 


= log(LP) - log(LM) ; donde LP es la longevidad potencial (76,54 días) y LM 

es la longevidad media de sucesivas generaciones de adultos de N. viridula. 
Considerándola en función del logaritmo de la densidad de huéspedes adultos 
en cada generación, se evidencia una densodependencia retrasada por el enrollamiento 
contrario a las agujas del reloj del factor de mortalidad k (Fig. 1). Para una mejor in- 


No 


4 Rev. Soc. Entomol. Argent. 52 (1-4),1993 


Tabla I. a, efectos del parasitismo de T. giacomellii sobre el tamafio y viabilidad de 
las posturas de N. viridula; b, idem respecto de la supervivencia de ninfas 


























4 y 5. 
a 
Parasitismo N° de posturas N° medio de Diferencia 
revisadas huevos/postura (N) 
NO 99 80,09 1,18 
SI 99 82,41 (ns) 
Parasitismo N° de posturas Eclosión Diferencia 
revisadas (%) (N) 
NO 123 89,52 0,96 
SI 144 85,60 (ns) 
b 
Parasitismo N° total Mortalidad - Diferencia 
(o) (N) 
Ninfas 4 NO 257 3,89 0,35 
SI 180 4,58 (ns) 
Ninfas 5 
qa NO 247 3,69 2,84 
SI 256 10,01 p < 0,01 


terpretación son importantes las siguientes consideraciones. Antes y después del in- 
vierno se producen cambios tanto en la disposición espacial, estructura de edades y 
estado fisiológico de los individuos de la población de N. viridula, como en la com- 
posición específica, dominancia y estados fenológicos de las comunidades vegetales 
de la zona. En efecto, hacia el final de un ciclo de actividad la población, dispersa en 
diferentes áreas (entre ellas, zonas cultivadas), está compuesta en su mayoría por nin- 
fas y adultos prerreproductores, que pronto desaparecerán en busca de refugios, como 
zonas de cañaverales y arboledas de Eucalyptus sp. Al cabo de 4-5 meses de receso 
invernal, comienza el ciclo de actividad siguiente. A poco de entrar en actividad, to- 
dos los individuos alcanzan la etapa reproductiva, trasladándose y concentrándose 
en determinadas comunidades vegetales para alimentarse y oviponer, una de las cuales 
es el área de estudio (Liljesthröm, 1989). De esta manera, en general existe en el área 
de estudio una inmigración neta positiva de huéspedes al inicio de cada ciclo de acti- 
vidad, cuya densidad (representada en los puntos 1, 4 y 7 de la Fig. 1) depende de la 
densidad y supervivencia al final del ciclo previo, y fundamentalmente de las tasas 
de migración. Si las densidades de N. viridula antes y después de invernar se consi- 
deran en un gráfico junto con las demás generaciones de un período de actividad, se 
obtendrían cuatro puntos por período en lugar de tres, estando de esta manera re- 
presentadas en la Fig. 2 aunque con un período de actividad suplementario. 

El receso invernal afecta también a la población de T. giacomellii. Al final de un 
ciclo de actividad, una parte importante de la población de T. giacomellii se encuentra 
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Fig. 1. Efecto densodependiente retrasado del parasitismo por T. giacomellit que reduce la longevidad 
potencial de adultos de N. viridula. Los períodos considerados corresponden a 1981-82, 1982- 
83 y 1983-84. La ecuación fue estimada por el método de los mínimos cuadrados, siguiendo 
el método de los tres grupos de Bartlett se obtiene la siguiente: y = 0,4284 + 0,2502 x. 


en el suelo (pupas) o en el interior de sus huéspedes invernantes (larvas). En tanto 
que la supervivencia invernal de las chinches (parasitadas o no) es del orden del 90% 
(datos no publicados), las experiencias con pupas coleccionadas hacia el inicio de esta 
época indica que alrededor del 80% eclosiona como adultos durante los meses de in- 
vierno. Debido a que su longevidad es de 7-10 días y sus huéspedes están inactivos 
en refugios, se supone que no habría contactos entre ellos. Luego, sólo una parte de 
la generación de T. giacomellii al final del ciclo de actividad (abscisas de los puntos 4, 
8, 12 y 16 de la Fig. 2) estará presente al comienzo del siguiente, además de posibles 
inmigrantes (abscisas de los puntos 1, 5, 9 y 13 de la misma figura). 

En cuanto a la disposición espacial en el área de estudio, en trabajos previos se 
encontró que el porcentaje de parasitismo es espacialmente densodependiente direc- 
to (Liljesthróm, 1987). Como además T. giacomellii es capaz de detectar manchones 
densos de huéspedes (datos no publicados), se infiere que el parasitoide permanece- 
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N. viridula: densidad máxima generacional 
(ninfas 4 y 3, y adultos) | 
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T. giacomellii: densidad relativa generacional (adultos) 


Fig. 2. Diagrama de fase entre N. viridula (caracterizada por el pico de densidad de cada genera- 
ción) y T. giacomellii (representado por la sumatoria de las densidades relativas detectadas a 
lo largo de cada generación del huésped) para los períodos 1980-81, 1981-82, 1982-83 y 1983- 
84. 


ría en ellos más tiempo y/o acecharía más intensamente. Por otra parte, en la Fig. 3 
se muestra que cuanto menor es la densidad poblacional de N. viridula existe una 
menor agregación de la población en manchones densos. Así, ciertos huéspedes se- 
rían más difíciles de encontrar que otros, por lo cual en caso de ser atacados, lo se- 
rían relativamente tarde. La combinación de al menos los siguientes factores: escasa 
sincronía, baja densidad de huéspedes y el hecho de encontrarse todos ellos en el es- 
tado adulto, explicarían el efecto relativamente bajo del parasitismo sobre la reduc- 
ción de la longevidad potencial (puntos 1, 4 y 7 de la Fig. 1) asegurando el éxito 
reproductivo del huésped. Una consecuencia de ello sería el marcado incremento en 
la densidad de la siguiente generación de adultos de N. viridula (diferencia entre las 
ordenadas de los pares de puntos 1-2, 5-6, 9-10 y 13-14 de la Fig. 2). Asimismo, la 
baja densidad de huéspedes progenitores explicaría las moderadas variaciones entre 
dos generaciones sucesivas de T. giacomellii (diferencia entre las abscisas de los mis- 
mos puntos). 

El retraso temporal entre un parasitismo intenso de una alta densidad de hués- 
pedes, y la aparición de los parasitoides adultos resultantes del mismo, produce el 
desfasaje de los picos de densidad de ambas poblaciones, que se manifiesta en el 
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Fig. 3. Distribución espacial de la población de N. viridula (proporción de la población en manchones 
de más de 10 individuos/m?) en función de la densidad, evidenciándose una mayor agregación 
a densidades mayores. Períodos 1981-82 hasta 1983-84. 


diagrama de fase de la Fig. 2. A partir de la segunda generación de N. viridula de 
cada período de actividad, la población exhibe durante unos 15-20 días una propor- 
ción media del 92,84% de ninfas 4 y 5 (respecto del número total de ninfas y adul- 
tos). Resultados previos indican que estas ninfas recibirían en promedio el 85,71% de 
los ataques del parasitoide (Liljesthróm, datos no publicados). De acuerdo con lo ex- 
puesto más arriba, las ninfas efectivamente atacadas morirían en su gran mayoría a 
los pocos días de alcanzado el estado adulto, incrementándose el efecto del parasitis- 
mo, en particular los puntos 3, 6 y 9 de la Fig. 1 (correspondientes a los puntos 7, 11 
y 15, respectivamente, de la Fig. 2) en que a pesar de la baja densidad poblacional de 
N. viridula la relación parasitoide-huésped es la más elevada del ciclo. 
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DISTRIBUCION Y GRADO DE INFESTACION DE RHIGOPSIDIUS 
PIERCE! HELLER (COLEOPTERA: CURCULIONIDAE) EN LA 
PROVINCIA DE JUJUY, ARGENTINA 


AGOSTINI de MANERO, Estela* y Hugo A. VILTE* 


ABSTRACT. Distribution and degree of infestation of Rhigopsidius piercei 
Heller (Coleoptera: Curculionidae) in Jujuy province, Argentina. A random 
survey was carried out in all potato producing areas of the Jujuy province (Ar- 
gentina) to evaluate the distribution of Rhigopsidius piercei. The sample size varied 
according to the cultivated area, from 100 to 600 potatoes. Only places where 
no insecticide were applied to the soil were sampled. The degree of infestation 
was measured in a six steps scale from nule to very serious, according to the 
percentage of infested potatoes. In Jujuy province R. piercei only can be found in 
the Quebrada de Humahuaca, Valle Grande and Puna Jujeña, from 2094 to 3950 
m of altitude, in areas were principally native potato cultivars are planted. The 
presence of the pest depends of the soundness of the utilized potato seed, and 
not so from rainfall or temperature. The degree of infestation varies according 
to elevation; over 3360 m it goes from low to medium, and from 2094 to 3000 m 
from medium to serious. 


INTRODUCCION 


El cultivo de papa no tiene gran importancia en la provincia de Jujuy por el 
volumen de producción. Sin embargo, en la región precordillerana es uno de los cul- 
tivos más comunes y cubre en parte las necesidades del consumo local. En dicha re- 
gión, Rhigopsidius piercei Heller constituye el factor perjudicial más importante. Este 
aspecto debe tenerse en cuenta no sólo por la desvalorización comercial que causa a 
los tubérculos para consumo y la fuente de infestación que significa, sino también 
por la posibilidad de desarrollar la producción de papa para semilla en esa zona. Los 
estados de larva, pupa y parte de la etapa prerreproductora de Rhigopsidius piercei 
transcurren en el interior de los tubérculos. Esta especie fue mencionada para el nor- 
oeste argentino, bajo el nombre R. tucumanus Heller, por Hayward (1942) en Tucumán, 
Ogloblin (citado por Bosq, 1942) en Catamarca, y Bosq (1942) en Santiago del Estero, 
Salta y Jujuy. Agostini de Manero & Vilte (1982) realizaron un estudio morfológico y 
biológico de R. piercei, a la que se consignó también como R. tucumanus. 

Morrone & Loiacono (1992) efectuaron una revisión del género Rhigopsidius, 
señalando que la confusión sobre la identidad de R. tucumanus y R. piercei se refleja 


* Facultad de Ciencias Agrarias, Universidad Nacional de Jujuy, Alberdi 47, 4600 San Salvador de 
Tujuy, Argentina. 
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en el gran número de ejemplares incorrectamente identificados en las colecciones y 
que ambas están presentes en el país. 

Especies pertenecientes al género Premnotrypes fueron determinadas en las zo- 
nas andinas donde se efectúan cultivos de papa: Perú, Bolivia y Chile. Pierce (1914) 
las cita también en Ecuador, Colombia y Venezuela. Hasta la realización del presente 
trabajo, en la provincia de Jujuy sólo fue encontrada R. piercel. 

La falta de información sobre la distribución en las distintas áreas productoras 
y las dificultades para detectar los tubérculos infestados, contribuyen a que los pro- 
ductores de papa puedan considerar erróneamente zonas libres de la plaga a Poscaya 
y Colanzulí en la provincia de Salta, que constituyen semilleros tradicionales de los 
cultivares locales para la Quebrada de Humahuaca y Puna jujeña. Teniendo en cuen- 
ta que el cultivo de papa se realiza en áreas ecológicas muy diferentes, se efectuaron 
muestreos para conocer la distribución de la plaga en la provincia de Jujuy y el gra- 
do de infestación en las diferentes localidades. 


MATERIAL Y METODOS 


Con el objeto de determinar la distribución de la plaga en la provincia de Jujuy, 
durante 1981-82 y 1982-83, se realizó un relevamiento por localidades en todos los 
departamentos, a excepción del departamento Dr. Manuel Belgrano, recientemente 
creado. En la primera campaña el muestreo se llevó a cabo en la región de los llanos 
del sudeste de la provincia y en la segunda campaña en el altiplano puneño y Que- 
brada de Humahuaca. En cada localidad donde se cultiva papa y no fueron realiza- 
dos tratamientos químicos en el suelo, se tomó una muestra de todos los cultivares 
posibles en distintos predios. Se efectuó también un relevamiento en Colanzulí (Dpto. 
Iruya, 2730 m de altitud) y Poscaya (Dpto. Santa Victoria, 3390 m), ambas en la pro- 
vincia de Salta, próximas al límite nordeste de Jujuy. 

Las muestras de tubérculos recién cosechados o a cosechar fueron extraídas al 
azar de depósitos o de plantas en pie, tomándose en este último caso dos tubérculos 
de cada planta hasta completar el tamaño de la muestra, que varió según la superfi- 
cie cultivada (Tabla 1). Los tubérculos fueron revisados superficial e internamente con 
el objeto de constatar o descartar la presencia de la plaga, considerándose dañados o 
infestados aquéllos en cuyo interior se encontró una o más larvas. Para determinar el 
grado de infestación (Tabla II) se construyó una escala, en que las diferentes catego- 
rías se establecieron teniendo en cuenta los porcentajes de tubérculos infestados. 

Los datos de precipitaciones y temperaturas fueron extraídos de Bianchi (1981) 
y De Fina (1976). La relación entre las diferentes altitudes en las que se detectó la 
presencia de la plaga (x) y los porcentajes promedios de infestación de diversos 
cultivares por localidad (y) se realizó mediante un análisis de regresión lineal. 


Tabla 1. Tamaño de las muestras según la superficie cultivada (Jujuy, 1981-82, 








1982-83). 

Superficie cultivada N° de tubérculos muestreados 
hasta 2,5 ha 100 
hasta 5,0 ha 200 
hasta 10,0 ha 400 


hasta 20,0 ha 600 
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Tabla II. Escala de infestación de Rhigopsidius piercei en tubérculos de papa (Jujuy, 
1981-82, 1982-83). | 











Porcentajes de infestación Grados de infestación 

0% nulo 
1 - 10% bajo 

11 - 20% medio 
21 - 30% alto 

31 - 40% grave 

más del 40% muy grave 
RESULTADOS 


- En la Tabla III se hacen constar las localidades de todos los departamentos donde 
se efectuaron los muestreos, altitudes, temperaturas medias para el mes más cálido y 
el más frío (diciembre y junio, respectivamente), precipitaciones medias anuales, los 
diferentes cultivares de papa, tamaño de las muestras, porcentajes de infestación por 
cultivar y localidad y grado de infestación promedio por localidad registrados en las 
campañas 1981-82 y 1982-83. 

La zona que incluye los departamentos Cochinoca, Rinconada, Santa Catalina, 
Yavi, Humahuaca, Tilcara, Tumbaya y Valle Grande queda delimitada por los regis- 
tros de temperaturas medias para diciembre entre 11,1 y 19°C y para junio entre 2 y 
9°C. Posee un régimen anual de precipitaciones que varía de 100 mm en Susques (con- 
centradas en diciembre, enero y febrero) a 800 mm en Pampichuela (producidas todo 
el año, si bien las máximas se registran en los meses de verano). 

La plaga no se encuentra en ninguna localidad de los departamentos Palpalá, 
San Antonio, El Carmen, San Pedro, Santa Bárbara y Ledesma, cuyas altitudes osci- 
lan entre 367 y 1300 m, y donde se registran precipitaciones entre 560 y 951 mm anuales 
y las temperaturas medias para diciembre varían entre 21,8 y 27,2°C y para junio entre 
10,6 y 14,5°C. 

En la Puna, a altitudes superiores a 3360 m los porcentajes de infestación pro- 
medio no superaron el 18%, variando los grados de infestación por localidad de bajo 
a medio, mientras que en la Quebrada de Humahuaca y Valle Grande, a altitudes 
inferiores a 3000 m y por encima de 2094 m se registraron infestaciones de hasta 37%, 
variando los grados de infestación promedio de medio a grave. En Colanzulí se cons- 
tató en papa de los cultivares Colorada (26% de infestación), Collareja (10%), Chacarera 
(11%) y Runa (18%) y en Poscaya en el cultivar Collareja (14%). En la Fig. 1 puede 
observarse la distribución de los promedios de infestación de los cultivares 
muestreados a diferentes altitudes. Los valores máximos de infestación ocurrieron entre 
los 2334 y 3000 m. Si se consideran las altitudes superiores a 2094 (x) y los porcenta- 
jes promedios de infestación por localidad (y), se observa que la relación se ajusta a 
la ecuación y = 51,673 - 0,0117 x, con una alta correlación negativa entre las dos va- 
riables (r = 0,79) y con un coeficiente de determinación (r? = 62%) (Fig. 1). Este coefi- 
ciente indica que las variaciones de los porcentajes de infestación están influenciados 
en un 62% por las variaciones en la altitud. No se incluyen los valores inferiores a 
1300 m ya que a ese nivel y por debajo del mismo, los porcentajes de infestación fue- 
ron igual a cero. 
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Tabla III. Distribución y grado de infestación de Rhigopsidius piercei registrado en 
cultivares de papa (Jujuy, 1981-82, 1982-83). 








Altura Tempera- Ppción. N° de %de % prome- Grado 
enm turame- media tu- infes- diode de 
Departa- Localidad s.n.m. dia en °C en Cultivar bércu- tación infes-  infes- 
tamento AE mMm _ los por tación tación 
Dic. Jun. mues- culti- por 
treados var locali- 
dad 
Susques Susques 3675 11,1 2,0 100 Chacarera 100 0 50 bajo 
Cuarentilla 100 10 
Aguadita 3400 * : *  Collareja 100 13 145 medio 


Chacarera 100 16 














Cochinoca Cochinoca 3648 117 3,6 200 Collareja 100 14 110 medio 
Collareja 100 8 
Barrancas 3640 * i *  Spunta 100 5 2,9 bajo 
Runa 100 0 
Santa Ana 3380 * as *  Chacarera 100 12 145 medio 
Collareja 100 17 
Casabindo 3400  * + *  Chacarera 100 9 120 medio 
Runa 100 15 
Tambillo 3360  * i * Spunta 100 0 45 bajo 
Runa 100 9 
Rinconada Rinconada 3950 117 2,4 225 Collareja 100 0 3,5 bajo 
Chacarera 100 7 
Lagunilla 3700 * + *  Chacarera 100 > 5,0 bajo 
Santa Cieneguillas 3682 135 3,7 381 Colorada 100 11 110 medio 
Catalina Casira F j . * Runa 100 8 8,0 bajo 
Yavi Cangrejillos 3520 122 4,0 282 Collareja 100 7 3,5 bajo 
: Spunta 100 0 
Río Colorado 3500 * si * Colorada 100 6 80 bajo 
Tuni 100 7 
Runa 100 9 
Collareja 100 11 





Humahuaca Humahuaca 2939 142 5,5 168 Colorada 200 260 25,0 alto 


Runa 100 32,0 
Runa 100 16,0 
Overa 100 27,0 

Uquía 2818 * x * Manzana 100 300 270 alto 
Tuni 200 24,5 

Coctaca 3000 140 4,2 253 Collareja 100 190 250 alto 
Runa 200 21,5 

Chaupi Rodero 3443 125 4,3 244 Tuni 100 160 180 medio 


Cuarentilla 100 12,0 
Colorada 100 19,0 
Runa 100 23,0 
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A A 


Tilcara Tilcara 2461162 6,9 146 Kennebec 200 27,0 23,0 alto 
Collareja 200 37,0 
Collareja 100 11,0 
Colorada 100 14,0 
Chacarera 200 30,0 
Maimara 2343 164 64 119 Collareja 200 36,0 310 grave 
Runa 200 25,0 
Manzana 100 28,0 
Kennebec 100 34,0 
rh EEE 


Tumbaya Purmamarca 2193 17,5 78 111 Runa 200 200 20,0 medio 
Tumbaya Grande 2094 179 8,1 189 Runa 200 230 225 alto 
Collareja 200 22,0 
Chañarcito 2190 él . + Runa 200 17,0 18,0 medio 
Spunta 100 19,0 


EA AAA A A ee 


Valle Gde. Valle Grande 2700 190 9,0 735 Kennebec 200 20,0 235 alto 
Collareja 100 27,0 
Pampichuela 2300 s ús *  Collareja 100 120 200 medio 
Runa 100 30.0 
Chacarera 100 17,0 
a o _>_ 


Palpalá Palpalá 1104224 113 664 Spunta 400 0 0 nulo 
xr 
San Antonio Los Alisos 1300 218 10,6 951 Kennebec 400 0 0 nulo 
Spunta 400 0 
eee ee AAA qq AAA e 
El Carmen Manantiales 758 23,6 120 563 Huincul 400 0 0 nulo 
Spunta 400 0 
Aguas Calientes 600 23,2 11,7 584 Spunta 600 0 0 nulo 
Spunta 600 O: 
Huincul 400 0 


A A A AAA A 


San Pedro San Juan de Dios 679 A di 599 Spunta 400 0 0 nulo 
Kennebec 200 0 
Lavayen 630 t $ * Kennebec 400 0 0 nulo 
Spunta 400 0 
Acheral 660 él : *  Spunta 400 0 0 nulo 
A E 
Ledesma Fraile Pintado 404 26,1 13,8 672 Spunta 600 0 0 nulo 
Huincul 600 0 
Yuto 394 27,2 145 775 White rose 600 0 0 nulo 
Caimancito 367 26,9 144 758 Huincul 400 0 0 nulo 
Huincul 400 0 


Sta. Bárbara Santa Clara 524 25,7 135 560 Huincul 400 0 0 nulo 
Spunta 600 0 

El Palmar 600 ‘ t *  Spunta 600 0 0 nulo 
Huincul 400 0 

Isla Chica 850 23,8 14,8 807 Huincul 600 0 0 nulo 

Palma Sola 850 23,8 148 807 White rose 400 0 0 nulo 


AH AAA A AAA AA E AAA A AAA A A Aes Ss dhe yepmnssnoieees 


* No existen datos. 
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Fig. 1. Relación entre los porcentajes de infestación promedio de Rhigopsidius piercei en la provin- 
cia de Jujuy y las diferentes altitudes (1981-82, 1982-83). 


DISCUSION 


Rhigopsidius piercei sólo se halla presente en áreas de cultivo del altiplano puneño, 
Quebrada de Humahuaca y Valle Grande cuyas alturas sobrepasan los 2094 m, don- 
de se planta papa de cultivares indígenas (Colorada, Chacarera, Tuni, Cuarentilla, 
Runa y Collareja) con distintos grados de infestación. También resultan afectados los 
cultivares de papa introducidos en dicha región (Kennebec y Spunta), a pesar de uti- 
lizarse papa semilla libre de R. piercei, atribuyéndose a que los mismos productores 
cultivan junto con ellos papa indígena portadora de la plaga y no realizan tratamien- 
tos fitosanitarios. Por otra parte, los depósitos donde se conserva papa semilla cons- 
tituyen una fuente de infestación ya que en ellos, generalmente, no se destruye la papa 
infestada. En el resto de la provincia (llanos del sudeste) se planta exclusivamente 
papa introducida, proveniente de Balcarce (Buenos Aires) o Rosario (Santa Fe), don- 
de la plaga no fue registrada. Entre los 1300 y 2094 m de altitud no se encontraron 
cultivos de papa, por lo que no se pudo constatar o descartar la presencia de la espe- 
cie, no obstante es posible considerar que de utilizarse papa semilla infestada en ese 
rango de altitudes, la plaga estaría presente. | 

En un laboratorio ubicado a 1200 m el insecto se reproduce perfectamente 
(Agostini de Manero « Vilte, 1982). Esta circunstancia indica que, si bien la altitud es 
un factor muy importante, como se constata por el coeficiente de determinación, no 
es el único elemento que influye en la distribución de la plaga. Entre las causas que 
en distinto grado limitarían su presencia, podrían señalarse el empleo de papa semi- 
lla libre de plaga, la ausencia de fuentes infestivas próximas, la inexistencia de hués- 
pedes alternativos y la falta de correspondencia entre los ciclos de la plaga y los del 
cultivo. Con respecto a esto último, se hace notar que en Valle Grande, Quebrada de 
Humahuaca y Puna jujeña, la papa se planta a partir de mediados de octubre, mes 
en el que principalmente se produce la emergencia de los adultos de los tubérculos 
(Agostini de Manero & Vilte, 1982), mientras que en las zonas productoras ubicadas 
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a menor altura, se planta a partir de la segunda quincena de julio, una vez superada 
la probabilidad de ocurrencia de heladas, cuando emergen las plantas. 

Rhigopsidius piercei se encuentra principalmente en áreas con precipitaciones 
escasas y concentradas en los meses de verano. Sin embargo, está presente en el de- 
partamento Valle Grande, con precipitaciones superiores a las de muchas localidades 
de otros departamentos donde la plaga no fue encontrada. De allí que se considere 
que dicho factor no influye en su distribución. 

Con respecto a las temperaturas, puede observarse que la especie se halla en 
localidades donde las temperaturas medias para el mes más cálido y el más frío no 
superan los 19 y 9°C, respectivamente. En el laboratorio, con temperaturas más esta- 
bles y elevadas, la plaga se desarrolló sin dificultades, por lo que dicho factor tampo- 
co podría ser considerado como limitante de la distribución en zonas donde los re- 
gistros termométricos son superiores. | 

Las variaciones de los porcentajes de infestación registrados entre los diferen- 
tes cultivares en cada localidad, podrían asignarse fundamentalmente al grado de 
selección de papa semilla empleada libre de plaga, ya que los autores (trabajo en rea- 
lización) no encontraron hasta el presente diferencias significativas a la infestación 
entre los cultivares probados. 


CONCLUSIONES 


Rhigopsidius piercei se halla presente en la provincia de Jujuy, en los Departa- 
mentos de Susques, Rinconada, Santa Catalina, Cochinoca, Yavi, Humahuaca, Tilcara, 
Tumbaya y Valle Grande, entre los 2094 y 3950 m de altitud donde se planta papa 
indígena con distintos grados de infestación. La ausencia o presencia de la plaga en 
las distintas áreas productoras en la provincia depende de la sanidad de la papa se- 
milla utilizada, no así de las precipitaciones ni de la temperatura. El grado de 
infestación donde se halla presente R. piercei fluctua con la altitud: por encima de 3360 
m varía de medio a bajo, y entre los 2094 y 3000 m, de medio a grave. 
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PRESENCIA DE AEDES (STEGOMYIA) AEGYPTI L. (DIPTERA: 
CULICIDAE) EN LA LOCALIDAD DE QUILMES (BUENOS AIRES, 
ARGENTINA) 


La fiebre amarilla es una enfermedad virósica incluida en el grupo A de enfermeda- 
des notificables, transmitida por varias especies de culícidos de las cuales la de mayor im- 
portancia es Aedes (Stegomyia) aegypti L., de hábitos peridomiciliarios. Esta especie es asimis- 
mo transmisora de encefalitis y dengue (Del Ponte, 1958). El aumento de la incidencia y la 
amplia propagación del dengue en las Américas obedece, fundamentalmente, a la expan- 
sión en los últimos años de las poblaciones de Ae. aegypti (O.M.S., 1990). 

Esta especie, citada para la Argentina por Castro & García (1960) y Duret (1949, 
1950, 1951) fue responsable de la transmisión de la fiebre amarilla urbana en la ciudad 
de Buenos Aires durante 1858, 1870, 1871, 1896, 1899 y 1905 (Bejarano, 1967). A través 
de la Campaña de Lucha contra Ae. aegypti desarrollada a partir de 1955, en convenio 
con la Organización Panamericana de la Salud y la Dirección de Paludismo y Fiebre 
Amarilla, esta especie fue erradicada de la Argentina en 1963 (Carcavallo, 1968). En 1987, 
la distribución de Ae. aegypti se expandió nuevamente a nuestro país, siendo hallada 
por el Ministerio de Salud Publica en las provincias de Formosa y Misiones (O.M.S5., 
1990). 

En esta nota se cita la presencia de Ae. aegypti L. para la localidad de Quilmes, 
provincia de Buenos Aires. El material coleccionado por el autor consta de 1 macho, 
28-11-91; 2 hembras, 8-II-92; 1 macho, 10-11-92; 4 machos y 4 hembras, 16-11-92; 9 ma- 
chos y 1 hembra, 18-11-92; 2 machos y 1 hembra, 23-11-92; 68 larvas; 12 pupas, 9-III- 
92. Los estados preimaginales fueron hallados en recipientes de plástico de 15 cm de 
diámetro que contenían agua de lluvia. El material fue depositado en la colección del 
Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE), La Plata. 

Durante el período de publicación de la presente nota, se observó que la pobla- 
ción de esta especie se encuentra bien establecida y en expansión numérica, observa- 
ción realizada a través de muestreos que se están llevando a cabo en la actualidad. 
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EFECTOS SUBLETALES DEL INSECTICIDA DELTAMETRINA EN 
TRIATOMA INFESTANS (KLUG) (HETEROPTERA: REDUVIIDAE) 


ALZOGARAY, Raúl A.*, Edgardo J. WOOD*, María I. PICOLLO de VILLAR* 
y Eduardo ZERBA* 


ABSTRACT. Sublethal effects of deltamethrin in Triatoma infestans (Klug) 
(Heteroptera: Reduviidae). Effects of deltamethrin sublethal exposure were 
evaluated on nymphs III of Triatoma infestans (Klug) in relation with malaoxon 
and paraoxon toxicity, activity of detoxifying enzymes, and changes in meal 
ingestion and individual weight. Exposure of nymphs HI to 0.14 pg/cm? 
deltamethrin films during 17 hours showed synergism on malaoxon toxicity. The 
synergism produced by seven days of exposure continued at least one week after 
interrupting the exposure. Moreover, a change in malaoxon toxicity was observed 
at different exposure times, not only in treated but also in control insects, 
suggesting a phenomenon not related with the pyrethroid exposure. Paraoxon 
toxicity was not affected by previous exposure to 0.07 - 0.56 g/cm? deltamethrin 
films. Alterations in the activity of non specific esterases and glutathion S- 
transferases has not been observed, neither in exposed insect homogenates nor 
in homogenates incubated with the insecticide. Futhermore, exposure of nymphs 
IH to 0.28 pg/cm?’ deltamethrin films has produced any change neither on indi- 
vidual weight nor on meal ingestion. 


INTRODUCCION 


La deltametrina se usa desde hace mas de diez anos en las campañas de 
desinsectización organizadas por el Servicio Nacional de Chagas. Ensayos previos 
realizados en nuestro laboratorio (Casabé et al., 1988) demostraron que se trata de uno 
de los piretroides con mayor poder triatomicida entre los estudiados hasta el momento. 
La información disponible acerca de los efectos letales y la acción de los piretroides 
sobre el sistema nervioso es abundante (Ruigt, 1985), comparada con lo poco que se 
investigaron sus efectos subletales. El rociado incompleto, la degradación producida 
por el ambiente y la reinfestación tiempo después del tratamiento, pueden provocar 
la exposición de los insectos a concentraciones subletales. Estas exposiciones pueden 
originar trastornos fisiológicos, alterar el ciclo de vida y afectar a las generaciones 
venideras. Entre los efectos subletales producidos por los piretroides en diversos in- 
sectos, se describieron alteraciones de distintas actividades enzimáticas (Saleem & 
Shakoori, 1985; Bounias et al., 1985; Saleem & Shakoori, 1986); cambios en las con- 
centraciones de azúcares, hormonas y lípidos (Bounias el al., 1985; Saleem & Shakoori, 
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1986); modificaciones de las tasas metabólicas (Moread el al., 1987); inhibición del 
aumento de peso (Ishaaya ef al., 1983) y de la reproducción (Hodges & Meik, 1985); 
y acción antialimentaria (Tan, 1981). 

El objetivo del presente trabajo es estudiar el efecto de la exposición a concen- 
traciones subletales de deltametrina sobre la toxicidad producida por tratamientos 
posteriores con malaoxón y paraoxón. Estos dos organofosforados son los metabolitos 
activos de los insecticidas malatión y paratión, respectivamente (Eto, 1974). También 
iniciamos el estudio de los efectos subletales de los piretroides sobre algunos aspec- 
tos de la fisiología de Triatoma infestans (Klug) (ingesta, pérdida de peso, actividad 
de enzimas detoxificantes), tema poco explorado hasta el momento. El conocimiento 
obtenido a través de este y futuros estudios podría permitir la elaboración de pautas 
racionales para una mejor aplicación de las estrategias de control químico de los 
vectores de la enfermedad de Chagas. 


MATERIAL Y METODOS 


Material biológico. Todos los ensayos se realizaron sobre ninfas HI de Triatoma 
infestans criadas en el insectario de nuestro laboratorio a 28°C, de 7-15 dias de edad y 
alimentadas sobre paloma cuatro días antes (salvo cuando se especifica otra cosa). 


Reactivos. Se usaron deltametrina g.t. (Roussel-Uclaf); paraoxón y malaoxón 
(Cyanamid) purificados en nuestro laboratorio mediante cromatografía en capa del- 
gada; acetona p.a., metanol y etanol absolutos, Tritón X-100 y fosfatos de sodio y de 
potasio (Merck); acetone (Sintorgan); feniltioacetato (Aldrich); ácido 5,5'-ditiobis- 
2-nitrobenzoico (DTNB) y glutatión reducido (Sigma); y clorodinitrobenceno (CDNB) 
(Janssen). 


Aplicación de los insecticidas. La deltametrina se aplicó en forma de película 
sobre papel de filtro Whatman N° 1. Cada papel de 18 x 4 cm fue embebido en forma 
homogénea con 1 ml del insecticida disuelto en acetona y se dejó secar una hora. Como 
controles se usaron papeles embebidos con acetona sola. La concentración de 
deltametrina utilizada fue 0,14 1g/cnY, equivalente a la CL 0,5/4 (Alzogaray, resul- 
tados inéditos). Esta concentración no produce mortalidad en ninfas IIT expuestas 
durante 20 días. 

Los organofosforados disueltos en acetona fueron topicados a distintos tiem- 
pos después de interrumpir la exposición a la deltametrina. El tópico se realizó con 
una micropipeta Hamilton de 25 pl provista de pulsador. Cada ninfa recibió 5 pl de 
solución en la región ventral del abdomen. Los controles fueron topicados con acetona 
sola. Para el cálculo de las DL 50 se usaron tres concentraciones de insecticida y cin- 
co ninfas por concentración. La mortalidad fue evaluada 24 horas después. 


Medición de la actividad enzimática. Para los ensayos in vitro se usó como 
fuente de enzima un homogenato manual de cinco ninfas en 1 ml de NaCl 0,5 M, 
filtrado a través de lana de vidrio y centrifugado durante 10 minutos a 10.000 g y 
4. 

La deltametrina fue disuelta hasta saturación en metanol absoluto y diluida 200 
veces en Tritón X-100 0,02% en agua destilada. Una mezcla de partes iguales de esta 
solución y del homogenato fue incubada con agitación durante 30-90 minutos a 30°C. 

El contenido de proteínas se determinó según el método de Lowry (Lowry ef 
al., 1951), la actividad de esterasas no específicas con el método de Ellman (Ellman ef 
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al., 1961), y la actividad de glutatión S-transferasas con el método de Habig (Habig et 
al., 1974). 

Para los ensayos in vivo se trabajó con ninfas expuestas durante 20 días a 0,14 
ug/cm? de deltametrina. La preparación de los homogenatos y la medición de las 
actividades enzimáticas se realizaron del modo ya descripto. 


Análisis de los resultados. El cálculo de las DL 50 se realizó mediante un pro- 
grama de computación desarrollado en nuestro laboratorio y basado en el método de 
Litchfield & Wilcoxon (1949). El grado de interacción se cuantificó mediante un fac- 
tor de sinergismo: FS = DL 50 grupo control /DL 50 grupo tratado (Wood et al., 1986). 
Los resultados fueron analizados mediante la prueba de potencia (Litchfield & 
Wilcoxon, 1949). Los resultados de los demás ensayos fueron analizados con las prue- 
bas de Wilcoxon & Student (Sokal & Rohlf, 1981). 


RESULTADOS 


Efecto sobre la toxicidad del malaoxón y el paraoxón. Las ninfas III de T. 
infestans expuestas a 0,14 ug /cm' de deltametrina resultaron más sensibles al malaoxón 
que los respectivos controles (p < 0,05). Este sinergismo se manifestó en todos los 
grupos cuyo tiempo de exposición estuvo comprendido entre 17 horas y 26 días (Fig. 
1). En ninfas expuestas a la deltametrina durante siete días, el sinergismo persistió al 
menos una semana después de interrumpir la exposición (Fig. 2). Además, la toxici- 
dad del malaoxón disminuyó en forma significativa en función del tiempo (p < 0,05), 
tanto en los grupos controles como en los tratados (Fig. 3). En ensayos similares rea- 


factor de sinergismo 


4 
~O- malaoxón ~O paraoxón * 











tiempo de exposición (días) 


Fig. 1. Efecto de la exposición a deltametrina sobre las toxicidades del malaoxón y el paraoxón en 
ninfas HI de T. infestans. Factor de sinergismo = DL 50 grupo control / DL 50 grupo tratado. 
Los asteriscos indican diferencia significativa (p < 0,05) entre los grupos controles y tratados. 
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Fig. 2. Persistencia del efecto de la deltametrina (0,14 g/cm?) sobre la toxicidad del malaoxón en 
ninfas III de T. infestans después de interrumpir la exposición. Factor de sinergismo = DL 50 
grupo control / DL 50 grupo tratado. Los asteriscos indican diferencia significativa (p < 0,05) 
entre los grupos controles y tratados. 


lizados con paraoxón, la toxicidad de este organofosforado no fue modificada por la 
exposición a concentraciones de deltametrina comprendidas entre 0,07 y 0,56 1g/cm? 
(Figs. 1, 4). Tampoco se observó la variación de la DL 50 en función del tiempo en- 
contrada en el caso del malaoxón (Fig. 3). 


Efecto sobre la actividad enzimática. Las actividades de esterasas no específi- 
cas y glutatión S-transferasas medidas en homogenatos de ninfas expuestas durante 
20 días a 0,14 pg/cm? de deltametrina, no mostraron diferencia significativa respecto 
a los controles no expuestos (p > 0,1) (Fig. 5). Las mediciones realizadas en 
homogenatos incubados 30-90 minutos con deltametrina (concentración final 40 uM) 
dieron un resultado igualmente no significativo (p > 0,1). 


Efecto sobre la ingesta y la pérdida de peso. No se encontró diferencia signifi- 
cativa (p > 0,1) entre la ingesta promedio realizada por ninfas expuestas durante 20 
días a 0,28 1g/cm” de deltametrina y ninfas no expuestas (Tabla I). Con respecto a la 
pérdida de peso, se realizaron dos tipos de ensayos: (a) exposición a 0,28 pg/cm? de 
deltametrina durante 20 días previos a la ingesta y hasta el fin del experimento; (b) 
exposición a 14 g/cm? de deltametrina durante 24 horas, inmediatamente después 
de la ingesta. En ninguno de los dos casos se encontró diferencia significativa (p > 
0,1) en el peso perdido por los grupos controles y tratados (Fig. 6). 
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Fig. 3. Variación de las toxicidades del malaoxón y el paraoxón en ninfas III de T. infestans en los 
ensayos de exposición a 0,14 pg /cm? de deltametrina (a); con detalle de las primeras 24 ho- 
ras (b). Sólo se muestran los datos correspondientes a los grupos controles. Las líneas vertica- 
les indican los límites de confianza del 95%. 





42 Rev. Soc. Entomol. Argent. 52 (1-4), 1993 


factor de sinergismo 


0 PEE E A A O II II O E J 


0 0,2 0,4 0,6 
concentración de deltametrina (ug/cm2) 


Fig. 4. Efecto de la exposición durante 24 horas a distintas concentraciones de deltametrina sobre 
la toxicidad del paraoxón en ninfas III de T. infestans. Factor de sinergismo = DL 50 grupo 
control / DL 50 grupo tratado. 
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Fig. 5. Efecto de la deltametrina sobre las actividades de esterasas no especificas (ES) y de glutatión 
S-transferasas (GST) in vivo (n = 5) e in vitro (n = 5). En ambos casos, las fuentes de enzima 
fueron ninfas III de T. infestans expuestas durante 20 días a 0,14 pg/cm? de deltametrina. Cada 
valor es el promedio de dos mediciones. Las líneas verticales indican las desviaciones 
estándares. 
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- Fig. 6. Efecto de la exposición a deltametrina sobre la pérdida de peso de ninfas III de T. infestans: 
(a) exposición a 0,28 g/cm? durante 20 días previos a la ingesta (n = 30); (b) exposición a 1,4 
g/cm? durante 24 horas inmediatamente después de la ingesta (n = 30). Las líneas verticales 
indican las desviaciones estándares. 
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Tabla I. Efecto de la exposición a 0,28 g/cm? de deltametrina sobre la ingesta 
promedio en ninfas HI de T. infestans (n = 30). 


A A AT lM« 
Peso promedio (mg/insecto + DE) 











Control | Tratado 
Antes de la ingesta 7,1 + 1,0 7,6 + 09 
Después de la ingesta - 41,0 + 13,7 41,8 + 12,7 
DISCUSION 


La deltametrina y el malatión son usados habitualmente en las campañas para 
el control químico de la vinchuca en la Argentina (Zerba, 1989). En condiciones de 
campo es probable que los insectos estén expuestos simultánea o consecutivamente a 
la acción de ambos insecticidas. Con el propósito de estudiar la interacción piretroide- 
organofosforado, evaluamos la toxicidad del malaoxón y el paraoxón en ninfas III de 
T. infestans previamente expuestas a concentraciones subletales de deltametrina. 
Ambos organofosforados se originan in vivo como consecuencia de la actividad de 
oxidasas microsomales sobre las moléculas de malatión y paratión, respectivamente 
(Eto, 1974). Se sabe que en T. infestans existen enzimas que realizan estas 
biotransformaciones (Wood et al., 1982, 1986). Nuestros resultados indican que la 
exposición a la deltametrina aumenta la sensibilidad de las ninfas al malaoxón, pero 
no parece modificar los efectos del paraoxón. Aunque no descartamos que la 
interacción responsable de este fenómeno ocurra en otros sitios (plasma, tejidos de 
almacenamiento, interacción con el blanco), pensamos que las causas principales del 
sinergismo deben ser buscadas ante todo en las vías de biotransformación. La pre- 
sencia de un grupo éster carboxílico en la estructura de la deltametrina y del malaoxón 
convierte a estas dos moléculas en blancos potenciales de una misma familia de 
enzimas: las carboxilesterasas (Dauterman, 1985). La interacción puede ser una sim- 
ple inhibición por sustrato alternativo (Wilkinson, 1976) o tomar formas más com- 
plejas. Hasta el momento no encontramos efectos de la deltametrina sobre las activi- 
dades de esterasas no específicas y de glutatión S-transferasas en experimentos in vivo 
e in vitro. 

La variación de la tolerancia al malaoxón en función del tiempo parece ser in- 
dependiente de la interacción entre los insecticidas, porque se manifestó en tiempos 
de exposición a la deltametrina mayores a aquéllos que produjeron el efecto de 
sinergismo pero sin alterar la magnitud del factor de sinergismo. Una posible inter- 
pretación de esto es que las ninfas fueron manipuladas tres veces en un breve lapso: 
al ser expuestas a la deltametrina, al interrumpir la exposición y al ser topicadas con 
el malaoxón. La proximidad temporal de estas manipulaciones puede haber dismi- 
nuido las defensas contra el malaoxón. En aquellos ensayos en que los insectos estu- 
vieron expuestos a la deltametrina durante 19 horas o más, es probable que la sepa- 
ración temporal entre las manipulaciones fuera suficiente para que no se manifieste 
el efecto sobre la toxicidad del malaoxón. 

En las condiciones descriptas no encontramos efectos de concentraciones 
subletales de deltametrina sobre la ingesta ni la pérdida de peso. En futuros experi- 
mentos intentaremos determinar si ocurre lo mismo en los demás estadios del ciclo 
de vida de la vinchuca y si otros piretroides ejercen algún efecto sobre estos y otros 
procesos fisiológicos. 
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ADDALBERTO H. IBARRA GRASSO 
1910 — 1993 


Recientemente se apagó definitivamente la vida de Addalberto Heliobás Ibarra 
Grasso, a los 83 años de edad. Desde hace varios años estaba retirado de sus activida- 
des entomológicas, alejado de colegas y amigos, y en este último período sólo mantu- 
vo conexión con el Instituto Argentino de Parapsicología, del que fue socio fundador 
y luego vicepresidente. 

Su interés se centró más que nada en los animales ponzoñosos, especialmente 
arañas y serpientes, realizando tareas en la facultad de Medicina de Buenos Aires, con 
el Dr. Bacigalupo, luego en el entonces Ministerio de Agricultura de la Nación, y tras 
un breve paso por INTA, en el Instituto Dr. Carlos G. Malbrán, donde permaneció más 
de 20 años en el serpentario, hasta su jubilación en 1980. Desde 1942 estuvo adscripto 
a la sección Entomología del Museo Argentino de Ciencias Naturales “B. Rivadavia”. 

Las reuniones, tanto las informales de cada semana en el subsuelo de la antigua 
casa Breyer, como las más formales en el auditorio de esa casa, de la Sociedad 
Entomológica Argentina, lo tuvieron como un asiduo concurrente. Allí se conversaba 
sobre bichos, se comentaban recientes hallazgos o descubrimientos entomológicos y se 
consultaba la rica biblioteca de la sociedad. 

Addalberto mostraba sus grandes y peludas arañas, que llevó invariablemente 
en su portafolios durante más de 30 años y que había criado desde su nacimiento. Tam- 
bién mostraba el ingenioso aspirador de pequeños insectos de su invención y factura, 
ofrecía el modelo a quien deseara copiarlo, e instruía sobre su uso. En uno u otro de 
los animados grupos intervenía con su habitual desprendimiento y espíritu de colabo- 
ración, poniendo a disposición de quien lo deseara las publicaciones de su biblioteca, 
su experiencia de campo, y los medicamentos y consejos médicos que salían como por 
arte de magia de sus bolsillos o de su abultado portafolios. 

Nunca realizó estudios regulares; sus amplios conocimientos los había adquiri- 
do un poco desordenadamente, casi siempre en forma totalmente autodidacta, lo que 
lo enorgullecía. Cuando visitaba a sus colegas entomólogos en sus laboratorios, se 
interiorizaba de sus respectivas especialidades. Daba pie para que se explayaran so- 
bre sus temas preferidos, y aprovechaba la ocasión para exponer los suyos; en su li- 
breta de notas resumía todos los datos y experiencias que quisieran transmitirle. 

Aunque ya nos habituamos a su ausencia después de varios años de haberse re- 
tirado de los quehaceres entomológicos, seguiremos recordando las tardes de los miér- 
coles en la calle Maipú 267, los momentos pasados juntos en Patología Vegetal, o en el 
serpentario del vetusto Instituto Malbrán, los reconfortantes cafecitos saboreados en 
compañía, de pie en un bar o en el laboratorio, y sus exhibiciones con arañas peludas. 


Axel O. Bachmann 
Museo Argentino de Ciencias Naturales 
“Bernardino Rivadavia” 
Facultad de Ciencias Exactas y Naturales 
Universidad de Buenos Aires 
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PLANTAS HUESPEDES DE IBIDIONINI (COLEOPTERA: 
CERAMBYCIDAE) 


DI ¡ORIO, Osvaldo R.* 


ABSTRACT. Host plants of Ibidionini (Coleoptera: Cerambycidae). Tetroplon 
caudatum caudatum (Auriv.), Nothosphaeridion scabrosum (Goun.), Compsibidion 
circunflexum Martins, C. graphicum Thoms., Compsa multiguttata Melz., Coleroidion 
leucotrichum Martins, Neocorus ibidionoides Serv. and Engyum quadrinotatum 
Thoms., all in the tribe Ibidionini (Coleoptera: Cerambycidae), were reared from 
Bignoniaceae, Sapindaceae, Cucurbitaceae, Asclepiadaceae, and Ulmaceae. Da- 
tes of adult emergence and predators are given. 


INTRODUCCION 


Entre las Cerambycidae capturadas por Bridarolli y Williner en Paraguay, 
Tetroplon caudatum nigricornis Bruch fue encontrado “sobre una liana más o menos 
seca y sobre una liana cortada tres o cuatro días antes” (Bosq, 1945). Martins (1967) 
menciona que Ammi visnaga (L.) Lam. (Umbelliferae) podría ser la planta huésped 
de Tetroplon caudatum nigricornis, ya que sus adultos fueron hallados por Bruch sobre 
las inflorescencias de esta última planta. Viana (1972) asigna la cita de Bosq (1945) a 
Tetroplon caudatum caudatum (Auriv.). Otros Ibidionini han sido criados de lianas: 
Gnomidolon varians Goun. en Pithecoctenium echinatum Jacq. (Bignoniaceae) y en otra 
liana indeterminada; Compsa albopicta Perty en Serjania sp. (Sapindaceae) y Compsa 
monrosi (Prosen) en Pithecoctenium echinatum y Acacia decurrens Willd. (Leguminosae) 
(Meyer, 1967). Neocorus ibidionoides Serv. fue obtenido de Zorsteronia glabrescens D. 
C. (Apocynaceae) o una especie muy cercana (Martins & Meyer, 1966). Compsibidion 
fairmairei (Thoms.) posee registrada como planta huésped a Urvillea uniloba Raldk. 
(Sapindaceae) (Martins, 1971). 

La presente contribución agrega nuevas plantas huéspedes para representantes 
de la tribu Ibidionini en la Argentina, principalmente lianas de las familias 
Bignoniaceae, Sapindaceae y Cucurbitaceae, como asimismo una especie de Ulmaceae 
de hábito trepador. 


MATERIAL Y METODOS 


El método de trabajo utilizado es el descripto en una contribución anterior (Di 
Iorio, en prensa). Las determinaciones de las especies de Cerambycidae se deben al 
autor y a Miguel A. Monné, Museu Nacional, Río de Janeiro (Compsibidion circunflexum 


*Entomología, Departamento de Ciencias Biológicas, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, 
UBA, 4° Piso, Pabellón II, 1428 Buenos Aires, Argentina. 
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Martins, Nothosphaeridion scabrosum (Goun.) y Coleroidion leucotrichum Martins). En- 
tre las plantas huéspedes, Serjania glabrata H.B.K. y Paullinia elegans Cambess. 
(Sapindaceae) fueron determinadas por Silvia Ferrucci (Instituto de Botánica del Nord- 
este, Corrientes), y Siolmatra brasiliensis (Cogn.) Baill. var. pubescens Griseb. 
(Cucurbitaceae) por Federico Vervoorst (Instituto Miguel Lillo, Tucumán). Las res- 
tantes especies fueron determinadas por el autor. 


RESULTADOS 


Adultos de Tetroplon caudatum caudatum y de Nothosphaeridion scabrosum 
emergieron de una liana, Dolichandra cynanchoides Cham. (Bignoniaceae) proveniente 
de Chaco, Charata, 17/21-VII-90, 3/12-11-91 y 10-IX-91. Las fechas de emergencia de 
ambas especies se muestran en las Figs. 1-3, respectivamente, para cada fecha de re- 
colección de la planta. Puede verse que T. c. caudatum comienza a emerger en no- 
viembre, con un pico de emergencia en diciembre. Nothosphaeridion scabrosum tiene, 
hasta el momento, un período de emergencia más restringido: ejemplares aislados 
emergen en septiembre y noviembre-diciembre, y el pico de emergencia ocurre en 
octubre. Esta última especie emergió también de Doxantha unguis-cati (L.) Miers 
(Bignoniaceae), en fechas similares a las anteriores (Tabla I). 


Tabla I. Fechas de emergencia, número de ejemplares y plantas huéspedes de 
Ibidionini. 


Planta huésped Doxantha unguis-cati | Passiflora Serjania | Morrenia 
caerulea glabrata | odorata 


Localidad | Tres Estacas | El Brete} Buenos Aires| San José | Charata 
Especie emergida | 


Nothosphaeridion 8-XII(1) 

scabrosum - 

Compsibidion 2-XI(2) 

circunflexum 6-XI(1) 
15-XI(1) 
20-XI(1) 





Compsa multiguttata a 12-X1(1) 


| Neocorus ibidionoides | 
13-X1(2) 
| 20-X1(1) 
22-XI(1) 
1-92(3) 
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Figs. 1-3. Número de ejemplares y fechas de emergencia de Tetroplon caudatum caudatum y 
Nothosphacridion scabrosum registrados en lianas de Dolichandra cynanchoides, coleccionadas en 
Charata. 1, 17/20-VII-90; 2, 3/12-11-91; 3, 10-1X-91. IBN. scabrosum SSS T. c. caudatum. 


11 Y 2126311 6 11 ii 212630 


50 Rev. Soc. Entomol. Argent. 52 (1-4),1993 


Número de ejemplares 
29 | 


20 
j =- 
i A 


0 
1 6 1116 212630 1 6 11 en 1617 piace 11 pss 161 ii 





PAAR wii a, ea Sa e ea EE 


DA 
lO AAA AA 
AA 
cr 
oe 
Pat 
Aa 
nr 


Fechas de emergencia 





0 
1 6 1116212630 1 6 1116212631 1 6 1116 212630 1 11 16 212631 
IX X XI ii 


Figs. 4, 5. Número de ejemplares y fechas de emergencia de Ibidionini de Paullinia elegans. 4, 
Compsibidion circunflexum y Engyum quadrinotatum; 5, Compsa multiguttata. Se representa el to- 
tal de las tres colecciones de P. elegans. 


Charata constituye el extremo occidental de la distribución dada por Martins 
(1967) para T. c. caudatum; el extremo austral se sitúa en La Pampa (Luan Toro, I-80, 
sin dato del colector, un ejemplar). 

Paullinia elegans, proveniente de Corrientes (Río Paraná, Isla Noguera, 30-VIIT-90) 
proveyó adultos de Engyum quadrinotatum Thoms. (seis ejemplares) y de Compsibidion 
circunflecum (ocho ejemplares). En una segunda recolección de esta liana en la misma 
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Fig. 6. Periodo de emergencia de Compsibidion graphicum en Siolmatra brasiliensis var. pubescens. 


localidad, realizada el 26 y 27-11-1991, emergieron seis ejemplares de Engyum qua- 
drinotatum. Los depredadores emergidos fueron un ejemplar de Galeruclerus vittipennis 
Schklg. (Cleridae), ocho ejemplares de Scalidia sp. aff. ignota Grouv. (Cucujidae), tres 
ejemplares de Tenebroides quadriguttatus Reitt., y dos ejemplares de Temnochila ebenina 
Bl. (Temnochilidae). Una tercera recolección de P. elegans, con fecha 4/5-1X-91, sumada 
a la anterior, permitió obtener 59 ejemplares de Compsibidion circunflexum, 46 de Compsa 
multiguttata Melzer y 14 de Engyum quadrinotatum. Las fechas registradas de emergen- 
cia de algunas especies de esta liana pueden observarse en las Figs. 4, 5. 

Celtis iguanea (Jacq.) Sarg. (Ulmaceae), coleccionada en Charata, Chaco, 17/21- 
VIJI-1990, y cuyo hábito es semejante al de una liana, es utilizada por Compsibidion 
circunflexum y Coleroidion leucotrichum para su desarrollo larval. De ella se obtuvie- 
ron tres ejemplares de cada especie, mientras que de Serjania glabrata, San José, 
Tucumán, 11-VIII-91, emergieron ocho ejemplares de C. circunflexum (Tabla I). 

De Siolmatra brasiliensis var. pubescens, coleccionada en El Brete, Salta, 27-VII/ 
8-VIII-91, emergieron 51 adultos de Compsibidion graphicum Thoms. Las fechas de 
emergencia (Fig. 6) muestran un pico en noviembre; en diciembre emergen indivi- 
duos aislados. El único depredador emergido fue Axina analis Kirby (Cleridae) (un 
ejemplar), durante enero de 1992, 

Neocorus ibidionoides (16 ejemplares) emergió de una planta talada de Morrenia 
odorata (H. et A.) Lindl. (Asclepiadaceae) de Charata, 12-VIIT-91 (Tabla 1). 


DISCUSION Y CONCLUSIONES 


Las fechas de emergencia muestran que algunas especies poseen un período 
definido, en particular Tetroplon c. caudatum, con su característico pico en diciembre. 
Sin embargo, las fechas del material revisado por Martins (1967) de esta especie para 
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Brasil, muestran un pico de ejemplares coleccionados en noviembre, lo cual podría 
indicar un adelanto del pico de emergencias en latitudes más altas. 

En el bosque chaqueño, Dolichandra cynanchoides es una liana típica y abundan- 
te, por lo que es probable que en el bosque chaqueño serrano, de donde procede 
Tetroplon caudatum nigricornis (Martins, 1967), esta especie de liana u otra semejante 
sea su planta huésped. 

De los datos obtenidos en el campo y bibliográficos, puede pensarse que algu- 
nos Ibidionini reconocen a sus plantas huéspedes por su hábito ecológico, más que 
por una preferencia taxonómica en particular, ya que lianas de familias distantes son 
igualmente utilizadas para el desarrollo larval. Las delgadas y alargadas larvas de 
Ibidionini están particularmente adaptadas para desarrollarse en los delgados radios 
de tejidos interxilemáticos del tallo de las Bignoniaceae o Sapindaceae, en donde rea- 
lizan las galerías y cámaras pupales, aunque también utilizan otras lianas de confor- 
mación normal. 
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MICROPTERISMO EN EURYGERRIS FUSCINERVIS (BERG 1898) 
(HETEROPTERA: GERRIDAE) 


MAZZUCCONI, Silvia A.* y Axel O. BACHMANN* ** 


ABSTRACT. Micropterism in Eurygerris fuscinervis (Berg 1898) (Heteroptera: 
Gerridae). The occurrence of micropterism in Eurygerris fuscinervis is reported 
for the first time. Wings are described and illustrated. The relationship between 
the degree of the micropterism and the length of the postnotal lobe of pronotum 
is analyzed. 


En las Gerridae se observa un polimorfismo alar representado, casi exclusiva- 
mente, por las formas áptera y macróptera. Las formas intermedias son raras en las 
colecciones, mencionándose su existencia hasta ahora sólo en especies de Gerris, donde 
casi siempre se presentan con un patrón diferente del aquí descripto. 

En este trabajo damos a conocer, por primera vez, formas intermedias en 
Eurygerris fuscinervis, especie predominantemente áptera, con baja frecuencia de 
macrópteros. Las formas intermedias estudiadas comprenden 19 ejemplares 
micrópteros (el término “micróptero” se refiere aquí a la presencia de alas de longi- 
tud menor que las de los macrópteros) extraídos de lotes numerosos, lo que señala 
su baja frecuencia en la naturaleza. 

Teniendo en cuenta el par de alas de mayor alcance, se determinaron diferentes 
grados de micropterismo (Tabla I): grado a: cuando llegan hasta la mitad del metanoto 
(ápteros, según Poisson, 1924; micrópteros, según Vepsáláinen, 1971); grado b: cuan- 
do llegan hasta aproximadamente el límite entre el mesonoto y el metanoto (Fig. 1) 
(ápteros, según Poisson, 1924 y Vepsäläinen, 1971); grado c: cuando llegan hasta 
aproximadamente el límite entre el mesoalinoto y el mesopostnoto (ápteros, según 
Poisson, 1924 y Vepsalainen, 1971); y grado d: cuando no sobrepasan el mesoalinoto 
(Figs. 2, 3) (ápteros, según Poisson, 1924 y Vepsalainen, 1971). 

En general las alas son gruesas, de forma alargada y aspecto lechoso (Fig. 1), 
pudiendo presentar zonas pigmentadas y esclerotizadas. En ningún ejemplar se dis- 
tingue la nerviación alar. La región articular del ala es compacta, fuertemente 
esclerotizada, y no está cubierta por el lóbulo postnotal del pronoto. 

Las alas I son, en general, más largas que las II, pocas veces de igual longitud, 
y en un solo caso, más cortas. Las alas I de un mismo par generalmente presentan la 
misma longitud (8 de 13 ejemplares examinados), aunque a veces el ala derecha es 


*Entomología, Departamento de Ciencias Biológicas, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, 
UBA, 4° Piso, Pabellón IL, Ciudad Universitaria, 1428 Buenos Aires, Argentina. 

*Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”, Av. Angel Gallardo 470, 1405 
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Tabla I. Características de los ejemplares observados y su clasificación de acuerdo 
con los grados de micropterismo. 


Córdoba 
Córdoba 
Córdoba 
Córdoba 
Córdoba 
Córdoba 
Córdoba 


Córdoba 
Córdoba 
Córdoba 
Córdoba 
Córdoba 


Jujuy 
Jujuy 
San Juan 
San Luis 
San Luis 
San Luis 


macho 
macho 
hembra 
macho 
macho 
hembra 
macho 
macho 
macho 
macho 
macho 
macho 
hembra 
macho 
hembra 
hembra 
macho 
macho 


OO OO Wee Oo Owe Oe) R. 


micropterismo 
A 


IOSNANWUDUUUNUN AR» >> 





A, mitad del metanoto; B, límite del mesonoto-metanoto; C, límite del mesoalinoto- 
mesopostnoto; D, mesoalinoto; L.l.p.p., longitud del lóbulo postnotal del pronoto; L.m., 
longitud del mesonoto. Los grados de micropterismo corresponden a los descriptos 
en el texto. 


más larga (4 de 13 ejemplares examinados), y lo contrario en un ejemplar. Esta 
asimetría alar fue observada por Poisson (1924) en Gerris lacustris y por Vepsäläinen 
(1974) en G. argentatus, G. lacustris y G. odontogaster. 

En uno de los ejemplares observados, las alas II se presentan como gruesos ló- 
bulos piriformes (Fig. 2), con un grado de esclerotización mayor que en las alas alar- 
gadas. Tres ejemplares presentan las alas II en forma de pequeñas escamas fuerte- 
mente pigmentadas y esclerotizadas, al igual que los dos pares de alas de otro ejem- 
plar (Fig. 3). | 

En un ejemplar procedente de Merlo (San Luis), las alas I y II llegan hasta la 
mitad de los tergitos abdominales 4 y 3, respectivamente (submicróptero, según 
Poisson, 1924; braquíptero, según Vepsäläinen, 1971). La deformación del pronoto hace 
sospechar que podría no tratarse de un caso de micropterismo, sino de una malfor- 
mación, por lo que no se lo incluye en el análisis. En este ejemplar los dos pares de 
alas son membranosos y la nerviación está bien desarrollada, siendo similar a la de 
un macróptero. 

El pronoto presenta un grado variado de prolongación del lóbulo postnotal (pos- 
terior, según Matsuda, 1960) sobre el mesonoto, observándose una tendencia a ser 
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Grado de micropterismo 


- valor extremo observado »* media 


(Los grados de micropterismo corresponden a los descriptos en el texto) 


Figs. 1-4. Eurygerris fuscinervis. 1, hembra, grado b de micropterismo; 2, 3, machos, grado d de 
micropterismo; 4, relación entre longitud del mesonoto y del lóbulo postnotal del pronoto en 
función del grado de micropterismo. L.!.p.p.: longitud del lóbulo postnotal del pronoto; L.m.: 
longitud del mesonoto. Escala = 1 mm. 
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mayor con el aumento del desarrollo alar (Fig. 4). En macrópteros dicha prolonga- 
ción es máxima (la relación entre las longitudes del mesonoto y del lóbulo postnotal 
del pronoto es mínima e igual a 1, al quedar el mesonoto totalmente cubierto por el 
lóbulo postnotal del pronoto); en ápteros, es mínima (el valor de dicha relación es 
mayor que en micrópteros, para cada lote en particular). Las medidas se tomaron a 
lo largo de la línea media del noto. 

Las áreas membranosas entre el mesonoto y las mesopleuras, y entre el 
mesoalinoto y el mesopostnoto, bien desarrolladas en macrópteros, están esclerotizadas 
en micrópteros (como en ápteros), salvo en un ejemplar en el que las alas llegan has- 
ta la mitad del metanoto. 

No se observan diferencias entre los genitales de ápteros, micrópteros y 
macrópteros, contrariamente a lo indicado por Poisson (1921) para especies de Gerris. 


Material estudiado. 13 macho y 6 hembras de la ARGENTINA. Córdoba: Va- 
lle Hermoso, Dpto. Punilla, 11-1943, Viana col. (MACN). Jujuy: Mesada de la Colme- 
na, 13/14-XII-1981, Trémouilles col. (MACN). San Juan: Valle Fértil, X-1963, Galiano 
col. (MACN). San Luis: Merlo, 1-1945, Duret col. (MACN) y 111-1988, Mazzucconi col. 
(FCEN). 


BIBLIOGRAFIA CITADA 


MATSUDA, R. 1960. Morphology, evolution and a classification of the Gerridae (Hemiptera- 
Heteroptera). Univ. Kans. Sci. Bull. 41(2): 25-632. 

POISSON, R. 1921. Brachyptérisme et aptérisme dans le genre Gerris. C. R. Acad. Sci. Paris 173: 947- 
950. 

POISSON, R. 1924. Contributions a l'étude des Hémipteres aquatiques. Bull. Biol. 58: 49-305. 

VEPSALAINEN, K. 1971. The role of gradually changing daylength in determination of wing length, 
alary dimorphism and diapause in a Gerris odontogaster (Zett.) population (Gerridae, 
Heteroptera) in South Finland. Ann. Acad. Sci. Fennicae A. IV Biologica 183: 1-25. 

VEPSALAINEN, K. 1974. The life cycles and wing lengths of Finnish Gerris Fabr. species 
(Heteroptera, Gerridae). Acta Zool. Fennica 141: 1-73. 


Recibido: 28-X-1991 
Aceptado: 2-X1-1992 











Rev. Soc. Entomol. Argent. 52 (1-4): 57-62, 1993 


CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DEL GENERO ANTOPTILA 
MOSELY (TRICHOPTERA: GLOSSOSOMATIDAE) 


ANGRISANO, Elisa B.* 


ABSTRACT. Contribution to the knowledge of the genus Antoptila Mosely 
(Trichoptera: Glossosomatidae). A new species of Antoptila from Argentina is 
described. New records for A. brasiliana Mosely and A. plaumanni Flint are given, 
and females of both species are illustrated. The larva of Antoptila is described 
for the first time. The relation between Antoptila, Mexitrichia, and Mortoniella is 
discussed. 


INTRODUCCION 


Mosely (1939) describió el género Antoptila para su especie A. brasiliana, afirman- 
do que el género era próximo a Mortoniella. Flint (1971, 1974) describió A. amazonica y 
A. plaumanni, ambas también del Brasil. Hasta ahora no se habían descripto sus larvas. 

En estos últimos años tuve oportunidad de registrar nuevas localidades para dos 
de las especies ya conocidas, y de encontrar una nueva especie perteneciente a este gé- 
nero, A. guarani, elevando a cuatro el número de especies conocidas del género. Asi- 
mismo, pude criar un lote de larvas que resultaron ser de A. brasiliana, el cual permitió 
asociar machos y hembras de la especie, y reconocer las hembras de A. plaumanni. 

Las cuatro especies de Antoptila son uniformes y parecen tener una distribución 
más o menos restringida: A. plaumanni y A. brasiliana se conocen de la Argentina, Brasil 
y Uruguay; A. amazonica, solamente del Brasil, y A. guarani sp. n., de la Argentina. 

Las larvas de Antoptila, desconocidas hasta ahora, son de morfología muy similar 
a las de Mortoniella. El conocimiento de sus caracteres aporta otros argumentos para 
definir su posible posición y relaciones de parentesco. 

Los tipos de la nueva especie quedan depositados en el Museo Argentino de Cien- 
cias Naturales “Bernardino Rivadavia” (Buenos Aires). Las larvas de A. brasiliana fue- 
ron comparadas con las de Mortoniella apiculata, M. angulata, M. hodgesi y Mexitrichia 
aries, descriptas por Flint (1963), y M. wygodzinskii, sobre la base de material cedido por 
Flint (Smithsonian Institution, Washington, D.C., USA). 


Antoptila guarani sp. n. 
(Figs. 1-6) 


Longitud del ala anterior 2,5-2,8 mm (machos y hembras). Nerviación (Figs. 4, 
5) similar a la descripta para A. brasiliana (Mosely, 1939). Ejemplares conservados en 
alcohol de coloración uniformemente parda. 


*Entomología, Departamento de Ciencias Biológicas, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, 
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Figs. 1-6. Antoptila guarani sp. n. 1, 3, genitales masculinos, vistas lateral y ventral; 2, 6, genitales 
femeninos, vistas ventral y lateral; 4, 5, alas. Figs. 7, 8, A. brasiliana, genitales femeninos, vis- 
tas ventral y lateral. Figs. 9, 10, A. plaumanni, genitales femeninos, vistas lateral y ventral. 
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Machos (Figs. 1-3). Séptimo esternito con espina media. Octavo sin modifica- 
ciones. Noveno segmento angosto en vista lateral. Décimo segmento con ápice agudo 
y ligeramente arqueado hacia la parte ventral, margen lateral con prolongación en 
forma de lóbulo ligeramente ensanchado en el extremo. Edéago simple, delgado y 
profundamente arqueado en su base, dorsalmente más esclerotizado, sin espinas ni 
nódulos, ventralmente membranoso. Procesos apendiculares ventrales al edéago pro- 
fundamente sinuosos en vista lateral, especialmente en el tercio basal, subapicalmente 
ensanchados; en vista ventral ligeramente arqueados. 

Hembras. Sexto segmento con espina medio-esternal. Octavo esternito con ló- 
bulo medio-posterior redondeado. Estructura interna según Figs. 2, 6. 

Esta nueva especie es afín a A. plaumanni y A. brasiliana, las cuales se diferen- 
cian especialmente por los siguientes caracteres: en A. plaumanni el décimo tergito es 
truncado en el ápice; los dos procesos ventrales del edéago son ligeramente sinuosos 
en vista lateral y profundamente arqueados en vista ventral; el edéago posee 
constricción media, diente apical y nódulos en la parte membranosa. En A. brasiliana 
el margen del décimo segmento tiene dos proyecciones, la anterior ligeramente más 
corta que la posterior; el ápice del décimo segmento es arqueado hacia el dorso; con 
dos pares de largos procesos pigmentados ventrales, que surgen del noveno segmen- 
to, y no de la base del edéago. A su vez, A. amazonica, tiene una prolongación dorsal 
en el edéago y el décimo segmento carece de prolongaciones en sus márgenes. 


Material examinado. Holotipo macho y alotipo hembra de la ARGENTINA. 
Misiones: Relevamiento Faunístico Urugua-i (segunda campaña), rio Urugua-i, Dto. 
Belgrano, agosto 1986; paratipos, 4 machos y 2 hembras, mismos datos que el holotipo. 


Antoptila plaumanni Flint, 1974 
(Figs. 9, 10) 


A. plaumanni Flint, 1974: 7 (Brasil). 


Hembras. Sexto segmento con espina medio esternal. Octavo esternito más am- 
plio y redondeado anteriormente, sobresaliente en vista lateral, angostándose 
abruptamente hacia atrás después de la mitad del segmento; borde posterior más o 
menos recto. Estructura interna según Figs. 9, 10. 


Las hembras de las tres especies descriptas en este trabajo tienen estructuras 
internas y externas diferentes, que permiten su reconocimiento específico, pero el 
hecho de que éstas se presentan poco esclerotizadas y con escasa pigmentación, tor- 
na dificultosa su observación. 


Material examinado. ARGENTINA. Misiones: Cataratas del Iguazú, 14-X-85, 
2 machos y 6 hembras. 
Antoptila brasiliana Mosely, 1939 
(Figs. 7, 8, 11-27) 


A. brasiliana Mosely, 1939: 220 (Brasil); Flint, 1963 (Brasil). 


Hembras. Sexto segmento con espina medio esternal. Borde posterior del octa- 
vo segmento con lóbulo medio escotado; genitales internos según Figs. 7, 8. 
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Larvas. Longitud total 2,7 mm. Cabeza de coloración parda uniforme. Mandí- 
bulas cortas, similares a las de Mortoniella (Fig. 13); restantes piezas bucales según 
Fig. 17. Quetotaxia de la cabeza según Figs. 14-16, donde sólo se indica el lugar de 
inserción de los pelos. Tórax típico de Protoptilinae (Fig. 18); pronoto esclerotizado; 
mesonoto con tres pares de escleritos, el medial rectangular; metanoto con un par de 
escleritos sublaterales. Patas homónomas (Figs. 19-22); sólo hay sutiles diferencias 
entre el par anterior y los posteriores: fémur anterior con una espina en la cara inter- 
na, y tibia anterior con tres pelos plumosos, largos, delgados y subterminales, en la 
cara ventral (Fig. 22); fémures medios y posteriores con un pelo, en lugar de la espi- 
na, y las tibias medias y posteriores con dos pelos plumosos y una espina entre am- 
bos, en lugar de los tres pelos plumosos (Fig. 23). Abdomen: área dorsal de todos los 
segmentos pigmentada, pero no esclerotizada; segundo segmento con área espinosa 
látero-ventral. Noveno tergito esclerotizado, con cuatro pares de pelos en el borde 
posterior. Resto de quetotaxia según Fig. 11. Borde de articulación entre pata anal y 
uña (esclerito articular) con densas y pequeñas espinitas dispuestas en una franja 
continua (Figs. 23, 24). Uña de la pata anal con tres pares de dientes accesorios (Fig. 
25). 


Pupas. Mandíbulas (Fig. 26) iguales a las de Mortoniella. Ganchos abdominales 
con espinas cortas y escasas (Fig. 27). 


Capullo (Fig. 12). Típico de Glossosomatidae: abovedado dorsalmente y casi 
plano ventralmente, construido con granos de arena, lados más grandes; capullo flo- 
jo, fácilmente deformable. Aberturas ventrales anterior y posterior circundadas por 
granos de arena algo más pequeños que los restantes, excepto en el borde interno 
(hacia el centro) donde hay un pequeño lóbulo de seda. Las aberturas respiratorias 
dorsales son simples espacios entre los granos de arena. 

Las larvas fueron coleccionadas en el arroyo de los Loros, Parque Nacional El 
Palmar, Entre Ríos (primera cita para la Argentina), en un tramo con fondo de arena, 
escasa vegetación, predominantemente caráceas sobre cuyos talos se fijaron al 
empupar. Completaron su desarrollo en el laboratorio. 


Material examinado. ARGENTINA. Entre Ríos: Parque Nacional El Palmar, 
trampa Malaise, XI-82/11-83, 8 machos y 2 hembras; VIH-83, 2 machos y 1 hembra; 1- 
VIU-84 /18-X-84, 3 machos y 2 hembras; 18-X-84/15-XII-84, 1 macho; 22-X11-85 /15-1- 
85, 4 machos y 3 hembras; 3-IX-85, 9 machos; a partir de 20 larvas coleccionadas el 1- 
XI-85 y criadas en laboratorio se obtuvieron 8 metamorfotipos (machos y hembras); 
y de 13 larvas coleccionadas el 1-III-86 y criadas en laboratorio se obtuvieron 10 
metamorfotipos (machos y hembras). 


Afinidades entre las larvas de Antoptila, Mortoniella y Mexitrichia 


Las larvas de Antoptila y Mexitrichia comparten el siguiente carácter: uñas de 
las patas anales con tres pares de dientes accesorios (en Mortoniella hay dos pares). 
Las larvas de Mortoniella y Antoptila comparten los siguientes caracteres: uña de las 
patas torácicas con pelo basal ancho (en Mexitrichia es delgado); en los capullos larvales 
los orificios respiratorios dorsales son simples espacios entre las piedras (en Mexitrichia 
los orificios están bordeados con seda). Entre las larvas de Mexitrichia y Mortoniella 
las diferencias conciernen al tamaño total, forma del capullo y de la pata anal (exa- 
minadas con el microscopio óptico). El capullo larval de Mortoniella tiene las abertu- 
ras anterior y posterior proyectándose ventralmente, en Antoptila tal proyección es 
mucho menos acentuada; a su vez, en esta última, las paredes laterales de la cons- 
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Figs. 11-27. Antoptila brasiliana, larva y pupa. 11, aspecto general de la larva; 12, capullo; 13, man- 
díbulas; 14, frontoclípeo; 15, labro; 16, esclerito cefálico; 17, cabeza, vista ventral; 18, tórax; 
19, pata; 20, uña; 21, espinas del borde posterior de patas medias y posteriores; 22, ídem pata 
anterior; 23, últimos segmentos abdominales, vista ventral; 24, últimos segmentos abdomina- 


les, vista dorsal; 25, pata anal; 26, mandíbula pupal; 27, ganchos de uritos 4 (posterior) y 5 
(anterior) de la pupa. 
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trucción están formadas por granos de arena más grandes que los restantes, general- 
mente más de uno. El esclerito articular de la pata anal de Mortoniella wygodzinskii 
tiene un lóbulo pequeño con dientecitos y espinas, en Antoptila brasiliana todo el bor- 
de dorsal del esclerito articular lleva pelos y espinitas. 


Por los caracteres antedichos las larvas de Antoptila tienen gran semejanza con 
las larvas de Mortoniella y con las de Mexitrichia, aunque se parecen algo más a la 
primeras. Los principales caracteres sobre la base de los cuales se erigieron los géne- 
ros son sutiles: Cul del ala posterior (horquilla 5) presente en Mortoniella y Antoptila; 
M del ala posterior con tres ramas en Mortoniella, dos en Antoptila y dos o tres (se- 
gún las especies) en Mexitrichia. Los genitales masculinos de Antoptila son simples 
(el segmento 9 porta el edéago y un par de apéndices delgados ventrales), mientras 
que en Mortoniella y Mexitrichia son complejos (el segmento 9 porta el edéago y pro- 
cesos esclerotizados dorsales, ventrales y laterales, de variadas formas y dimensio- 
nes). No hay diferencias significativas en los genitales de las especies pertenecientes 
a uno y otro género, éstas parecerían corresponder sólo a diferencias específicas. 

Antoptila parece ser un modelo simplificado de los otros dos géneros. Los ca- 
racteres que sustentan los géneros no son sólidos y establecer la sinonimia de los tres 
nombres sería lo más adecuado. Sin embargo, los escasos elementos de juicio dispo- 
nibles para la mayoría de sus miembros no permiten, por el momento, alterar el cri- 
terio sistemático actual. | 
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ASOCIACION DE LOCHMAEOCLES SLADENI (GAHAN) (COLEOPTERA: 
CERAMBYCIDAE) CON ENTEROLOBIUM CONTORTISILIQUUM (VELL.) 
MORONG Y CATHORMION POLYANTHUM (SPRENG.) BURK. 
(LEGUMINOSAE), Y NOTAS SOBRE OTRAS CERAMBYCIDAE, 
DEPREDADORES Y PARASITOIDES 


DI IORIO, Osvaldo R.* 


ABSTRACT. Association of Lochmaeocles sladeni (Gahan) (Coleoptera: 
Cerambycidae) with Enterolobium contortisiliquum (Vell.) Morong and 
Cathormion polyanthum (Spreng.) Burk. (Leguminosae), and notes on other 
Cerambycidae, predators and parasitoids. Larvae of Lochmaeocles sladeni (Gahan) 
live on dead branches (not girdled by females) of Enterolobium contortisiliquum 
(Leguminosae); presumibly death of these branches is phisiologically produced 
during growth, and females have available dead wood in the following summer. 
Catogenus castaneus Perty (Cucujidae), a parasite of other Coleoptera, and 
Chalcolepidius limbatus (Esch.) (Elateridae) were also found in the dead branches. 
The host of the former is unknown, and the latter is an active predator upon 
larvae of L. sladeni. 


INTRODUCCION 


Lochmaeocles sladeni (Gahan) fue citado por Bosq (1943, 1945) como “criado de 
una leguminosa silvestre”, la cual supuso era Parkinsonia aculeata L. en vista de que 
L. fasciatus (Lucas) fue criado de esta planta a partir de “ramas cortadas por los adul- 
tos”. Posteriormente, Bosq (1950) menciona que L. sladeni es confundido con L. 
fasciatus, y anota sin duda a Parkinsonia aculeata como planta huésped de L. sladeni 
(citandolo de Chaco, Formosa, Misiones y Corrientes) y de Oncideres guttulata Thoms. 
(Cerambycidae: Lamiinae: Onciderini). 

Bruch (1942) obtuvo adultos de Chalcolepidius limbatus Eschtz. (Coleoptera: 
Elateridae) criandolos de larvas encontradas en un tronco de “palo borracho” (Chorisia 
insignis H. B. K.), atacado por larvas de Dryoctenes scrupulosus (Germ.) (Cerambyci- 
dae: Lamiinae: Acanthoderini) y comprobó que las larvas del elatérido depredaban 
sobre las larvas del cerambicido, usándolas como alimento. 

En la presente contribución se describen las observaciones hechas para Loch- 
macocles sladeni sobre dos leguminosas, Enterolobium contortisiliquum y Cathormion 
polyanthum, las que al poseer ramas secas en sus copas año tras año, la proveen de 
madera seca y facilitan una asociación estable. Asimismo, se comparan y discuten los 
resultados con otros Onciderini, especialmente del género Lochmaeocles (Tabla II), y 
se presentan notas sobre otras Cerambycidae asociadas y depredadores. 


* Entomología, Departamento de Ciencias Biológicas, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, 
UBA, Ciudad Universitaria, 4° Piso, Pabellón U, 1428 Buenos Aires, Argentina. 
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Tabla I. Especies de Cerambycidae que se desarrollan sobre Enterolobium spp. 


Thoracibidion keem (Berg) Bosq (1943, 1945) 


Chlorida festiva (L.) 
Bosq (1945) 


Tomopterus larroides (White) 
Duffy (1960) 


Neoclytus famelicus (Burm.) 
Bosq (1945) 


E. contortisiliquum | Listroptera aterrima (Germ.) 
Dorcacerus barbatus (Oliv.) 
Oncideres gutturator F Vulcano & Pereira (1978) 
E. maximum Hypsioma gibbera (Serv.) Silva (1968) 
| Eutrypanus dorsalis (Germ.) 
Chlorida festiva (L.) Duffy (1960) 


E. timbouva (*) Duffy (1960) 


(*) = E. contortisiliquum; (**) = A. jaspidea congener (Burm.) 










Planta huésped 


























Acrocinus longimanus (L.) 









Oedopeza pogonocheroides (Serv.) 
Xylergates asper Bates 
Trypanidius proximus Melzer 






Acanthoderes jaspidea Germ. (**) 
Orthoschema ventrale Germ. 






MATERIAL Y METODOS 


Ramas secas atacadas conteniendo larvas fueron obtenidas en el campo (Tabla 
HI). El material fue mantenido en el laboratorio hasta la total emergencia de los adul- 
tos, los cuales fueron rotulados con la planta huésped de la cual procedían, fecha de 
emergencia y localidad. La determinación fue realizada mediante comparación con 
ejemplares determinados por J. M. Bosq y de la colección Bruch (Museo Argentino 
de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”). 

Las colecciones examinadas pertenecen al Museo Argentino de Ciencias Natu- 
rales “Bernardino Rivadavia”, Buenos Aires (MACN); al Instituto Miguel Lillo, 
Tucumán (IML); al Museo Escolar “Florentino Ameghino”, San Bernardo, Chaco (SB); 
a Oscar González, Charata, Chaco (OG); a Antonio Martínez, Salta (AM); y a Osvaldo 
Di Jorio, Buenos Aires (ODI). 


RESULTADOS 


La madera utilizada por las larvas de Lochmacocles sladeni para su desarrollo 
proviene de ramas secas de las copas de Enterolobium contortisiliquum (Figs. 1, 2), a 
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Tabla II. Biología y plantas huéspedes de Lochmaeocles spp. 


L. vermiculatus| Eucalyptus trabutil Duffy (1960) Sin datos. 
(Thoms.) 
Duffy (1960) Amputa las ramas donde 
deposita los huevos. 
Duffy (1960) | Sin datos. 


Linsley & 
Chemsak (1984) 






























Saman saman 
Inga sp. 


L. tessellatus 
(Thoms.) 


















L. fasciatus 
(Lucas) 


Dalbergia nigra 














L. marmoratus 
Casey 


Salix sp. 
Populus sp. 


Realiza parcialmente un 
corte en la rama antes de 
oviponer; la porción corta- 
da permanece sobre el ár- 
bol durante el desarrollo 
larval. 
















L. cornuticeps 
(Schaeff.) 


Celtis sp. 
Acacia sp. 








Linsley & 
Chemsak (1984) 


La larva vive debajo de la 
corteza de troncos muertos 
y la remoción de ésta expo- 
ne muchas de las celdas 
pupales. 


Tabla III. Fechas de:emergencia de adultos de Lochmaeocles sladeni. 


8-M1(1) 9-X(1) 23-X(1) 20-X11(2) 


































20-III(1) 17-X(1) 1-XII(1) 23-XII(1) 
1-IV(1) 23-X(1) «JAI: 12-IV(1) 31-XII(2) 
24-X(1) 12-TV(2) 24-1(9) 
26-X(1) 1-11(3) 
30-X(1) 5-11(1) 
5-XI(1) 
15-XK(1) 
17-XI(1) 
26-XI(1) 
8-XII(2) 
17-XII(1) 
21-XII(1) 
3-1(1) 
10-1(1) 
14-1(1) 

Al 10-IV(2) 
11-IV() 

























66 Rev. Soc. Entomol. Argent. 52 (1-4),1993 


partir de las cuales, en algunos casos, el árbol rebrota en la primavera siguiente. Ejem- 
plares de Cathormion polyanthum, observados en la zona de palmares y en la costa del 
río Paraná en Barranqueras (Chaco), también presentan ramas secas en las copas, pero 
debido a la difícil accesibilidad no pudieron ser muestreados, a excepción de una 
planta juvenil, seca a causa del fuego que se produce en los campos destinados a 
pastoreo vacuno dentro del palmar. Las larvas se encontraban en las ramas a 1,5 m 
por encima del suelo, siendo la altura total del árbol de aproximadamente 3 m, su 
base poseía hongos en estante desarrollados debido a la humedad del suelo. Es co- 
mún que las ramas secas atacadas de Enterolobium contortisiliquum caigan al suelo 
debilitadas por las galerías larvales y la blandura de la madera (1,8; Latzina, 1938), 
luego de una tormenta o viento muy fuerte. Las lluvias periódicas proveen la hume- 
dad necesaria para las larvas, ya que si las ramas permanecen secas por mucho tiem- 
po, éstas mueren. Por otro lado, se desconoce si las larvas prosperan en las ramas 
caídas, las que se deterioran rápidamente. 

Las galerías larvales son realizadas por debajo de la corteza (Fig. 3), con orifi- 
cios al exterior que son rápidamente rellenados con hebras gruesas de madera. Cuando 
la densidad de larvas es alta, las galerías también son internas. Por lo general, el re- 
corrido es paralelo al eje longitudinal de la rama, aunque muy sinuoso. La cámara 
pupal (Fig. 4) es simple y consta de una porción de la galería larval delimitada a ambos 
lados por hebras gruesas de madera; siempre se hace por debajo de la corteza. Para 
emerger, el adulto practica un orificio de emergencia (Fig. 5) de contorno oval y bor- 
des irregulares, a veces bastante más grande que el tamaño del insecto adulto; dicho 
orificio es enteramente realizado por el adulto y carece de galería de emergencia. Los 
adultos emergen desde octubre hasta marzo (Tabla HI). 


Distribución geográfica. ARGENTINA. Formosa, Chaco, Misiones, Corrientes 
(Bosq, 1943). BRASIL (Bosq, 1943). PARAGUAY (Bosq, 1943; Viana, 1972). URUGUAY 
(Zajciw & Ruffinelli, 1962). 


Material examinado. ARGENTINA. Misiones: Pindapoy, 1-42, Bridarolli leg., 
1 (ODI); Posadas, XII-1928, Breyer leg., 1 (MACN); Jardin América, I-86, 4 (SB); Par- 
que Nacional Iguazú, 24-XI-1980, Willink-Fidalgo-Claps-Domínguez leg., 1 (IML). 
Corrientes: Manantiales, Apóstol leg., 1X-46, 6- XI-46, 2 (IML); San Cayetano, X-84, 1 
(MACN); Santo Tomé, H-1926, 1 (MACN). Chaco: Resistencia, 1V-1960, Polemann P. 
leg., 1 (ODI); Pampa del Indio, XI-81, 1 (ODI); San Bernardo, H-90, Di lorio O. leg., 4, 
trampa luz mercurio (ODI); San Bernardo, 8-III-91, Di Iorio O. leg., 1 (ODI); Resis- 
tencia, XII-1935, Daguerre leg., 1 (MACN); Nueva Pompeya, VIII-77, Martinez H. leg., 
1 (AM); Villa Angela, 12-V-91, Lorincz G. leg., trampa luz mercurio, 1 (OG). Santa 
Fe: Ciudad, 14-I-39, Muhn leg., 2 (ODD; Reconquista, X1-1928, Lanteri leg., 1 (ODD; 
Rosario, II-89, Di Iorio O. leg., 1, trampa luz mercurio (ODI). Salta: Tartagal, 9-XI-50, 
Martínez A. leg., 1 (MACN); Río Bermejo, Las Lajas, 16-XII-70, Scrocchi leg., 1 (IML); 
Urundel, 1 (IML). Jujuy: Ledesma, 12-XI-48, Monrós leg., 2 (IML). BOLIVIA. El Es- 
pejo, Santa Cruz, 4 (MACN). PARAGUAY. Puerto Casado, Giai leg., 1 (MACN). 

Las fechas de emergencia de adultos (Tabla III) se complementan con aquéllas del 
material examinado y las localidades de los ejemplares vistos (Fig. 6) concuerdan con el 
área de distribución de E. contortisiliquum y C. polyanthum (Figs. 7, 8). Santa Fe, Salta y 
Bolivia, con sus respectivas localidades, constituyen nuevas citas para L. sladeni. 


Cerambycidae asociadas, parásitos y depredadores 


Otras Cerambycidae emergidas de las ramas secas, junto con L. sladeni, pueden 
verse en la Tabla IV. La Tabla I resume las especies mencionadas sobre Enterolobium 


spp. 
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Figs. 1-5. 1. Ramas secas atacadas de un árbol cultivado (Chaco: San Bernardo); 2. Rama atacada 
de un árbol juvenil silvestre (Corrientes: Goya); 3. Galerías larvales subcorticales expuestas 
(Chaco: San Bernardo); 4. Cámaras pupales (cp) contiguas (Chaco: San Bernardo); 5. Orificio 
de emergencia del adulto (Santa Fe: Rosario). 
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Figs. 6-8. Distribución geográfica. 6, 
Lochmaeocles sladeni; 7, Enterolobium 
contortisiliquum, cuadrados: tomado de 
Hoc (1987); triángulos: Di lorio (obs. 
pers.); 8, Cathormion polyanthum (toma- 
do de Hoc, 1987). 


Un ejemplar adulto de Catogenus castaneus fue hallado dentro de una galería de 
Lochmaeocles sladeni, pero se desconoce si su desarrollo transcurrió dentro de ella y 
cuál es su probable huésped. 

Una larva de Chalcolepidius limbatus fue observada caminando activamente so- 
bre las ramas en el laboratorio; posteriormente aislada, fue alimentada con larvas de 
Scarabaeidae: Dynastinae, las que fueron aceptadas desde abril hasta principios de 
noviembre de 1990; luego no se alimentó, mudó a pupa en la noche del 26-XI y mu- 
rió. Sin embargo, adultos de Chalcolepidius limbatus emergieron de ramas de E. 
contortisiliquum, también atacadas por larvas de L. sladeni, el 17-X1L 26-XH y 15-1. 
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Tabla IV. Cerambycidae, otros Coleoptera y Reduviidae emergidos de Enterolobium 


contortisiliquum. 
Rosario | Mercedes 
28-11-90 | 11-XH-91 


25-11(1) 


*] 20-XII(1) 
















San Bernardo 
26 /31-VII-90 


Localidad Capitan Solari 
Especie Fecha }1-1990 6/9-VHI-90 


iar. x 
— 


Cipriscola fasciata 
(Thoms.) 





Acanthoderes jaspidea 
congener (Burm.) 





x 
— 


Oxymerus sp. 








x 
N 
* 
j 


Oxymerus chevrolati 
(Dupont) 





Achryson surinamum (L.) 


E 
Ha 


Phayllus minutus Ch. (1) 


Strongylium sp. 
(testaceotibiale Pic?) (1) 








% 
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Ulosonia brevicornis 
(Fairm.) 
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DISCUSION Y CONCLUSIONES 


Las observaciones realizadas muestran que Lochmaeocles sladeni no corta ramas 
de su planta huésped para proveer de madera seca a sus larvas, a diferencia de lo 
referido por Bosq (1943, 1950) en Parkinsonia aculeata. En E. contortisiliquum, no hay 
discriminación entre ejemplares naturales o silvestres (Capitán Solari, Parque Nacio- 
nal Chaco) y cultivados (San Bernardo, Rosario), los que son atacados por igual en 
las ramas secas. Así, el área de distribución de L. sladeni se amplía a la distribución 
de ejemplares cultivados de la planta huésped. 

El origen de las ramas secas podría deberse a la fisiología y al crecimiento de 
los árboles. La eliminación de algunas ramas permitiría aumentar la biomasa, tanto 
en ancho como en altura, al llegar la época de crecimiento. Se hace notar que los ejem- 
plares juveniles de E. contortisiliquum no portan ramas secas, mientras que los árbo- 
les mayores ya las poseen. En otros árboles como Prosopis alba Griseb. y Albizzia sp., 
ambas leguminosas, es casi constante observar ramas secas en sus copas. 

A diferencia de Lochmaeocles marmoratus Casey y L. tessellatus (Thoms.), que cor- 
tan ramas de sus plantas huéspedes (Tabla II), al igual que otros Onciderini, particu- 
larmente del género Oncideres (Bosq, 1943, 1950; Bruch, 1941; Marinoni, 1969; Rogers, 
1977; Vulcano & Pereira, 1978), L. sladeni no posee tal comportamiento. 

Las larvas de L. sladeni, de gran tamaño en los últimos estadios, constituyen una 
presa Óptima para las larvas de tamaño similar de Chalcolepidius limbatus, las que re- 
corren las ramas secas activamente en su búsqueda. Esto concuerda con la depreda- 
ción observada por Bruch (1942) con las larvas de Dryoctenes scrupulosus (Lamiinae: 
Acanthoderini). 

No fue posible encontrar el huésped de Catogenus castaneus. Fiske (1905) obtu- 
vo adultos de C. rufus criando sus larvas, alimentándolas con larvas y pupas de 
Cerambycidae y de sus himenópteros parásitos. La ausencia de himenópteros parási- 
tos emergidos de Capitán Solari indicaría que alguna larva de coleóptero fuese su 
huésped, más si se recuerda que fue encontrado dentro de una galería larval de L. 
sladeni. 

El redúvido emergido, mimético de Braconidae, probablemente sea entomófago 
sobre larvas y adultos de las especies pequeñas desarrolladas en E. contortisiliquum. 
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UNA NUEVA COMBINACION PARA DICHROPLUS PENIANUS 
RONDEROS 


En una reciente contribución (Ronderos, R.A. 1992. Dos nuevas especies de 
Melanoplinae Neotropicales. Orthoptera, Acrididae, Rev. Soc. ent. Argentina 50 (1-4): 
241-247), se describe una nueva especie del género Dichroplus de La Paz, Bolivia: 
Dichroplus penianus Ronderos. En una reciente revisión de las especies Andinas de 
Dichropli (Ronderos, R. A. and M. M. Cigliano. 1991. The Andean Dichroplini: cladistic 
analysis with description of Keyacris n. gen. and Ponderacris n. gen. Orthoptera: 
Acrididae: Melanoplinae. Trans. Amer. ent. Soc., 117 (3-4): 167-191) se transfieren las 
especies asignadas al “grupo punctulatus” del género Dichroplus Stál al género Baeacris 
Rowell et Carbonell (Rowell, H. and C. S. Carbonell 1977. Baeacris talamancensis gen. 
and sp. nov. (Acrididae, Melanoplinae), a neotropical montane grasshopper, its 
implications for the origin of the Dichroplini and the Costa Rica Paramo, Acrida 6: 55- 
74), razón por la cual debe considerarse en el futuro la siguiente combinación: Baeacris 
penianus Ronderos n. comb., por Dichroplus penianus Ronderos. 


Ricardo A. Ronderos 
Museo de La Plata 
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CICLO BIOLOGICO DE TRIATOMA PLATENSIS (NEIVA) 
(HETEROPTERA: REDUVIIDAB). Ill. LONGEVIDAD DE LOS ADULTOS, Y 
FECUNDIDAD Y FERTILIDAD DE LAS HEMBRAS 


BAR, María E.*, Elena B. OSCHEROV* y Miryam P. DAMBORSKY* 


ABSTRACT. Life cycle of Triatoma platensis (Neiva) (Heteroptera: 
Reduviidae). III. Longevity of adults, and fecundity and fertility of females. 
Longevity of adults and fecundity and fertility of females of Triatoma platensis 
(Neiva) were measured in 23 female and male pairs, under laboratory 
conditions. Total number of eggs laid by females was 6350, mean number of 
eggs /female was 276, rate of eggs /female/week was 6.6. Fertility was 75.6 %. 
The first oviposition took place within 15 to 232 days after emergence of adults; 
female reproductive span was 42.9 weeks. Average longevity of adults was 38 
weeks for males (N= 75) and 41 weeks for females (N= 58). 


INTRODUCCION 


Triatoma platensis (Neiva), hallada naturalmente infectada por Trypanosoma cruzi, 
es considerada una especie silvestre que invade hábitats artificiales, como corrales y 
gallineros (Lent & Wygodzinsky, 1979), y ocasionalmente la vivienda humana (Abalos : 
& Wygodzinsky, 1951). Su distribución geográfica comprende numerosas provincias 
argentinas y el sur de Bolivia y Paraguay (Lent & Wygodzinsky, 1979). Abalos & 
Wygodzinsky (1951) y Carcavallo & Martínez (1968) la citan para Corrientes. En el 
departamento de Mercedes, provincia de Corrientes, se detectó su presencia en nidos 
de aves de las familias Furnariidae y Psitacidae (específicamente de Myiopsitta 
monachus cotorra). En algunas ocasiones Didelphis albiventris ocupaba los citados ni- 
dos (Bar & Oscherov, 1985-86). Es oportuno hacer notar que la comadreja representa 
uno de los reservorios silvestres más importantes de T. cruzi, dado el alto índice de 
infección natural y la persistencia de la parasitemia (Pinto Días, 1984; Schweigmann 
et al., 1988). 

Algunos parámetros de T. platensis ya han sido investigados, entre ellos el tiem- 
po de incubación y supervivencia de los huevos, la duración de los estadios ninfales y 
sus tasas de mortalidad, y la duración del ciclo huevo-adulto (Bar ef al., 1986a) y la 
capacidad de ingesta (Bar et al., 1986b). 

Este trabajo tiene por objeto ampliar el conocimiento de la biología de T. platensis, 
referido a la longevidad de adultos y características de la reproducción, tales como la 
fecundidad y fertilidad de hembras, en condiciones de laboratorio. 


* Cátedra de Artrópodos, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales y Agrimensura, UNNE, 9 de 
Julio 1449, 3400 Corrientes, Argentina. 
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MATERIAL Y METODOS 


La investigación se desarrolló desde enero de 1984 hasta abril de 1986. Los 
triatominos estudiados provienen de ejemplares de primera generación del insectario 
de Artrópodos. Los mismos fueron criados en recipientes de plástico de 200 cn?, con 
papel absorbente plegado en su interior para evitar el exceso de humedad. La alimen- 
tación se realizó durante una hora, con una frecuencia semanal, aplicando los frascos 
sobre la región pectoral desplumada de una gallina. La experiencia fue llevada a cabo 
a temperatura y humedad relativa ambiente, registrándose durante la estación cálida 
(octubre-marzo) un promedio de temperatura de 28,5°C + 5°C y 69,5 % + 20 % de H. 
R., y durante la estación fría (abril-setiembre) 17,5°C + 5°C de temperatura promedio 
y 75,5 % + 20 % de H. R.; las mismas fueron medidas con un termohigrógrafo SIAP 
THG-3. 

Para el estudio de la fecundidad se utilizaron 23 parejas, constituidas por hem- 
bras vírgenes y machos recién mudados al estado adulto; en caso de muerte del ma- 
cho, éste era reemplazado por otro de edad similar. Con el propósito de conocer si la 
temperatura influía en los valores de fecundidad y en las tasas de fertilidad, se divi- 
dió el tiempo de trabajo en estación cálida y estación fría, investigándose a las parejas 
1-15 en ambas estaciones. La proporción de sexos fue estudiada a partir de una cohorte 
de 220 huevos, nacidos en el lapso de 48 horas en el Laboratorio de Artrópodos. La 
longevidad se estimó sobre la base de 75 machos y 58 hembras, los que fueron criados 
en parejas. La fecundidad, fertilidad y mortalidad fueron controladas diariamente. Para 
verificar si había diferencias estacionales en la fecundidad y si la longevidad difería 
entre sexos, se aplicó la prueba de diferencias de promedios. Las diferencias entre los 
porcentajes de fertilidad, obtenidas en ambas estaciones, fueron comprobadas con la 
aplicación del test de comparación de porcentajes, a un nivel de significación de a = 
0,01. 


RESULTADOS 


La fecundidad total de las 23 hembras fue de 6350 huevos, con una fecundidad 
media de 276 huevos. El número medio de huevos/hembra/ semana fue de 6,6, con 
un rango que osciló entre 3,1 y 9,8 huevos. 

El número promedio de semanas reproductivas fue 44,7, con valores mínimos 
de 19 y máximos de 88 semanas (Tabla I). Del total de hembras, nueve vivieron más 
de un año, por lo que el valor de las semanas de oviposición supera las 48 semanas 
del año calendario. La edad de la primera oviposición fue variada, pudiendo ocurrir a 
los 15 días o recién a los 232 días de emerger el adulto; la media fue de 68,4 días. La 
actividad reproductiva de las hembras no se presentó siempre de manera regular, ya 
que se constató suspensión temporal de la oviposición durante lapsos de 42 a 135 días. 
El cese de puesta fue observado en ocho hembras, cinco durante la estación fría, una 
en la cálida y dos durante ambas estaciones. Algunas hembras desovaron hasta pocos 
días antes de morir, mientras que otras no lo hicieron durante un tiempo más prolon- 
gado, que alcanzó un máximo de 209 días. El 52% de las hembras ovipuso huevos fér- 
tiles hasta la última postura. La fertilidad media fue de 75,6%, con un rango que fluc- 
tuó entre 42 y 95%. 

Del análisis de las variaciones de la fecundidad, según la estación considerada, 
surge que en la estación cálida, la misma fue dos veces superior a la de la estación 
fría, siendo la diferencia estadísticamente significativa (t= 5,65; P < 0,01) (Tabla II). La 
mayor ovipostura, sin embargo, no se vio correspondida con un incremento de la fer- 
tilidad, observándose diferencias estadísticamente significativas a favor de la estación 
fría (Z= 5,92; P < 0,001). 
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Tabla I. Parámetros reproductivos de Triatoma platensis. 








Pareja Fecundidad Fertilidad Duración de Tasa de fecundidad 
NP (n° huevos / (% de huevos oviposición (huevos /hembra / 
hembra / vida) eclosionados) (semanas) semana) 
1 220,0 85,0 56,0 3,9 
2 276,0 61,0 88,0 3,1 
3 395,0 66,0 59,0 6,7 
4 447,0 90,0 47,0 9,5 
5 573,0 88,0 77,0 | 7,4 
6 406,0 89,0 46,0 8,8 
7 575,0 93,0 80,0 7,1 
8 465,0 92,0 60,0 TR 
9 417,0 87,0 58,0 7,1 
10 461,0 95,0 62,0 7A 
11 299,0 88,0 58,0 5,1 
12 213,0 93,0 53,0 4,0 
13 154,0 90,0 35,0 4,4 
14 143,0 66,0 26,0 5,5 
15 157,0 80,0 16,0 9,8 
16 113,0 54,0 19,0 59 
17 225,0 44,0 24,0 9,4 
18 116,0 42,0 25,0 4,6 
19 179,0 59,0 24,0 7,4 
20 183,0 75,0 25,0 La 
21 187,0 71,0 20,0 9,3 
22 76,0 71,0 16,0 4,7 
23 70,0 600 14,0 5,0 
X 276,0 75,6 429 6,6 
Desv. Std. 153,9 16,1 22,7 2,0 
C.V .(%) 55,7 ZE 52,8 30,5 
f(x) 
0,40 
0,30 


0,20 


0,10 





25 75 125 175 225 275 325 375 425 475 525 575 625 675 725 775 825 875 dias 


Fig. 1. Frecuencias relativas de muerte de adultos de T. platensis. f (x) = proporción del numero 
inicial que muere en cada intervalo; x = clase de cada uno de ellos. 
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Tabla II. Fecundidad y fertilidad de Triatoma platensis discriminadas en estaciones. 











Estación cálida _ Estación fría 
Pareja Fecundidad Fertilidad Fecundidad Fertilidad 
N° (% huevos | (% huevos 
eclosionados) eclosionados) 

1 140,0 91,4 80,0 72,5 
2 192,0 51,0 84,0 84,5 
3 264,0 59,0 131,0 80,1 
4 297,0 86,5 | 150,0 97,3 
5 321,0 91,9 252,0 83,3 
6 305,0 91,8 101,0 81,1 
7 379,0 93,6 196,0 92,8 
8 393,0 90,5 72,0 97,2 
9 | 317,0 84,2 100,0 94,0 
10 332,0 93,6 129,0 99,0 
11 207,0 89,9 92,0 84,7 
12 96,0 92 7 117,0 94,0 
13 73,0 87,6 81,0 92,5 
14 90,0 53,3 53,0 88,6 
15 83,0 77,1 74,0 82,4 
X 232,6 82,2 114,1 88,2 
Desv. Std. 109,5 14,5 50,7 7,4 


£V. % 47,0 17,0 44,0 8,3 





La longevidad media de los adultos fue de 277,2 días, correspondiendo a los 
machos una media de 267,7 días y a las hembras, de 286,5 días, con desviaciones 
estándar de 184,8 días y 188,9 días, respectivamente. El coeficiente de variación para 
machos fue del 69% y para las hembras del 66%. La longevidad media entre sexos no 
fue significativamente diferente (t = 0,57; P > 0,5). La longevidad máxima de los ma- 
chos y de las hembras fue de 877 y 727 días, respectivamente. A los 75 días de haber 
ingresado al estado adulto, el 31% de los machos ya había muerto, producida esa alta 
tasa de mortalidad, los ejemplares mueren en número relativamente estable hasta que 
a los 425 días solamente quedaba con vida el 14% (11/75), población que continuó mu- 
riendo en número de 1-2 ó 4, por intervalo de clase. 

El patrón de mortalidad de las 58 hembras fue disímil. A los 75 días sólo había 
muerto el 15%, y hasta los 125 días mantuvieron un esquema de mortalidad lineal. A 
partir de ese momento, el número de hembras que murió, presentó variaciones hasta 
los 675 días. Si bien el esquema de mortalidad fue diferente, se observa que a los 225 
días había muerto el 50% tanto de machos como de hembras (Fig. 1). La proporción de 
sexos fue de 1,45:1, ya que de la cohorte estudiada se obtuvieron 109 machos y 75 hem- 
bras. E 


DISCUSION 


Triatoma platensis es menos prolífica que algunos triatominos como T. dimidiata, 
cuyo promedio de puesta fue 1025,2 huevos (Zeledón et al., 1970), y T. infestans, T. 
sordida y Panstrongylus megistus, con fecundidades de 917,7; 684,2 y 838 huevos res- 
pectivamente (Perlowagora-Szumlewicz, 1975). 
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En cambio, el valor de la fecundidad es superior al obtenido para T. guasayana 
(158,3 huevos) y T. breyeri (57,4 huevos) (Ghilini, 1982, 1983). Carcavallo & Martínez 
(1968), con temperatura constante de 26°C y alimentación cada 14 a 20 días sobre pa- 
loma, obtuvieron para T. platensis un valor promedio de 112 huevos/hembra, y una 
fertilidad del 82%, porcentaje mayor que el logrado en este trabajo. 

Las fluctuaciones estacionales observadas en la fecundidad de T. platensis están 
en concordancia con lo investigado por Galliard (1936), quien sostuvo que la acción 
preponderante de la temperatura se ve reflejada en el período reproductivo. También 
Hack (1955) comprobó la influencia de la temperatura en la reproducción de T. infestans, 
al verificar que en hembras mantenidas a temperatura ambiente (mayo-setiembre), la 
oviposición era menor, aumentando el número de huevos proporcionalmente con el 
incremento de temperatura. 

La edad de la primera reproducción es variable, con un rango que oscila entre 
15 y 232 días y contrasta con la de otros triatominos presentes en la ciudad de Co- 
rrientes y criados en condiciones similares, como T. sordida (7-21 días) (Oscherov et al., 
1987) y T. infestans (3-20 días) (Hack & Bar, 1978). Por otra parte, el tiempo medio de 
la primera oviposición, que en T. platensis supera los 60 días, es mayor al obtenido por 
Ghilini (1982, 1983) para T. guasayana (15,8 días) y T. breyeri (24,5 días) respectiva- 
mente. Según Galliard (1936), el tiempo que transcurre desde que una hembra muda a 
adulto e inicia su oviposición, está condicionado por la cantidad de sangre ingerida, 
por la temperatura y por diferencias individuales. Así, se observa que aquellas hem- 
bras (N=7) que mudaron a imagos a fines del verano o durante la estación fría, no 
ovipusieron hasta la primavera, y aquéllas que ingresaron al estado adulto a partir de 
setiembre (N = 16), comenzaron a oviponer más tempranamente. Por lo antes expues- 
to, podría expresarse que la variabilidad demostrada para T. platensis sería atribuible 
a la temperatura y a condiciones fisiológicas individuales. 

Con respecto al cese de puesta verificado en ocho hembras, en seis se puede 
atribuir a la temperatura (baja y alta); en otra a esterilidad del macho, ya que antes 
del cese de puesta, la hembra ovipuso huevos infértiles y después de un mes sin 
desovar comenzó a oviponer huevos fértiles, coincidiendo con el reemplazo del ma- 
cho; la restante podría responder a factores ecofisiológicos individuales. 

La longevidad media de T. platensis alcanza valores intermedios entre los de T. 
dimidiata (661,7 y 688,5 días para hembras y machos, respectivamente) (Zeledón et al., 
1970) y T. infestans (con hembras de 114,8 días y con machos de 182,4 días) (Rabinovich, 
1972). Carcavallo & Martínez (1968) consignaron para los adultos de T. platensis una 
longevidad media de 19 semanas, sobrevida inferior a la lograda para la misma espe- 
cie en este estudio. 

La proporción macho-hembra en T. platensis (1,45:1) se da en el mismo orden que 
la hallada por Schofield (1980) para T. infestans (1,25:1) en investigaciones realizadas 
en condiciones naturales, y a las obtenidas por Perlowagora-Szumlewicz (1975) para 
P. megistus (1,13:1) y Rhodnius prolixus (1,15:1). 
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BIOLOGIA DEL “PULGON DE LA AVENA” RHOPALOSIPHUM PADI (L.) 
(HOMOPTERA: APHIDIDAE) EN CONDICIONES DE LABORATORIO 


LOPEZ, A. N.*, A. M. VINCINI*, A. ALVAREZ CASTILLO* y C. del SANTO** 


ABSTRACT. Biology of the bird-cherry oat aphid Rhopalosiphum padi (L.) 
(Homoptera: Aphididae) under laboratory conditions. The biology of winged 
and wingless virginoparous forms of the bird-cherry oat aphid Rhopalosiphum 
padi (L.) was studied under laboratory conditions. Length of each period of 
growth, life span, and reproduction were analyzed. Both winged and wingless 
forms had four moults. The median length for each period of growth for wingless 
forms was: nymphal, seven days; pre-reproductive, 0.5 days; reproductive, 15.5 
days; post-reproductive, two days; and for winged forms 8, 1, 23, and 6, 
respectively. Life span was 28 days for wingless forms, and 38 days for winged 
forms. Highly significant differences (P < 0.01) in length of reproductive period 
were found, being the highest (one day) for the winged forms. Fecundity was 33 
nymphs /female; no significant differences were found between both forms. Daily 
fecundity was 3. 


INTRODUCCION 


La presencia del “pulgón de la avena” Rhopalosiphum padi (L.) en cultivos de 
cereales del sudeste bonaerense se detectó en 1980. Esta especie se presenta en el cul- 
tivo cuando el trigo está en estado de plántula y permanece hasta el inicio de la 
espigazón, viviendo, sobre todo, en las partes inferiores del tallo y primer par de hojas 
(Vincini ef al., 1982). Ha mostrado una gran adaptabilidad al medio incrementando 
su densidad y área de distribución en la planta, llegando hasta la espiga, de forma 
tal que en sucesivos ciclos agrícolas se ha observado el desplazamiento competitivo 
sobre su homólogo ecológico, el “pulgón de la espiga” Sitobion avenae Fabr. 
Rhopalosiphum padi coloniza los cereales bajo las formas virginóparas ápteras y ala- 
das, aunque en 1984 se capturaron machos en trampas Moericke (Vigna & Avila, 
1985). Ese mismo año se detectó su importancia como transmisor del “virus amarillo 
del enanismo de los cereales” (BYDV) (INTA, 1984). 

Con el objeto de brindar información que permita interpretar la dinámica de la 
población de este insecto, se estudiaron los siguientes parámetros biológicos: dura- 
ción de cada período de desarrollo, longevidad y reproducción en condiciones de la- 
boratorio. 


* Unidad Integrada Estación Experimental Agropecuaria INTA Balcarce, Facultad de Ciencias 
Agrarias UNMAP, C.C. 276, 7620 Balcarce, Buenos Aires, Argentina. 
** INTA, 1712 Castelar, Buenos Aires, Argentina. 
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MATERIAL Y METODOS 


Para obtener un cultivo masivo de áfidos, ejemplares provenientes del campo 
experimental de la E.E.A. Balcarce, se colocaron sobre plantas de trigo del cultivar 
San Agustín INTA, y se mantuvieron en una cabina del invernáculo. Al comienzo del 
ensayo (21 de abril de 1986) los áfidos recién nacidos se colocaron individualmente 
sobre plantas de trigo que tenían generalmente tres hojas, las cuales se cubrieron con 
una jaula cilíndrica de celuloide igual a la descripta en un trabajo anterior (López et 
al., 1989). A mediados de junio del mismo año, debido a que las ninfas se dispersa- 
ban rápidamente sobre las hojas y la base del tallo, se redujo el tamaño de la unidad 
de cría, y las jaulas consistieron en dos cilindros superpuestos de celuloide, uno infe- 
rior o base, enterrado en la maceta y otro superior de 12 cm de altura y 4 cm de diá- 
metro, provisto de una abertura superior cubierta con tela de “voile”. Las plantas se 
reemplazaban cada 10 días. La experiencia se realizó en una cabina del invernáculo 
cuya temperatura aproximadamente constante fue de 20°C + 1°C, humedad relativa 
entre 70 y 80%, iluminación natural difusa complementada con luz artificial provista 
por 20 tubos fluorescentes (10 luz día standard y 10 GRO-LUX de 40 W cada uno) y 
fotoperíodo de 16 horas. Los registros de temperatura y humedad se realizaron con 
un termohigrógrafo. 

Se colocaron dos áfidos alados sobre cada planta, cubierta con una jaula, deján- 
dolos depositar sus ninfas. Luego de 24 horas se retiraron los alados y se dejaron sen- 
das ninfas recién nacidas en cada una de las plantas. Las observaciones se efectuaron 
sobre cohortes de no menos de 20 áfidos, registrándose diariamente los datos sobre 
número de ecdisis, supervivencia de cada individuo y número de ninfas por pulgón. 
Los parámetros biológicos estudiados fueron a) el período ninfal, definido como el 
tiempo que transcurre desde el nacimiento hasta que el áfido realiza la cuarta muda; 
b) el período prerreproductivo, desde la cuarta muda hasta que pone la primera nin- 
fa; c) el período reproductivo, considerado como el tiempo que transcurre desde la 
puesta de la primera ninfa hasta la última; y d) el período postrreproductivo, desde 
este momento, hasta que el áfido muere. La longevidad se consideró como la dura- 
ción total de vida. En la reproducción, se tuvo en cuenta el número de ninfas que 
una hembra deposita por día, y la fecundidad (número total de ninfas que una hem- 
bra produce durante su vida). Para el cálculo de los parámetros biológicos (Tabla 1) 
se tuvieron en cuenta todos los pulgones que realizaron la cuarta muda y en el perío- 
do prerreproductivo se incluyeron los que efectuaron la cuarta muda y depositaron 
por lo menos una ninfa. La fecundidad de las formas ápteras y aladas se calculó so- 
bre la población de áfidos utilizados en la determinación de las longitudes de los 
períodos reproductivo, postrreproductivo y longevidad. Los datos obtenidos se ana- 
lizaron mediante técnicas exploratorias de tallos y hojas, diagrama de cajas, pulido 
por mediana y para suavizar una secuencia de datos se usó la técnica de mediana de 
3 (Tukey, 1977). Los resultados exploratorios se confirmaron mediante la técnica de 
análisis de la varianza a los datos transformados Vx + 0,5 (Belvett et al., 1965). 





RESULTADOS 


Períodos de desarrollo. Tanto las formas ápteras como las aladas realizaron 
cuatro mudas. No obstante, de los 246 áfidos que tuvieron la cuarta muda, el 13,4% 
de las formas ápteras y el 3,2% de las aladas realizaron una quinta muda. En ambas 
formas, la mediana de la duración del 5° estadio fue de dos dias. El 24,5% de los áfidos 
estudiados (N = 326) murió antes de completar su desarrollo ninfal, a la temperatura 
considerada en esta experiencia, el porcentaje mayor (6,44%) de las formas inmaduras 
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murió al tercer día de vida. La mediana de la duración de cada uno de los estadios 
ninfales y del estado ninfal de los ápteros y alados fue de dos, siete y ocho días, res- 
pectivamente. Las diferencias significativas observadas (P < 0,05) en la duración del 
2° estadio entre cohortes, se debieron a que la mediana de la misma en dos de ellas 
fue de tres días. Las variaciones en la duración del estado ninfal, entre seis y nueve 
días en los ápteros, y entre cinco y nueve en los alados, produjeron diferencias signi- 
ficativas (P < 0,05) en su duración. El período prerreproductivo en las formas ápteras 
fue menor a un día y se lo consideró igual a 0,5 (12 horas) que es la mitad del error 
de medida. En los alados la duración fue de un día. 

Cuando se compararon los datos de la duración de los parámetros biológicos 
(Tabla I) entre las formas ápteras y aladas, el análisis de la varianza arrojó diferen- 
cias altamente significativas (P < 0,01) en la duración del período prerreproductivo, 
siendo mayor en los alados (un día) respecto a los ápteros. 

Mediante el análisis exploratorio, de los datos de la duración de los períodos 
reproductivo y postrreproductivo de las formas ápteras, se observó que las cinco pri- 
meras cohortes presentaron valores inferiores a los obtenidos en las demás. Esa va- 
riación fue atribuida a ciertas características de comportamiento del áfido (dispersión 
rápida sobre las hojas y los tallos) que introducía error experimental. Como conse- 
cuencia, esas cohortes no fueron consideradas, y la duración de los períodos de desa- 
rrollo (Tabla II) se calculó sobre la población de áfidos criados en unidades de cría 
reducidas. 

El análisis de la varianza llevado a cabo sobre cada grupo de datos, comparan- 
do formas ápteras y aladas, no mostró diferencias significativas en la duración de 
dichos parámetros. 


Reproducción. Tanto en las formas ápteras como aladas la mediana de la fe- 
cundidad fue de 33 ninfas/hembra; la dispersión varió, siendo mayor en los ápteros 
que en los alados, con una distancia intercuartílica de 25 y 20 ninfas, respectivamen- 
te. No se encontraron diferencias significativas (P < 0,01) entre la fecundidad de am- 


Tabla I. Duración (días) de los períodos ninfal y prerreproductivo de las formas 
virginóparas ápteras y aladas de Rhopalosiphum padi. 





Ninfal Prerre- 
productivo 


ler. estadio 2do. estadio 3er. estadio 4to. estadio total 


ápte- ala- ápte- ala- ápte- ala- ápte- ala- ápte- ala-  ápte- ala- 
ros dos ros dos ros dos ros dos ros dos ros dos 








Q, 1 1 1 1 1 1 1 1 7 8 0,0 1 
Md 2 2 a a 2 Z 2 2 qe 8* 0,5 1 
Q, 2 2 2 2 2 2 2 3 8 9 1,0 1 
Máx. 4 4 6 3 4 a 4 4 10 10 5,0 2 
Mín. 1 1 1 1 1 1 1 1 5 5 0,0 0 
N 196 37 196 37 196 37 196 37 196 37 158,0 36 
Q, : 1° cuartil Md : Mediana Q, : 3°cuartil Máx : Máximo 


Mín : Mínimo N : Número de individuos DP < 0.05 
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Tabla II. Duración (dias) de los períodos reproductivo, postrreproductivo y longevidad 
de las formas virginóparas ápteras y aladas de Rhopalosiphum padi. 








Reproductivo Postrreproductivo Longevidad 
ápteros alados ápteros alados ápteros alados 

Q, 5,5 13 1 1,5 13 20,5 
Md 19,0 23 2 6,0 28 38,0 
Q, 23,0 23 8 12,5 38 43,0 
Máx. 53,0 32 30 23,0 64 56,0 
Mín. 1,0 1 0 0 8 10,0 
N 158,0 36 158 © 36,0 158 36,0 
Q, : 1° cuartil Md : Mediana Q, : 3° cuartil 

Máx: Máximo Mín : Mínimo N : Número de individuos 


bas formas. En las formas ápteras y aladas el número de ninfas diarias producidas 
por hembra, se representó por el método de diagrama de cajas, que muestra la evo- 
lución de la distribución del número de ninfas a través del tiempo de vida del áfido. 
En la representación obtenida (Fig. 1), se observa que en las formas ápteras, entre los 
días 7-15, la parte central de la distribución se sitúa entre dos y cuatro, siendo la 
mediana igual a tres ninfas. Entre los días 16-18 de vida dicho número disminuye, la 
tendencia central varía entre uno y tres, con una mediana de dos ninfas. Luego de los 
28 días la tendencia central es irregular y la mediana es uno. Si se considera que la 
duración del período reproductivo fue de aproximadamente 16 dias, a 20°C + 1°C, 
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Fig. 1. Representación por diagrama de cajas del número de ninfas en función del tiempo de vida 
de las formas virginóparas ápteras de R. padi. 











ninkas / hembra Jaa 


LOPEZ, A. N. et al., Rhopalosiphum padi 83 


40 
9 
8 
7 
@ 
5 
4 
af A —-* 
! i 
z Omm 
2 l t t 
| t t 
4 t f 1 
i n i 
o A E ES S $ 





7 8 9 10 34M 42 13 44 [5 356 17 18 49 20 24 22 23 24 


dias de vida 


—— 

+ 

1 t Se E 

1 l i 
A A E re S OE. 
25 26 27 28 29 30 34 32 35 34 35 36 37 38 





Fig. 2. Representación a través de la mediana (suavizada) del número de ninfas en función del tiem- 
po de vida de las formas virginóparas ápteras de R. padi. 
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Fig. 3. Representación por diagrama de cajas del número de ninfas en función del tiempo de vida 
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las formas ápteras produjeron más del 80% de sus ninfas en la primera semana de 
vida reproductiva. 

En el diagrama de cajas (Fig. 3) el número diario de ninfas de las formas ala- 
das, muestra una tendencia general similar a la de las formas ápteras. El mayor nú- 
mero de ninfas/hembra/dia se produce en los primeros cinco dias del período 
reproductivo. 

El comportamiento central del número diario de ninfas de las formas ápteras y 
aladas (Figs. 2, 4), está representado por la línea llena obtenida a través de la media- 
na suavizada (mediana de 3). Se observa que al aumentar la edad reproductiva de 
los áfidos, la fecundidad diaria disminuye. 


DISCUSION 


Cada una de las especies de pulgones frecuentes en los cereales del sudeste bo- 
naerense, muestra un modelo característico de distribución en el cultivo: Metopolophium 
dirhodum (WIk.) en el envés de las hojas inferiores, llegando hasta la hoja bandera (Vincini, 
1979); Sitobion avenae principalmente sobre las espigas (Quintana, 1972) y Rhopalosiphum 
padi preferentemente en las partes inferiores, sobre el tallo, entre la corona y el primer 
par de hojas y en éstas, particularmente en las vainas y base de la lámina, encontrándo- 
se a veces individuos aislados en las hojas superiores (Vincini ef al., 1982). Coinci- 
dentemente con Belvett et al. (1965) hemos observado que las formas virginóparas ápteras 
y las ninfas de R. padi tienden a agregarse sobre la base de los tallos de las plántulas de 
trigo. Witkelius (1987) obtuvo resultados similares estudiando la distribución de esa 
especie sobre cebada. Este autor sugirió que la preferencia alimentaria del áfido por la 
parte inferior de las plantas jóvenes se debe, principalmente, a que en esa región de la 
planta se encuentra la mayor concentración de nitrógeno soluble. No obstante, es de hacer 
notar que en el campo, y a partir del ciclo agrícola 1983, altas densidades de esta espe- 
cie se encuentran viviendo en la espiga. 

Los resultados que se presentan aquí, pertenecientes a la duración de los perío- 
dos de desarrollo y a la fecundidad de las formas ápteras y aladas de R. padi, son 
muy diferentes a aquéllos encontrados por Markkula & Myllymaki (1963). Posible- 
mente ello pueda deberse a que dichos autores condujeron sus estudios a una tempe- 
ratura comprendida entre 13,5-15,5°C y usaron avena como planta hospedante. Ellos 
observaron, al igual que nosotros, que no hay diferencias en la duración de los perío- 
dos reproductivo, postrreproductivo y longevidad entre las formas ápteras y las ala- 
das. En cambio, Villanueva & Strong (1964), obtuvieron resultados similares a los nues- 
tros, estudiando la biología de las formas virginóparas ápteras de R. padi y utilizan- 
do cebada como planta hospedante. 

Se encontraron diferencias en la duración de los períodos postrreproductivo, 
longevidad y fecundidad con los valores hallados por Belvett et al. (1965). Dichos 
autores obtuvieron para la extensión de los mencionados parámetros valores prome- 
dio de 14,0, 38,3 y 66,7, respectivamente. 

Dean (1974), quien indicó el efecto de la temperatura sobre las distintas etapas 
de desarrollo (expresadas en horas de duración), obtuvo para la misma temperatura 
utilizada en esta experiencia (20°C + 1°C) valores similares en la longitud de los esta- 
dios ninfales, los períodos prerreproductivo, reproductivo y longevidad de las for- 
mas ápteras, pero encontró que el número de ninfas producido por hembra fue el 
doble del valor hallado en nuestro estudio. No obstante, cuando se comparan los datos 
de fecundidad diaria, al igual que Dean (1974), la tasa más alta de reproducción se 
obtuvo en la segunda semana de vida del áfido. Tal como ocurre en otros organis- 
mos, el esfuerzo reproductor de las hembras alcanza un valor máximo en los prime- 
ros días del período reproductivo, para luego disminuir progresivamente con la edad. 
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CONCLUSIONES 


En las condiciones experimentales en que se estudió la biología del “pulgón de 
la avena” Rhopalosiphum padi se concluye que: 

La especie efectúa cuatro mudas durante su desarrollo postembrionario. No 
obstante, algunos áfidos realizaron cinco mudas. 

Mostró una marcada tendencia a establecerse en la base de los tallos de ie 
plantulas de trigo. 

No se observaron diferencias significativas, entre las formas ápteras y aladas, 
en la duración de los períodos de desarrollo, excepto en la duración del período 
prerreproductivo que fue mayor en los alados. En este último caso, la mediana obte- 
nida fue de un día. 

El tiempo de duración del ciclo de vida de las formas ápteras y aladas fue de 
28 y 38 días, respectivamente. 

La actividad reproductiva de las formas ápteras es similar a la de las formas 
aladas. No obstante, en las formas ápteras, el mayor numero de ninfas /hembra / día 
se produjo en los primeros nueve días de vida reproductiva, en cambio en las formas 
aladas en los primeros cinco días. Esta diferencia se puede expresar en forma analíti- 
ca de la siguiente manera: 


SE SR USAS 2 E Ks. 2 
Apteros: y = 2: 16 < x < 28 Alados: y= 2: 13 < x < 19 
1:29 < x EU Y 
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FAMILIA GERRIDAE (HETEROPTERA): ESTUDIO COMPARATIVO DE 
LAS ALAS DE LAS ESPECIES ARGENTINAS, CHILENAS Y 
URUGUAYAS 


MAZZUCCONI, Silvia A.* y Axel O. BACHMANN*** 


ABSTRACT. Family Gerridae (Heteroptera): Comparative study of the wings 
of the Argentinian, Chilean, and Uruguayan species. The wings of the 13 
species of Gerridae up to date known from Argentina, Chile, and Uruguay are 
described and illustrated. Wing characters of taxionomic value are established 
for the first time. An identification key is also included. 


INTRODUCCION 


De las cinco subfamilias de Gerridae corrientemente aceptadas, en esta parte de 
América sólo hay representantes de las Gerrinae, Rhagadotarsinae y Trepobatinae. De 
las aproximadamente 120 especies neotropicales conocidas, 12 se encuentran en la 
Argentina, algunas de éstas también en el Uruguay y una en Chile. En este trabajo 
dichas especies se estudian por primera vez comparativamente, con el objeto de apor- 
tar datos valiosos para el conocimiento de otras familias de Gerromorpha y de otros 
infraórdenes de Heteroptera, al ser sus alas especializadas y atípicas. 

La nerviación alar en las Gerridae es simple, con pérdida y fusión de nervadu- 
ras, las cuales frecuentemente son gruesas y muy esclerosadas, y se distinguen clara- 
mente, al igual que las estructuras de enganche alar, siendo similares a las del resto 
de los Heteroptera. Las Gerridae se caracterizan por la presencia de dos modelos de 
alas I (con zona de debilidad o sin ella), nervaduras secundarias, individuos con alas 
truncadas y polimorfismo alar, representado casi exclusivamente por las formas áptera 
y macróptera. Estas formas están asociadas con ambientes estables e inestables, res- 
pectivamente, lo que indica el importantísimo valor adaptativo que acompaña a la 
presencia o ausencia de alas, si se tiene en cuenta que estos insectos no se desplazan 
en el suelo, dispersándose sólo mediante el vuelo. 

La presencia de pterotecas en los primeros estadios larvales indica que la deter- 
minación alar es temprana. 


MATERIAL Y METODOS 


El estudio realizado abarca las 13 especies presentes en el área considerada: 
Limnogonus (L.) aduncus, L. (L.) ignotus, L. (L.) profugus, L. (Neogerris) lubricus, Gerris 


* Entomología, Departamento de Ciencias Biológicas, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, 
UBA, 4° Piso, Pabellón II, Ciudad Universitaria, 1428 Buenos Aires, Argentina. 

** Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”, Av. Angel Gallardo 470, 1405 
Buenos Aires, Argentina. 
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(Aquarius) chilensis, Eurygerris fuscinervis, Brachymetra albinerva albinerva, dentro de las 
Gerrinae; Halobatopsis platensis, H. spiniventris, Trepobates taylori, Ovatametra gualeguay, 
dentro de las Trepobatinae; Rheumatobates (R.) bonariensis, R. (R.) crassifemur 
crassifemur, dentro de las Rhagadotarsinae. Como complemento, se estudiaron algu- 
nas especies de otras áreas: Brachymetra unca de Venezuela; Limnogonus (L.) guerini 
de Barbados y Martinica; L. (Neogerris) celeris y L. (N.) lotus, del Brasil; Gerris (G.) 
lacustris, G. (G.) argentatus, y G. (Aquarius) paludum de Alemania; G. (G.) gibbifer, G. 
(G.) thoracicus de España; y Tachygerris adamsoni del Brasil. 

El material estudiado pertenece a las colecciones del Museo Argentino de Cien- 
cias Naturales “Bernardino Rivadavia”, y a las de la Facultad de Ciencias Exactas y 
Naturales de la Universidad de Buenos Aires. El número de ejemplares disponibles 
no permite obtener datos relacionados con el lugar de procedencia, por lo que se toma 
a cada especie como un único lote. El material se determinó con las claves de Bachmann 
(1966), Kuitert (1942) y Shaw (1933). 

Para estudiar los pteralia en algunos casos se usó el método de clarificación con 
NaOH al 10%, a temperatura ambiente y durante un tiempo menor que cinco minu- 
tos. Este método transparenta parcialmente la cutícula sin dañar el ala (téngase en cuen- 
ta que produce el desprendimiento de tejidos, alterando la función que poseen los 
pteralia durante el movimiento alar). Se elaboraron preparados transitorios en líquido 
de Faure, usando tacos para evitar deformaciones. La región articular se observó en el 
ejemplar sostenido con alfileres en cápsula de Petri con parafina, en alcohol, evitando 
deformaciones, y permitiendo el extendido y plegado del ala. Para estudiar las alas se 
elaboraron preparados transitorios, con líquido de Faure como medio de inclusión, o 
en alcohol 80%, no afectando su secado relativamente rápido. La identidad de los 
pteralia se deduce de sus relaciones con las bases de las nervaduras, con los escleritos 
del tórax, y entre sí, y de los cambios de posición durante la flexión y extensión alar; 
la de las nervaduras (Figs. 4-6) resulta de interpretar la descripción de Matsuda (1960). 
En las alas I de las Rhagadotarsinae y Trepobatinae, las que él interpreta como R+M y 
CU, son aquí llamadas ramas (oblicuas) anterior y posterior, respectivamente, y ner- 
vaduras longitudinales anterior y posterior a las dos del área apical, para no compro- 
meter una homología, que es dudosa. 

Se entiende por nerviación normal el patrón de nerviación más frecuente, tenien- 
do en cuenta sólo las nervaduras principales (Figs. 4-6), independientemente de la 
presencia o ausencia de nervaduras secundarias. Las nervaduras secundarias son ner- 
vaduras transversales a las principales, que forman o no celdas secundarias. 

La medición del ala se hizo a lo largo de su margen anterior. Para realizar los 
dibujos se usó una cámara clara adosada a un estereomicroscopio Leitz. 


Figs. 1-11. Eurygerris fuscinervis: 1, vista dorsal de pterotórax y pteralia, una vez retirado el pronoto; 
2, pteralia del ala I; 3, pteralia del ala II. Limnogonus profugus: 4, ala I; 5, ala II. Halobatopsis 
spiniventris: 6, ala I; 7, ala IL Limnogonus lubricus: 8, ala I de un macho; 9, ala I de una hem- 
bra. Brachymetra albinerva: 10, ala J; 11, ala IL A: anal; AX1: primer axilar; AX2: segundo axilar; 
AX3: tercer axilar; BE: barra esclerosada; CU: cubital; EEA: estructura de enganche alar; ET: 
esclerito triangular; LA: longitudinal anterior; LP: longitudinal posterior; M: medial; PM: placa 
media; PMD: placa media distal; PMP: placa media proximal; R: radial; ROA: rama oblicua 
anterior; ROP: rama oblicua posterior; SC: subcostal; SC2: subcostal 2; ZD: zona de debili- 
dad. Escalas: A= 0,1 mm en las Figs. 2 y 3; B = 1 mm en las Figs. 4, 5, 10 y 11; y 0,5 mm en 

_ las Figs. 8 y 9; C = 1 mm en las Figs. 1, 6 y 7. 
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RESULTADOS 


Pteralia 


Comprenden un grupo de axilares y una o dos placas medias (la ausencia de la 
placa humeral responde a la ausencia de la nervadura costal), básicamente similares 
en las especies revisadas. Hay mayor esclerotización de la región articular del ala 1 
en las Rhagadotarsinae y Trepobatinae. 


Alas I (Figs. 1, 2). Primer axilar ubicado en la parte anterior de la región articu- 
lar del ala, articula con el proceso notal anterior del tergum, con el segundo axilar, y 
con un esclerito en forma de barra, funcionalmente importante (da rigidez a la base 
del ala, la que se habría perdido al relacionarse la R+M+CU con la SC). Segundo axilar 
articula con el primero y tercero; se relaciona y continúa con la placa media proximal; 
falta la articulación con la R. Tercer axilar ubicado en la parte posterior de la región 
articular del ala, articula con el proceso notal posterior del tergum, con el segundo axilar 
y con la A; se relaciona y continúa con la placa media distal; en el movimiento de flexión 
alar interviene activamente, quedando invertido y revertido en posición. Placas me- 
dias mal definidas, ubicadas en la parte media de la región articular, separadas entre 
sí por una línea oblicua que forma un pliegue convexo prominente durante la flexión 
del ala, que se continúa con la articulación entre el primer axilar y la barra. La proximal 
está bien esclerosada; un surco la divide en una región anterior, en contacto con el 
primer axilar, y una posterior, en contacto con el segundo axilar, y se continúa con el 
margen posterior de la barra. La distal, poco definida, es casi membranosa, presentan- 
do un esclerito triangular, funcionalmente importante (da rigidez a la base del ala); 
está en contacto con el tercer axilar; faltan las relaciones con la M y la CU. 


Alas II (Figs. 1, 3). Muy reducidos y poco diferenciados, siendo esencialmente 
similares a los de las alas I (las diferencias derivan de la nerviación y de su función 
durante el vuelo). Comprenden los axilares primero, segundo y tercero, y una placa 
media, similar a la proximal del ala I, la cual se relaciona con la CU. La placa media 
distal, menos constante en insectos alados, no se distingue. A diferencia de las alas I, 
se observa muy poca movilidad de los pteralia durante el movimiento alar. 


Nerviación alar. Corresponde, en todos los casos, a la nerviación alar normal. 
Alas I 
Subfamilia GERRINAE sensu Bianchi 
No presentan linea de debilidad que las divida en dos áreas. Son alas 


membranosas. La nerviación está bien desarrollada y esclerosada, presentando más de 
dos celdas. No sobrepasan, o sólo ligeramente, el ápice del abdomen. 


Tribu GERRINI sensu Matsuda 
Limnogonus (Limnogonus) aduncus Drake et Harris (Fig. 12). 


La SC surge independientemente en la base del ala y forma un embolio. La R, 
la M y la CU surgen fusionadas en la R+M+CU, relacionadas en la base del ala con la 
SC. En el tercio medial del ala, la R+M+CU diverge en la R+M anterior y la CU pos- 
terior, y la R+M diverge en la R anterior y la M posterior. La SC, se conecta con la R 
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Figs. 12-29. Limnogonus aduncus: 12, ala l; 13, ala II. Trepobates taylori: 14, ala I; 15, ala IL Gerris 
chilensis: 16, ala 1; 17, ala lí de otro ejemplar. Halobatopsis platensis: 18, ala I; 19, ala Il de otro 
ejemplar. Rheumatobates bonariensis: 20, ala I; 21, ala II de otro ejemplar. Eurygerris fuscinervis: 
22, ala J; 23, ala II. Ovatametra gualeguay: 24, ala I; 25, ala II. Limnogonus ignotus: 26, ala I; 27, 
ala H. Rheumatobates crassifemur: 28, ala I; 29, ala Il de otro ejemplar. Escalas: A = 1 mm en 
las Figs. 12, 13, 16, 17, 22, 23, 26 y 27; y 0,5 mm en las Figs. 14, 15, 24, 25, 28 y 29; B = 1 mm 
en las Figs. 18 y 19; y 0,5 mm en las Figs. 20 y 21. 
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aproximadamente en la mitad del ala, próxima a la divergencia de la R con la M; es 
oblicua y con su extremo anterior hacia la base del ala. La R y la M se conectan en el 
tercio apical del ala con la SC y la CU, respectivamente. La conexión de la M con la 
CU está más próxima al ápice del ala que la de la SC con la R. La A surge indepen- 
dientemente en la base del ala y se conecta con la CU en el tercio apical del ala. Esta 
conexión está más próxima a la divergencia de la R con la M que a la conexión de la 
M con la CU. La A se conecta con el margen posterior del ala a través de una corta 
nervadura vertical, aproximadamente en la mitad del ala. 


Material estudiado. 13 machos y 11 hembras de la ARGENTINA. Formosa: Palo 
Santo. Misiones: Iguazú. Salta: Urundel; Tartagal. 3 machos y 6 hembras de BRA- 
SIL. Mato Grosso, R. das Mortes, Chavantina. 


Limnogonus (Limnogonus) ignotus Drake ef Harris (Fig. 26) 


Descripción como para L. (L.) aduncus. 


Material estudiado. 7 machos y 15 hembras de la ARGENTINA. Buenos Ai- 
res: Capital. Chaco: Arroyo Ortega. Formosa: Parque Nac. Pilcomayo, Laguna Blan- 
ca; tajamar proximidades Arroyo He- He Grande, ruta 11, 5 Km W Clorinda. 2 hem- 
bras de PARAGUAY. R. Paraguay, cerca del riacho Mosquito. 


Limnogonus (Limnogonus) profugus Drake ef Harris (Fig. 4). 


Descripción como para L. (L.) aduncus. 


Material estudiado. 1 macho y 3 hembras de la ARGENTINA. Misiones: 
Pindapoy; Dpto. Concepción: Santa María. 1 macho de PARAGUAY. Capilla de Cue. 
15 machos y 10 hembras de VENEZUELA. Cumaná. 


Limnogonus (Neogerris) lubricus White (Fig. 8). 


Descripción como para L. (L.) aduncus, excepto que la A se conecta con la CU 
en el tercio medial del ala o en el límite con el apical. 


Material estudiado. 13 machos y 5 hembras de la ARGENTINA. Formosa: Ing. Juárez. 
Salta: Acambuco; Santa Victoria E. 6 hembras de PARAGUAY. Depto. Concepción, Pto. 
Vallemi. 


Gerris (Aquarius) chilensis (Berg) (Fig. 16). 


Descripción como para L. (L.) aduncus, excepto que la SC, se conecta con la R+M. 


Material estudiado. 1 macho y 3 hembras de CHILE. Santiago, Lagunillas, 1400 me- 
tros. 


Eurygerris fuscinervis (Berg) (Fig. 22). 


Descripción como para L. (L.) aduncus, excepto que la SC, se conecta con la R+M, 
y que la A se conecta con la CU en el tercio medial del ala. 


Material estudiado. 40 machos y 28 hembras de la ARGENTINA. Catamarca: 
Concepción; Mutquín. Córdoba: Capilla del Monte; Agua de Oro; Cruz Chica; Alta 
Gracia. Jujuy: Mesada de la Colmena; Parque Nac. Calilegua; Aguada del Tigre; Tiraxi. 
Salta: Cerro San Lorenzo; Rosario de la Frontera; Metán. San Luis: Merlo. Tucumán: 
San Javier; Quebrada Cainzo; proximidades Tafí del Valle. 
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Tribu CHARMATOMETRINI Matsuda 
Brachymetra albinerva albinerva (Amyot et Serville) (Fig. 10). 


Descripción como para L. (L.) aduncus, excepto: la SC, se conecta con la R+M; su 
extremo anterior se dirige hacia el ápice del ala; la conexión de la SC con la R está más 
próxima al ápice del ala que la de la M con la CU; la conexión de la A con la CU está 
más próxima a la conexión de la M con la CU que a la divergencia de la R con la M. 


Material estudiado. 2 machos y 1 hembra de la ARGENTINA. Misiones: Dépto. 
Concepción: Santa María. 


Subfamilia TREPOBATINAE Matsuda 


Presentan una línea de debilidad que las divide en dos áreas, una basal coriácea y 
otra apical membranosa. No constituyen verdaderos hemiélitros. La nerviación está re- 
ducida, bien esclerosada en el área basal y muy poco marcada en el área apical, presen- 
tando no más de dos celdas. Las alas sobrepasan considerablemente el ápice del abdo- 
men. 


Halobatopsis platensis (Berg) (Fig. 18). 


El área basal es poco menos de la mitad de la longitud total del ala. La SC surge 
independientemente en la base del ala y forma un embolio. La R, la M y la CU surgen 
fusionadas en la R+M+CU, la cual se relaciona en la base del ala con la SC. La A surge 
independientemente en la base del ala. En el área basal la R+M+CU diverge en dos ra- 
mas cortas y oblicuas, anterior y posterior, similares en longitud, que se conectan con la 
SC y la A, respectivamente, extendiéndose en el área apical en las nervaduras 
longitudinales anterior y posterior, respectivamente. La rama oblicua posterior se conti- 
núa con la nervadura longitudinal posterior siguiendo una línea longitudinal . En el área 
apical hay una zona de debilidad en T, tenuemente pigmentada; su porción transver- 
sal se extiende entre las áreas basal y apical, y la longitudinal, entre las dos nervadu- 
ras longitudinales, hasta el ápice del ala. La estructura de enganche alar está en el área 
basal. 


Material estudiado. 3 machos y 5 hembras de la ARGENTINA. Entre Ríos: Par- 
que Nacional El Palmar. Santa Fe: Colastiné 5. 
Halobatopsis spiniventris Drake et Harris (Fig. 6). 

Descripción como para H. platensis, excepto que el área basal es de poco más 
de un tercio de la longitud total del ala. 


Material estudiado. 1 hembra de la ARGENTINA. Misiones: Acaraguá. 
Trepobates taylori (Kirkaldy) (Fig. 14). 


Descripción como para H. platensis, excepto que el área basal es de poco más 
de un tercio de la longitud total del ala, y que la A se continúa con la nervadura 
longitudinal posterior, siguiendo una línea longitudinal. 


Material estudiado. 1 macho y 2 hembras de la ARGENTINA. Salta: Urundel; 
Acambuco. Tucumán: Horco Molle. 
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Ovatametra gualeguay Bachmann (Fig. 24). 


Descripción como para H. platensis, excepto que el área basal es de un tercio o 
poco menos de la longitud total del ala; que la estructura de enganche alar está en el 
área apical, y que la A se continúa con la nervadura longitudinal posterior, siguien- 
do una línea longitudinal. | 


Material estudiado. 3 machos y 14 hembras de la ARGENTINA. Buenos Ai- 
res: INTA Delta. Entre Rios: Victoria: arroyo de los Manantiales. 


Subfamilia RHAGADOTARSINAE Lundblad 


Presentan una línea de debilidad que las divide en dos áreas poco esclerosadas, 
basal y apical, que difieren en el grado de pigmentación, pero poco en el de 
esclerotización, lo cual es más notorio en R. crassifemur. El área basal es poco más 
esclerosada que el área apical. No constituyen verdaderos hemiélitros. La nerviación 
está reducida y poco esclerosada, presentando no más de dos celdas. Las alas sobre- 
pasan considerablemente el ápice del abdomen. 


Rheumatobates (Rheumatobates) bonariensis (Berg) (Fig. 20). 


Descripción como para H. platensis, excepto que la A, en su mayor parte 
obliterada, sólo se distingue claramente en su base, y que la rama oblicua posterior 
es considerablemente más larga que la anterior, y se encuentra obliterada, 
distinguiéndosela débilmente. 


Material estudiado. 4 machos y 3 hembras de la ARGENTINA. Entre Ríos: Par- 
que Nac. El Palmar. Misiones: Depto. Candelaria: Campo Taranto. 


Rheumatobates (Rheumatobates) crassifemur crassifemur Esaki (Fig. 28). 


Descripción como para H. platensis, excepto que la A, en su mayor parte 
obliterada, sólo se distingue claramente en su base; que la rama oblicua posterior es 
considerablemente más larga que la anterior, y se encuentra obliterada, distin- 
guiéndosela débilmente; y que la zona de debilidad está muy poco esclerosada, y es 
más notoria y angosta que en el resto de las especies estudiadas. 


Material estudiado. 1 macho y 2 hembras de la ARGENTINA. Formosa: Ing. 
Suárez. Salta: Santa Victoria E; Depto. Anta: Buen Lugar; 40 Km E de Las Lajitas. 4 
machos y 2 hembras de PARAGUAY. Depto. Concepción: Puerto Vallemí. 


Alas II (descripción única) 
(Figs. 5, 7, 9, 11, 13, 15, 17, 19, 21, 23, 25, 27, 29) 


La SC surge independientemente en la base del ala. La R y la M surgen fusiona- 
das en la R+M, sin relación basal con la SC. La R+M diverge en la R anterior y la M 
posterior, en el tercio basal del ala o en el límite con el medial en las Rhagadotarsinae, y 
en el medial en las Gerrinae y Trepobatinae. La R se conecta con la SC en el tercio basal 
del ala o en el límite con el medial en las Rhagadotarsinae; en el medial en las 
Trepobatinae, y en el apical o en el límite con el medial en las Gerrinae. Esta conexión 
está más próxima al ápice del ala que la divergencia de la R con la M en las Gerrinae, y 
aproximadamente a igual distancia, en las Rhagadotarsinae y Trepobatinae; es más basal 
que el extremo basal de la estructura de enganche alar en las Rhagadotarsinae y 
Trepobatinae (excepto Halobatopsis), y está a la altura de dicha estructura en las Gerrinae 
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y en Halobatopsis. La CU, en parte obliterada, surge independientemente en la base del 
ala y se conecta con la M en el tercio medial del ala en las Rhagadotarsinae y 
Trepobatinae, y en el apical en las Gerrinae. Esta conexión está más próxima al ápice 
del ala que la de la SC con la R. La A, en parte obliterada, surge independientemente en 
la base del ala; no sobrepasa el tercio basal del ala. En las Rhagadotarsinae y Trepobatinae, 
la CU y la A sólo se distinguen claramente en sus bases. En las Gerrinae puede haber 
una o dos nervaduras longitudinales, paralelas a la R+M y a la M, y otra, paralela a la 
CU y que la cruza, las cuales Hoke (1926) interpreta como M, y M,, respectivamente (la 
M de Matsuda, 1960, corresponde a la M, , de Hoke, 1926). Entre las á áreas vanal y remigia 
hay una escotadura, profunda en las Rhagadotarsinae y Trepobatinae, y muy poco 
marcada en las Gerrinae, salvo en G. chilensis, donde es poco profunda. 


Material estudiado. El mismo que en las alas I. 


Nerviación normal. Sólo se observaron casos que se apartan del patrón de 
nerviación normal en las alas I de las Gerrinae (excepto B. albinerva), siendo máxima 
la frecuencia en L. lubricus. Se obtuvieron los siguientes porcentajes de alas que pre- 
sentan un patrón de nerviación anormal: L. aduncus (20%), L. ignotus (31%), L. profugus 
(20%), L. lubricus (69%), G. chilensis (25%) y E. fuscinervis (48%). Los casos de nerviación 
anormal (menos frecuentes) y normal (más frecuentes), se indican en la Tabla I. 


Nervaduras secundarias (Figs. 31-34, 36-58). Son más frecuentes en las alas I que 
en las II, y en las Gerrinae más que en las Rhagadotarsinae y Trepobatinae. Se obtu- 
vieron los siguientes porcentajes de alas que presentan nervaduras secundarias: en las 
alas I de L. aduncus (29%), L. ignotus (19%), L. lubricus (27%), G. chilensis (88%), E. 
fuscinervis (69%), B. albinerva (33%), H. platensis (25%) y T. taylori (17%); y en las alas Il 
de L. profugus (2%), G. chilensis (25%), E. fuscinervis (43%) y B. albinerva (17%). No hay 
una preponderancia lateral en su aparición. En E. fuscinervis la diversidad es máxima, 
generalmente con más de una nervadura secundaria por ala, siendo de relativamente 
elevada frecuencia la aparición de determinadas combinaciones (nervaduras transver- 
sales a partir de la R+M y de la M, o de la SC y de la R+M+CU). 


Tabla I. Distribución porcentual de caracteres de valor taxionómico en las alas I 
de las Gerrinae. 











Posición 
de SC, 


Conexion de Conexión más 
próxima al 
ápice del ala 







Especie 


L. aduncus 66 6 14 80 100 100 
L. ignotus 48 6 25 69 100 100 
L. profugus 60 5 15 80 100 100 
L. lubricus 48 29 8 67 100 25 25 50 
G. chilensis 8 75 Zo 100 100 
E. fuscinervis 136 99 1 22 16 62 10 90 
B. albinerva 6 100 100 100 


A: R+M (Fig. 10); B: punto de divergencia de R con M (Fig. 30); C: R (Fig. 12); D: obli- 
cua; extremo anterior hacia el ápice del ala (Fig. 10); E: perpendicular (Fig. 34); F: obli- 
cua; extremo anterior hacia la base del ala (Fig. 12); G: SC con R (Fig. 10); H: a igual 
distancia SC con R y M con CU (Fig. 35); I: M con CU (Fig. 12). 
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Figs. 30-59. Limnogonus aduncus: 30-32, ala I. Limnogonus profugus: 33, ala Il. Eurygerris fuscinervis: 
34-46, ala 1; 47-53, ala II. Gerris chilensis: 54-55, ala I. Trepobates taylori: 56, ala 1. Halobatopsis 
platensis: 57-58, ala 1. Ovatametra gualeguay: 59, ala I truncada. Escalas: 1 mm en las Figs. 30- 
55, 57 y 58; y 0,5 mm en las Figs. 56 y 59. 
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Asimetría alar. Se refiere a la diferencia en la nerviación de las alas de un mis- 
mo par. Es más frecuente en las alas I que en las II, y en las Gerrinae más que en las 
Trepobatinae y Rhagadotarsinae, siendo máxima en G. chilensis y E. fuscinervis. Sólo se 
observó asimetría en las alas I de L. aduncus (45%), L. ignotus (38%), L. profugus (23%), 
L. lubricus (75%), G. chilensis (100%), E. fuscinervis (93%), B. albinerva (67%), H. platensis 
(50%) y T. taylori (33%), y en las alas II de L. profugus (3%), E. fuscinervis (43%) y B. 
albinerva (33%). 


Polimorfismo alar. Salvo por la presencia en E. fuscinervis de 19 individuos 
micrópteros, sólo se encontraron las formas áptera y macróptera. Hay poblaciones ex- 
clusivamente macrópteras (L. ignotus, especie pionera), exclusivamente ápteras (G. 
chilensis, con escasísimos ejemplares macrópteros en zonas de altura), y mixtas, donde 
la proporción de ápteros y macrópteros está equilibrada (L. aduncus, L. profugus, L. 
lubricus, R. crassifemur), y donde predominan los ápteros (E. fuscinervis, B. albinerva, H. 
platensis, H. spiniventris, T. taylori, R. bonariensis). En O. gualeguay los datos obtenidos 
son insuficientes para advertir dominancia de una u otra forma. 


Truncado alar (Fig. 59). Ocurre en las Rhagadotarsinae y Trepobatinae después 
del vuelo de dispersión, a lo largo de la línea de debilidad entre las áreas basal y apical 
del ala I (las alas II siguen la línea de ruptura de éstas). En las especies revisadas pre- 
dominan los individuos con alas truncadas. En R. bonariensis son frecuentes los indivi- 
duos con las alas I truncadas y las II completas, lo que indica que el truncado no es 
simultáneo. 


Clave para la determinación de las Gerridae argentinas, chilenas y uruguayas 


La clave utiliza exclusivamente caracteres de las alas J; las alas II no se usaron, 
ya que son más homogéneas, y es engorroso su manejo, pues son frágiles, a menudo 
incoloras, presentan el área vanal plegada, y quedan ocultas en reposo. 


1. Alas no divididas en áreas basal y apical por línea de debilidad; nerviación bien 
desarrollada y esclerosada; más de dos celdas; las alas no sobrepasan, o sólo li- 
geramente (no más de 1/5 del ala), el ápice del abdomen mocicininocococonncocnnocacacnninnnos 
aa r eas RUE yaaa ease OT Subfamilia GERRINAE ...............2 

1'. Alas divididas en áreas basal y apical por línea de debilidad; nerviación reduci- 
da (en el área apical se la distingue ligeramente); no más de dos celdas; las alas 
sobrepasan considerablemente el ápice del abdomen ........ cece eeetsteeeeteesenetaees 6 

2. Las alas sobrepasan el ápice del abdomen, extremo anterior de la SC, hacia el 
ápice del ala; conexión de la SC con la R más próxima al ápice del ala que la de 
la Mecon la Cs a ala Tribu CHARMATOMETRINI 

Brachymetra albinerva albinerva (Fig. 10) 

2'. Las alas no siempre sobrepasan el ápice del abdomen; extremo anterior de la SC, 

en general hacia la base del ala; conexión de la M con la CU en general más próxi- 


ma al ápice del ala que la de la SC con la R................... Tribu GERRINT ............... 3 
3. Dorso del pronoto brillante; en general la SC, se conecta con la R...... eee eee 
A cgcs unin ich nei rr wall E T LIMNOQONUS ......0.0.0..4 
3'. Dorso del pronoto opaco; en general la SC, se conecta con la R+M............ceee 5 


4. Ancho máximo del ala igual o más de 1/4 de su longitud; ala de no más de 4,5 
mm de longitud; conexión de la A con la CU en el tercio medial del ala o en el 
límite con el. apicalucio id Limnogonus (Neogerris) lubricus (Fig. 8) 
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4'. Ancho máximo del ala menos de 1/4 de su longitud; ala de más de 4,5 mm de 
longitud; conexión de la A con la CU en el tercio apical del ala oe 
O Limnogonus (Limnogonus) aduncus (Fig. 12) 

Limnogonus (Limnogonus) ignotus (Fig. 26) 
Limnogonus (Limnogonus) profugus (Fig. 4) 

5. Ancho máximo del ala menos de dos veces la distancia entre el punto de diver- 
gencia de la R con la M y el de conexión de la A con la CU „sassssesrssssssssesresssrsese 
E O aye tap T A E A E Gerris (Aquarius) chilensis (Fig. 16) 

5'. Ancho máximo del ala más de 2,5 veces la distancia entre el punto de divergen- 
cia de la R con la M y el de conexión de la A con la CU oococnconiconcnnnicnnoccnnccnonnnnnns e 
ta ani: Eurygerris fuscinervis (Fig. 22) 

6. Areas basal y apical similarmente esclerosadas; rama oblicua anterior considera- 
blemente más corta que la posterior; celda SC considerablemente más angosta que 
celda CU; embolio poco desarrollado, de ancho similar al de la R+M+CU; A en 
su mayor parte obliterada, sólo se la distingue claramente en su base; rama obli- 
cua posterior obliterada, distinguiéndosela muy débilmente ...ncoconccninnnnnnicnicnannncnss 
Sata Sas oad scat ve Aiea EE E EN N etna e Subfamilia RHAGADOTARSINAE 

Rheumatobates ............... 7 

6'. Area basal marcadamente más esclerosada que la apical; ramas oblicuas anterior 
y posterior similares en longitud; celda SC y celda CU similares en ancho; embolio 
bien desarrollado, más del doble del ancho de la R+M+CU; A bien desarrollada 
y esclerosada; rama oblicua posterior bien desarrollada y esclerosada .................. 


la sore acc Subfamilia TREPOBATINAE ...............8 

7. Zona de debilidad transversal más ancha que la longitudinal; longitud del ala me- 

nos de 24 Mitación Rheumatobates (Rheumatobates) bonariensis (Fig. 20) 

7'. Zonas transversal y longitudinal de debilidad de ancho similar; longitud del ala 
2,5 mm O más ....... Rheumatobates (Rheumatobates) crassifemur crassifemur (Fig. 28) 

8. Estructura de enganche alar en el área apical; área basal 1/3 de la longitud del 

ala O POCO MENOS lia Ovatametra gualeguay (Fig. 24) 

8'. Estructura de enganche alar en el área basal; área basal más de 1/3 de la longi- 
tude ali ananin is E ER stone coum aabulea duaea eae huleausaraginain ess 9 

9. La A se continua con la nervadura longitudinal posterior siguiendo una linea 

lone tudinal dados cda Trepobates taylori (Fig. 14) 

9’. La rama oblicua posterior se continúa con la nervadura longitudinal posterior si- 
guiendo una línea longitudinal ......oooncionicninnonnnnnnnnonnnancnnrancnnnns Halobatopsis ............. 10 

10. Area basal poco menos de 1/2 de la longitud del ala; longitud del ala 4 mm o 
Menos OT Halobatopsis platensis (Fig. 18) 


10’. Area basal poco más de 1/3 de la longitud del ala; longitud del ala más de 4 mm 
A A AEE E AA AA tirana ede N, Halobatopsis spiniventris (Fig. 6) 


DISCUSION Y CONCLUSIONES 


Respecto de los pteralia, hay alteraciones en ciertas relaciones, definidas y cons- 
tantes en general en los insectos, debido a la simplificación en la nerviación alar, acom- 
pañada por estructuras secundarias que intervienen indirectamente en el movimiento 
alar (barra esclerosada y esclerito triangular). Las Gerridae son un grupo homogéneo 
en lo que hace a los pteralia, pero difieren entre sí en la nerviación alar, presentando 
caracteres de valor taxionómico. Las nervaduras secundarias, si bien no tienen valor 
taxionómico, permitieron seleccionar los caracteres diagnósticos, útiles para la clave. 

Sobre la base de los datos obtenidos de las alas I, se observa una mayor simili- 
tud entre las Trepobatinae y Rhagadotarsinae (caracteres que comparten: alas dividi- 
das en áreas basal y apical por línea de debilidad; nerviación reducida; no más de dos 
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celdas, y alas que sobrepasan considerablemente el ápice del abdomen) que con las 
Gerrinae. A su vez, en los Gerrini, la similitud entre Eurygerris y Gerris (carácter que 
comparten: la SC, se conecta con la R+M) es mayor que con Limnogonus, género que 
presenta menor similitud con Brachymetra (carácter que comparte con Eurygerris y 
Gerris: la SC, se conecta con la R+M) que el resto de los Gerrini. Los caracteres utili- 
zados en la identificación de los subgéneros Limnogonus y Neogerris no son de peso 
suficiente como para apoyar la elevación de Neogerris al status de género. 

Como complemento se revisó material de B. unca de Venezuela, cuyos caracte- 
res coinciden con los de B. albinerva, utilizados en la identificación del género; L. (L.) 
guerini de Barbados y Martinica, y L. (N.) celeris y L. (N.) lotus del Brasil, cuyos carac- 
teres coinciden con los utilizados en las especies argentinas en la identificación de 
subgéneros, salvo L. (N.) lotus, donde, a veces, la conexión de la A con la CU está en el 
tercio apical del ala, y a veces ésta supera los 4,5 mm de longitud; G. (G.) lacustris (tipo 
del género), G. (G.) argentatus y G. (A.) paludum (tipo del subgénero) de Alemania, y G. 
(G.) gibbifer y G. (G.) thoracicus de España, cuyos caracteres, además de coincidir con 
los utilizados en la especie chilena en la identificación del género, permiten separar a 
los subgéneros Gerris y Aquarius sobre la base de la conexión de la SC, con la R y la 
R+M respectivamente, contrariamente a lo que muestra Matsuda (1960) en la figura 
de G. (A.) remigis, donde la SC, se conecta con la R; y Tachygerris (de Brasil), cuyos 
caracteres permiten separarlo del resto de los géneros revisados. 

Segun Matsuda (1960), en Gerris normalmente la SC, se conecta con el punto de 
divergencia de la R con la M, lo que no coincide con los datos obtenidos. Su descrip- 
ción del ala I de Rheumatobates en la que la rama oblicua posterior no se conecta con la 
A, y su figura del ala II de R. crassifemur, en la que falta la CU y está presente la A, no 
coinciden con los datos obtenidos, debido posiblemente, si se tiene en cuenta la poca 
definición de ciertas nervaduras, a una variante en el grado de esclerotización. La ubi- 
cación de la SC, en las Gerrinae resulta un carácter razonablemente seguro para los 
géneros revisados, si bien él opina que en algunos casos es poco estable. 
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LA PARTENOGENESIS GEOGRAFICA Y LA SINONIMIA DE 
ASYNONYCHUS CERVINUS (BOHEMAN) Y A. GODMANNI CROTCH 
(COLEOPTERA: CURCULIONIDAE) 


Asynonychus cervinus (Boheman) (Polydrosinae: Naupactini) es una especie cos- 
mopolita nativa de América del Sur, vulgarmente llamada “fuller’s rose weevil”, de- 
bido a los daños que ocasiona en plantas de jardín. Estudios experimentales realiza- 
dos en EE.UU. señalan que se reproduce por partenogénesis y que este mecanismo ha 
facilitado su dispersión en distintos continentes (Buchanan, 1939, U. S. Dep. Agric., Misc. 
Publ. 341: 1-39). En la sinonimia de la especie figuran varios nombres, cuyas combina- 
ciones originales citan Wibmer & O’Brien (1986, Mem. Amer. Ent. Inst. 39: 563 pp.): 
Naupactus cervinus Boheman; Aramigus fulleri Horn; Asynonychus godmanni Crotch; 
Pantomorus olindae Perkins y Naupactus simplex Pascoe. El mismo año, Lanteri publicó 
un trabajo taxonómico donde estableció que A. godmanni (= A. fulleri, P. olindae y 
Strophomorphus canariensis Uyttenboogaart) es una especie distinta de A. cervinus (= N. 
simplex) y justificó esta decisión no sólo en sus diferencias morfológicas (tamaño, 
coloración del revestimiento, proporciones del pronoto y élitros, y largo del conducto 
espermatecal), sino en el hecho de que las poblaciones de A. godmanni incluyen sólo 
hembras partenogenéticas y las de A. cervinus son bisexuales. Según Lanteri 11986, Rev. 
Asoc. Cienc. Nat. Litoral 17(2): 161-174] y Lanteri et al. [1989, Rev. Asoc. Cienc. Nat. Lito- 
ral 20(1-2): 41-56], la especie de distribución cosmopolita y generalmente asociada con 
ambientes de praderas naturales y cultivos es A. godmanni, en tanto que A. cervinus es 
aparentemente endémica de las selvas subtropicales del Brasil (Edo. de Santa Catarina) 
y de la Argentina (Prov. de Misiones). 

Estudios recientes sobre la evolución del sexo en gorgojos sudamericanos (Lanteri 
& Normark, MS) revelan que varias especies de Naupactini de distribución cosmopo- 
lita [e. g. Naupactus leucoloma Boheman, N. peregrinus (Buchanan), Aramigus tessellatus 
(Say)] que se suponían exclusivamente partenogenéticas, presentan poblaciones bisexua- 
les restringidas a ciertas localidades de su área de distribución original. En algunos 
casos las poblaciones bisexuales y partenogenéticas presentan diferencias morfológicas 
leves (tamaño, proporciones del pronoto y élitros, color del revestimiento tegumentario) 
y en otros casos, son casi indistinguibles. 

Indudablemente la problemática de la partenogénesis influye en las decisiones 
taxonómicas. Cuando la reproducción uniparental es permanente, la categoría especie 
se aplica de manera arbitraria, sobre la base del grado de discontinuidad morfológica 
alcanzada; pero si la partenogénesis es temporaria, cabe esperar que las poblaciones 
con este tipo de reproducción se extingan o retornen al gen “pool” común de las po- 
blaciones sexuales parentales. En el caso de A. cervinus y A. godmanni, y de otros 
Naupactini sudamericanos, es todavía muy poco lo que se conoce sobre biología 
reproductiva; por esta razón, me parece más acertado tratarlas nuevamente como una 
sola especie, con una forma partenogenética y otra bisexual, levemente diferentes en 
su morfología. La coexistencia de formas bisexuales y partenogenéticas segregadas 
geográficamente, dentro de una misma especie o en dos especies estrechamente rela- 
cionadas, ha sido definida como “partenogénesis geográfica” (Vandel, 1928, Bull. Biol. 
Er. et Bel. 61: 93-125). 


Analía A. Lanteri 
Museo de La Plata 
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PREFERENCIAS ALIMENTARIAS Y SITIOS DE OVIPOSICION DE 
DELPHACODES HAYWARDI (MUIR) EN DIFERENTES HUESPEDES, EN 
CONDICIONES DE LABORATORIO (HOMOPTERA: DELPHACIDAE) 


VIRLA, Eduardo G.* y René E. MARAGLIANO** 


ABSTRACT. Feeding preferences and oviposition sites of Delphacodes 
haywardi (Muir) on different hosts, under laboratory conditions (Homoptera: 
Delphacidae). The delphacid Delphacodes haywardi is widely distributed within 
the Pampean region in Argentina, but its biology and habits are poorly known. 
In order to fill this lack of knowledge, host-preferences and oviposition sites 
have been tested for the following gramineae species cultivated or adventitious 
within its distribution range: Zea mays (“maize”), Avena sativa (“oat”), Triticum 
aestivum (“wheat”), Secale cereale (“rye”), Cynodon dactylon (“Bermuda grass”), 
and Bromus unioloides. All these experiencies have been carried out under 
controlled conditions in a glass cage, containing six plantulae grown at “two 
leaves state” of each host species, using gravid females previously captured 
from a natural community of assorted weeds. After 72 hours, D. haywardi 
showed a maximum preference for C. dactylon, and in a lesser degree for T. 
aestioum, B. unioloides, A. sativa, and Z. mays. The most preferred host for 
oviposition was C. dactylon, with 55.21% of all laid eggs. In this host 85% of eggs 
are encastred in the stolons and the remaining 15% in the insheated portion of 
the first leave. Lower preferences were exhibited for Z. mays (27.08%), B. 
unioloides (15.62%) and T. aestivum (2.08%). Avena sativa has not been used for 
oviposition and S. cereale has not been used neither for feeding nor for oviposition. 


INTRODUCCION 


Delphacodes haywardi (Muir) es una especie distribuida en las provincias argen- 
tinas de Buenos Aires y Córdoba (Remes Lenicov «€ Tesón, 1978; Tesón & Remes 
Lenicov, 1983). Dentro de los fulgoroideos, las Delphacidae tienen una reconocida 
importancia fitosanitaria por ser activas transmisoras de virus, así como también por 
los daños mecánicos que ocasionan al alimentarse y/u oviponer. Transmiten (por pro- 
pagación) 26 enfermedades virósicas causadas por 11 rhabdovirus, 5 tenuivirus y 10 
fijivirus (Reoviridae). El género Delphacodes es uno de los transmisores del “Maize 
rough dwarf”, enfermedad para la cual se ha reportado la existencia de transmisión 
transovárica (Nault & Ammar, 1989). En la Argentina sólo se ha comprobado la ca- 
pacidad transmisora de la enfermedad virósica del maíz denominada “Mal de Río 


* CIRPON, Pasaje Caseros 1050, C.C. 90, 4000 S. M. de Tucumán, Argentina. 
** Cátedra de Zoología Invertebrados H, Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata, Pa- 
seo del Bosque, 1900 La Plata, Argentina. 
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Cuarto” (MRDV-RC) en D. kuscheli Fennah (Remes Lenicov et al., 1985); D. haywardi 
ha sido mencionado como posible transmisor de este mal (Remes Lenicov et al., 1985). 
Remes Lenicov & Tesón (1978) mencionan como huéspedes de D. haywardi a “ave- 
na” (Avena sativa L.), “cebada” (Hordeum vulgare L.), “centeno” (Secale cereale L.), “arroz” 
(Oryza sativa L.), “tomate” (Lycopersicum esculentum Mill.), “pimiento” (Capsicum annuum 
L.) y “acelga” (Beta vulgaris var. cicla L.). La bionomía de esta especie es desconocida. 

Los índices utilizados para evaluar el rango de alimentación o de selección del 
alimento, así como los índices de elección (por ej. el índice de Ivlev) se basan en diver- 
sas variables, como el número de especies ofrecidas para ser consumidas, su abundancia 
y la tasa de mortalidad o de decrecimiento, o la fracción de alimento faltante en cada 
especie en los ensayos o censos realizados para tal fin. Estos índices, mayormente de- 
sarrollados para evaluar a depredadores, y adaptados posteriormente para animales 
herbívoros, se limitan por lo general a ofrecer sólo dos tipos de alimentos diferentes 
(Jacobs, 1974; Loehle & Rittenhouse, 1982). Krueger (1972) concluyó que los valores 
relativos de preferencia alimentaria sobre 12 especies vegetales fueron distintos apli- 
cando cuatro índices diferentes a los mismos datos. 

Los sitios de oviposición de diferentes especies de homópteros auquenorrincos 
han sido estudiados principalmente en los Estados Unidos de América y en Gran Bre- 
tana por Miller & Hibbs (1963), Wood & Patton (1971) y Thompson (1978), entre otros. 
En la Argentina, los aportes sólo se limitan a citar, para algunas de ellas, los huéspe- 
des sobre los cuales fueron coleccionadas. 

Teniendo en cuenta la importancia que reviste el género, y el desconocimiento 
de la bionomía de las especies argentinas, surgió la necesidad de iniciar investigacio- 
nes al rESpecio: El propósito de este estudio es estimar las preferencias alimentarias y 
de oviposición de D. haywardi frente a “maíz” (Zea mays L.), “avena”, “centeno”, “tri- 
go” (Triticum aestivum L.), “cebadilla criolla” (Bromus unioloides H.B.K.) y “vasto 
Bermuda” o “pata de perdiz” (Cynodon dactylon [L.] Pers.). 


uf sh 


MATERIAL Y METODOS 


Los ensayos se realizaron entre agosto de 1990 y julio de 1991, en la camara de 
cria de la Catedra de Zoologia Agricola de la Facultad de Ciencias Agrarias y Fores- 
tales de la Universidad Nacional de La Plata, bajo las siguientes condiciones ambien- 
tales: temperatura 23,5°C (+ 1,5°C), 80-90% de humedad relativa y 13/11 horas de 
fotoperiodo artificial luz/oscuridad. Para la experiencia (realizada con seis repeticio- 
nes) se utilizó una cámara cúbica de vidrio de 60 cm de lado, con una puerta en el 
frente. Dentro de ella, se colocaron seis plántulas al estado de “dos hojas” de las si- 
guientes especies: avena, maíz, centeno, cebadilla criolla y trigo, y seis estolones de 
pasto Bermuda de menos de 7 cm de longitud y no más de cinco hojas cada uno. 
Ellos fueron sembrados en el laboratorio dentro de recipientes plásticos de 1,5 cm de 
diámetro y 10 cm de largo. Los recipientes se distribuyeron dentro de la cámara en 
forma regular, de manera tal que cada uno de ellos estuviera rodeado por los distin- 
tos huéspedes. 

En cada ensayo se liberaron dentro de la cámara 18 hembras oviplenas de D. 
haywardi capturadas en el campo. Con la finalidad de establecer las preferencias 
alimentarias de esta especie, se realizaron observaciones periódicas a las 3,5; 19,5; 24; 
43,5; 48; 67,5 y 72 horas posteriores a su liberación. En cada observación se registró el 
número de hembras vivas y sobre cual hospedante se encontraban. 

Con el fin de estimar cuali-cuantitativamente las preferencias alimentarias de 
esta especie, se asumió a priori que toda hembra posada sobre una plántula en el 
momento de observación se estaba alimentando. A partir de esto y de los registros 
tomados en las experiencias se aplicó la siguiente fórmula: 
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N* Pi 
IP.A. =~ X —~ X100 
Nt Pt 


Donde I.P.A. es el Indice de Preferencia Alimentaria del homóptero sobre la es- 
pecie huésped “1”, N* es el número de individuos de D. haywardi asentados sobre plan- 
tas de la especie “i”, Nt es el número total de homópteros que se encuentran vivos 
durante la observación, Pi es el número de plantas de la especie “i” expuestas y Pt es 
el número total de plantas huéspedes expuestas. 

Mediante la disección del material vegetal expuesto se determinó la ubicación 
y el número de huevos depositados por las hembras en cada experiencia. Las hojas 
fueron designadas de acuerdo con la secuencia de aparición, llamando “1” a la pri- 
mera y así sucesivamente. A su vez, cada hoja fue dividida en tres porciones: vaina 
de la hoja (V), lígula (Li) y lámina (L). 


RESULTADOS 


En la primera observación el 51,83% de las hembras no se encontraban posadas 
sobre las plántulas, los porcentajes fueron decreciendo de manera fluctuante hasta al- 
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Fig. 1. Resultados obtenidos aplicando el Indice de Preferencia Alimentaria (1.P.A.) para Delphacodes 
haywardi, frente a los seis huéspedes ofrecidos luego de 72 horas de haber liberado las hem- 
bras. 
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Tabla I. Estimación de la ubicación de las hembras de Delphacodes haywardi sobre 
diferentes huéspedes a lo largo de todas las experiencias. Datos expresados 
en “promedio de hembras”, entre paréntesis su respectivo error estándar. 


Hora 
Huéspedes 3,50 19,50 24,00 43,50 48,00 67,50 72,00 
Zea 0,66 2,16 2,16 1,00 1,00 1,33 1,67 
mays (0,19) (0,60) (0,55) (0,23) (0,47) (0,45) (0,38) 
Avena 2,16 2,83 3,33 2,00 1,83 0,83 1,00 
sativa (0,15) (0,44) (0,38) (0,33) (0,37) (0,44) (0,33) 
Bromus 1,50 2,83 3,33 2,50 2,66 2,00 1,67 
unioloides (0,51) (0,64) (0,51) (0,39) (0,51) (0,53) (0,45) 
Triticum 2,16 1,66 1,17 2,00 2,66 2,00 1,83 
aestivum (0,49) (0,51) (0,28) (0,33) (0,30) (0,94) (0,49) 
Secale 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 
cereale (0,00) (0,00) (0,00) (0,00) (0,00) (0,00) (0,00) 
Cynodon 2,16 5,00 6,33 TNA 5,83 7,00 7,00 
dactylon (0,37) (0,53) (0,51) (0,28) (0,15) (0,24) (0,62) 
Otros 9,33 3,50 1,67 1,67 - 1,00 {17 0,33 
lados (0,80) (0,69) (0,19) (0,61) (0,33) (0,59) (0,19) 


N° hembras 18,00 18,00 18,00 1633 15,00 14,33 13,50 
vivas (0,00) (0,00) (0,00) (0,51) (0,81) (0,56) (0,51) 


canzar 2,44% a las 72 horas. En maíz, avena, cebadilla criolla y trigo, la ubicación de 
las hembras fue variada, con valores promedio que nunca superaron el 25% en cada 
una de ellas. Las hembras, en general, tienden a posarse sobre C. dactylon llegando a 
encontrarse 43,9%, 48,85% y 51,85% de ellas sobre este huésped a las 43,5; 67,5 y 72 
horas respectivamente (Tabla I). En ninguno de los ensayos se encontraron hembras 
ubicadas sobre centeno. Utilizando el Indice de Preferencia Alimentaria I.P.A., pasa- 
das 72 horas desde la liberación de las hembras en la cámara, se obtuvieron los siguien- 
tes valores: C. dactylon 8,64, T. aestivum 2,26, B. unioloides 2,06, Z. mays 2,06, A. sativa 
1,23 y S. cereale O (Fig. 1). 

Luego de realizadas las experiencias se procedió a la disección del material ve- 
getal registrándose el número de huevos por planta. Se observó que ni el centeno ni la 
avena fueron utilizados para la oviposición y en trigo sólo se encontró el 2,08% del 
total de huevos puestos. El huésped más utilizado para la oviposición fue C. dactylon, 
donde sobre un total de 36 plántulas expuestas en las seis repeticiones, 27 presentaron 
huevos, siendo el total de ellos 159 (55,21% del total). Los 45 huevos hallados sobre 
cebadilla criolla estaban distribuidos en 18 plantas, a diferencia del maíz en el cual 
las plantas utilizadas fueron 12, pero con un total de 78 huevos; el número de huevos 
que se hallaron representan respectivamente el 15,62 y 27,08% del total de huevos en- 
contrados en todas las experiencias (Tabla II). 
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Tabla II. Datos de oviposición de Delphacodes haywardi obtenidos a partir de la 
disección de las plántulas expuestas. 
A ( (_A> ==> 
Número de Lámina Lámina Vaina Vaina Tallo Total de 
plantas hoja 1 hoja2 hojal hoja 2 huevos 
con huevos 


e 5 5 55 5 NEERA 


Zen | 12 = ` 78 = ` 78 
mays (20%) (27,08%) 
Avena 0 5 = = = ‘= = 
sativa (0%) 

Bromus 18 18 21 6 — — 45 
unioloides (30%) (15,62%) 
Triticum 3 — 5 6 > -— 6 
aestivum (5%) (2,08%) 
Cynodon 27 — - 24 — 135 159 
dactylon (45%) (55,21%) 
Secale O. - — - — — = 
cereale (0%) | 

Total 60 288 


9 ace AS 


Al discriminar la ubicación de los huevos en cada especie expuesta, se observó 
que en trigo y maíz el total de los huevos estaban depositados en la vaina de la hoja 
“1” En cebadilla criolla los huevos estaban distribuidos de la siguiente manera: 40% 
en la lámina de la hoja “1”, 46,66% en la lámina de la hoja “2” y 13,33% en la vaina de 
la hoja “1”. En pasto Bermuda el 84,91% de los huevos se encontraban en el tallo y 
15,09% en la vaina de la hoja “1” (Fig 2). 
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Fig. 2. Distribución porcentual de los huevos de Delphacodes haywardi en las diferentes partes de 
las plántulas de Cynodon dactylon (izq.) y Bromus unioloides (der.). 
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CONCLUSIONES 


En el laboratorio y bajo las condiciones utilizadas, existió una clara tendencia 
de las hembras de D. haywardi a situarse progresivamente sobre las plántulas expuestas 
y en especial sobre aquéllas de C. dactylon. Además, este huésped obtuvo el índice 
más alto de preferencia alimentaria y fue sobre el cual depositaron el mayor número 
de huevos. Se concluye que, entre las especies vegetales ofrecidas, éste es el huésped 
más utilizado para alimentarse y oviponer. 

Al evaluar los resultados obtenidos aplicando el LP.A., los huéspedes alternati- 
vos en orden de importancia son el trigo, la cebadilla criolla, el maíz y la avena. De 
todos ellos, sólo el maíz y la cebadilla criolla son frecuentemente empleados para de- 
positar sus posturas, siendo el trigo escasamente utilizado. Las plántulas de avena no 
fueron empleadas para la oviposición. En nuestras observaciones, D. haywardi se mos- 
tró indiferente para con el centeno. 

La localización preferencial de las posturas de D. haywardi en los distintos hués- 
pedes fue la siguiente: en C. dactylon la mayoría de los huevos se hallaban encastrados 
debajo de la epidermis del tallo y unas pocas posturas fueron localizadas en la vaina 
de la hoja “1”; en B. unioloides los huevos fueron depositados más frecuentemente en 
las láminas de las hojas “1” y “2”, mientras que aquéllos ubicados en la vaina de la 
hoja “1” fueron escasos; en trigo y maíz todas las posturas estaban ubicadas en la 
vaina de la hoja “1”. 
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ACAROS INTERSTICIALES DEL NOROESTE ARGENTINO. IV. 
ANALISIS FILOGENETICO Y BIOGEOGRAFICO DE OMARTACARUS 
COOK (ACARI: OMARTACARIDAE): UNA PRIMERA APROXIMACION 


FERNANDEZ, Hugo R.* 


ABSTRACT. Interstitial mites from northwestern Argentina. IV. Phylogenetic 
and biogeography analysis of Omartacarus Cook (Acari: Omartacaridae): a first 
approximation. The monophyly and phylogenetic relationships of the family 
Omartacaridae are analyzed. Two species groups are distinguished within 
Omartacarus, elongatus and australicus, with two biogeographical patters: Pan- 
American and austrai. New collection data are included. 


INTRODUCCION 


Las relaciones filogenéticas entre los ácaros acuáticos permanecen hasta el mo- 
mento oscuras y solamente argumentaciones basadas en sinapomorfías aclararán este 
panorama, al permitir descubrir los distintos grupos monofiléticos (Schwoerbel, 1986). 
Sobre la biogeografía de los hidrácaros en general, y los estigobiontes en particular, 
no existe aún nada definitivo. Hay grupos ampliamente distribuidos y otros con nota- 
bles disyunciones, como Omartacarus, al que se atribuye una gran antigúedad 
(Schwoerbel, 1986). 

Desde la descripción original de la familia Omartacaridae y del género 
Omartacarus hasta el presente, hubo un notable incremento del conocimiento acerca del 
grupo. Hasta 1980 la familia constaba de un género con cuatro especies: O. elongatus 
Cook, 1963; O. brevipalpis Cook, 1974; O. crassipalpis Viets, 1978a y O. australicus Viets, 
1978b, distribuidas en el sudoeste de los Estados Unidos de América, México, Guate- 
mala y Australia, respectivamente. Luego se agregó O. motasi Cook, 1980 de Costa Rica 
(Fig. 14). En 1986 fueron descriptas por Cook O. blythi, O. pauciporus, O. bobidus y O. 
lomedus, de Australia y Tasmania. Recientemente fueron descriptas O. ferradasae Cook, 
1988, de Chile; y O. tucumanensis Fernández, 1988 y O. paraelongatus Fernández & 
Grosso, 1991, de la Argentina. La subfamilia Maharashtracarinae Cook, 1967, fue trans- 
ferida de Hygrobatidae a Omartacaridae por Cook (1980). Esta subfamilia estaba con- 
formada por Maharashtracarus Cook, 1967, con dos especies: M. phreaticus Cook, 1967 
y M. neotropicus Cook, 1980, de la India y Costa Rica, respectivamente. Este trabajo 
comenzó a partir de una observación de Cook (1986: 80) sobre la existencia de carac- 
teres plesiomórficos en Maharashtracarus y la posibilidad de que fuera el grupo her- 
mano de Omartacarus. 

Aunque existen áreas extensas, y a veces continentes, cuya fauna de hidrácaros 
es desconocida, se ha especulado mucho sobre las causas de algunas disyunciones 
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(Motas, 1962; Schwoóerbel, 1986). Dentro de este contexto, y sobre la base del conoci- 
miento actual de las Omartacaridae, este trabajo intenta formalizar algunos caracteres 
y presentar la supuesta polarización de sus estados, para la elaboración de una hipó- 
tesis sobre las relaciones filogenéticas de Omartacarus. Sobre la base de este primer re- 
sultado se establecieron los patrones de distribución para los dos grupos de especies. 


MATERIAL Y METODOS 


Se utilizó el método de polarización por grupo externo (Watrous & Wheeler, 
1981) y ontogenético (Wiley, 1981). El grupo externo elegido fue Maharashtracarus, su- 
puesto grupo hermano de Omartacarus. En algunos casos se recurrió a Hygrobatidae, 
que parece ser el grupo más cercano a la familia analizada. 

El concepto de carácter usado es el de Watrous (1982: 99). El método 
ontogenético se usó independientemente del grupo externo, como control de los re- 
sultados obtenidos por este último. En algunos casos se utilizó el método que supone 
que el estado presente en dos o más ontogenias es el primitivo para comprobar re- 
sultados obtenidos con el grupo externo (Sánchiz € Valdecasas, 1980; Kluge, 1987). 
Se elaboró una serie de hipótesis propuestas como identificación de sinapomorfías, 
sobre el supuesto de que las hipótesis filogenéticas son contrastadas por la distribu- 
ción de los caracteres, pero cada “test” es en sí mismo una hipótesis falsable (Gaffney, 
1979). La evaluación de los estados de carácter se basó en la bibliografía ante la im- 
posibilidad de conseguir el material tipo, depositado en su mayor parte en el exte- 
rior. | 

Para la determinación de patrones biogeográficos se utilizó el método 
panbiogeográfico (Croizat, 1976; Rosen, 1976; Craw, 1988), sobre la base de grupos 
monofiléticos. 


RESULTADOS 


Análisis y polarización de los caracteres 


Cook (1986) estableció que Maharashtracarus es el grupo hermano de Omartacarus, 
aunque sin definir sinapomorfias. La fundamentación filogenética de la familia esta 
dada por una sinapomorfia (señalada con la letra “a” en la Fig. 13) definida como “coxas 
separadas de a pares (I-H y IH-IV), formando cuatro grupos muy juntos, que se dispo- 
nen anteriormente, con los bordes posteriores de la coxa IV redondeados” (Fig. 1). Esta 
similitud de las áreas coxales de Maharashtracarus y Omartacarus, fue comentada por 
Cook (1980: 110) al ubicar la subfamilia Maharashtracarinae en Omartacaridae. 

Cook (1980) comentó que O. australicus de Australia, descripta por Viets (1978a), 
era una especie más generalizada que las formas del Nuevo Mundo. En 1986 Cook 
señaló algunas plesiomorfías de Maharashtracarus, para sostener que las especies de 
Omartacarus presentan principalmente estados de carácter derivados, y propuso 
intuitivamente la polarización de los dos primeros caracteres tratados aquí en detalle: 

1) El campo genital de los machos conocidos presenta dos estados de carácter. 
El compartido con el grupo externo, y por lo tanto plesiomorfo, se da cuando (a) el 
campo genital es apenas más largo que ancho, con el gonoporo extendido a lo largo 
de todo el campo genital, con pocos acetabula laterales. Es apomorfo cuando (b) el 
campo genital es alargado, con numerosos acetabula confinados a la parte anterior y 
el pequeño gonoporo localizado en la porción posterior (Figs. 4, 7). 
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Figs. 1-6. Omartacarus cf. brevipalpis, macho. 1, área coxal, vista ventral, (escala AB); 2, vista lateral 
del palpo, (AC); 3, detalle del segmento PV del palpo, (A-D); 4, campo genital, (AC); 5, vista 


lateral del capitulum, (AC); 6, segmentos distales de la pata I, (AB). 
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Fig. 7. Omartacarus paraelongatus, macho, vista ventral; Fig. 8, O. tucumanensis, hembra, vista ventral; 
Fig. 9, O. paraelongatus, macho, vista lateral del capitulum; Fig. 10, O. tucumanensis, hembra, 
vista lateral del capitulum; Fig. 11, O. paraelongatus, macho, palpo; Fig. 12, O, tucumanensis, 
hembra, palpo. 
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Fig. 13. Hipótesis sobre la monofilia del género Omartacarus y distribución de las sinapomorfias 
en los grupos de especies. El análisis de los caracteres se resume en la Tabla I. La sinapomorfia 
“a” se describe en el texto. 


Las dos especies de Omartacarus de Australia (descripciones basadas en el ma- 
cho), presentan el primer estado de carácter. El segundo estado de carácter se consi- 
deraba una sinapomorfía generalizada entre las especies del Nuevo Mundo hasta el 
hallazgo de O. ferradasae en Chile (Fig. 14). 

2) El rostro capitular corto de las especies del Nuevo Mundo, como en 
Maharashtracarus, puede llevar a pensar que las especies australianas por tener el ros- 
tro más largo podrían poseer la condición derivada, pero como bien observó Cook 
(1986), al ser un estado de carácter presente en las ninfas de Omartacarus conocidas 
para el Nuevo Mundo no puede afirmarse que la polarización sea realmente así. El 
criterio ontogenético nos lleva a afirmar que el rostro corto es el estado apomorfo (Figs. 


-5, 9, 10), mientras que el rostro largo es el plesiomorfo. 


3) Respecto a la implantación de la seta de PIV, Cook (1986) se limitó a presen- 
tar el hecho de que las especies del Nuevo Mundo poseen un tubérculo que lleva la 
seta, mientras que las especies australianas tienen su seta inserta directamente en el 
segmento palpal PIV. Es llamativo que Cook no polarice este carácter, ya que M. 
phreaticus posee dos tubérculos setales y una fuerte seta (Cook, 1967) y M. neotropicus 
tiene un tubérculo setal y una seta (Cook, 1980), lo que permite suponer que la seta 
ubicada en un tubérculo es un estado plesiomorfo (Fig. 11). No podemos confirmar- 
lo usando el criterio ontogenético porque en las dos especies de Omartacarus con nin- 
fas conocidas, cada una tiene uno de los dos estados de carácter: presente en O. 
elongatus y ausente en O. tucumanensis (Fig. 12). La ausencia del tubérculo y seta en 
O. crassipalpis se interpreta como una autapomorfia de esta especie. 

4) La seta dorsal del rostro capitular no fue considerada en descripciones y com- 
paraciones de las especies de Omartacarus, hasta que las especies australianas eviden- 
ciaron esta diferencia con las especies del Nuevo Mundo. En ese momento se consi- 
deró que la seta larga y proximal estaba ligada al rostro largo y formaba un mismo 
estado de carácter, mientras que la seta corta y distal, ligada al rostro corto, formaba 
el otro estado de carácter. En O. fucumanensis se presentan setas largas y proximales 
en el rostro corto. Por esta razón, consideraremos que longitud y ubicación de la seta 
dorsal del rostro capitular es un solo carácter con dos estados, independiente de la 
longitud del rostro: corta y distal, o larga y proximal. Al polarizar este carácter ve- 
mos que no es comparable con el que presenta Maharashtracarus, dada la particular — 
morfología de su rostro. Sobre la base de precedencia ontogenética se propone que el 
estado con la seta larga y proximal, presente en ninfas de Omartacarus, es plesiomorfo, 
mientras que el estado con la seta corta y distal sería una novedad evolutiva y por lo 
tanto una sinapomorfia. 

5) La sutura entre la primera y segunda coxa puede ser completa (Fig. 8) o in- 
completa (Figs. 1, 7). En el grupo externo el carácter se presenta como en el primer 
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caso, pasando a ser este estado de carácter una evidente plesiomorfía. Como ya fue 
sugerido (Fernández, 1988; Fernández & Grosso, 1991) la sutura incompleta permite 
agrupar algunas especies en un conjunto con relaciones filogenéticas estrechas; esta 
hipótesis aquí se presenta formalmente como una sinapomorfia para dicho estado de 
carácter. El criterio ontogenético no contradice las comparaciones previas (Cook, 1980). 

6) El segmento terminal del quelícero de Omartacarus en forma de estilete 
curvado (Cook, 1986: 81) aparenta ser una particularidad del género. Al compararlo 
con el grupo externo encontramos dificultades por las imprecisiones en la descrip- 
ción de este carácter: en Maharashtracarinae es ”... casi como un estilete...”, en 
Maharashtracarus es como un estilete, pero no ”... del tipo higrobátido típico...” (Cook, 
1967) y, en una discusión sistemática: ”... está sólo levemente modificado de la con- 
dición típica de la mayoría de los ácaros acuáticos...” (Cook, 1986). La condición de 
Omartacarus es especial porque es diferente a la de su grupo hermano y también al 
de Hygrobatidae. Hay un conflicto en este carácter en Maharashtracarus, que al ser 
comparado con Hygrobatidae y otros ácaros acuáticos se reconoce como un estado 
diferente del presente en su ninfa. Es conveniente aclarar aquí que el término “forma 
de estilete” usado como estado de carácter puede llevar a confusión, pues en las des- 
cripciones de hidrácaros se comparan los segmentos terminales del quelícero con un 
estilete cuando en realidad son piezas de formas muy diferentes. 

7) La ubicación de la seta palpal de PIV (“peg-like seta”) con dos estados, en el 
extremo distoventral (Figs. 2, 11) o en posición medioventral (Fig. 12). El último es el 
estado presente en el grupo externo y por lo tanto es el estado plesiomorfo. Las nin- 
fas conocidas presentan la seta ubicada en posición medioventral (Cook, 1963, 1980), 
por precedencia ontogenética es un estado de carácter no terminal; la posición 
distoventral, sólo presente en adultos, es una novedad evolutiva. De esta forma la 
precedencia ontogenética no contradice la polarización previa. 

Sobre la base de los caracteres discutidos (Tabla I), se ha elaborado una hipóte- 
sis filogenética tentativa (Fig. 13). La monofilia de Omartacarus se basa en la forma 
curvada del segmento terminal del quelícero (carácter 6). Otra conclusión surge al to- 
mar los caracteres 2-5, que separan las especies de Omartacarus en dos grupos que 
llamaremos grupo australicus, basado en el carácter 3, y grupo elongatus, basado en 
los caracteres 2, 4 y 5 (Fig. 13). 

El carácter 1 sigue el patrón de los caracteres 2, 4 y 5, o sea una sinapomorfía 
del grupo elongatus, pero el desconocimiento de los machos de la mitad de las espe- 
cies de Omartacarus hace dudar sobre la situación real del carácter. Queda planteada 
la posibilidad de considerar al estado de carácter en el grupo elongatus como un ca- 
rácter multiestado. Al nivel de universalidad del grupo elongatus el carácter “campo 
genital macho” servirá para aclarar las relaciones filogenéticas de este conjunto 
monofilético. 

El carácter 7 es incongruente con los Anteriormente analizados; sería una 
sinapomorfía del grupo elongatus y una autapomorfía de O. australicus (grupo 
australicus). Por lo tanto consideraremos al carácter 7 una homoplasia y por consiguiente 
se descarta para este análisis. 


Omartacarus cf. brevipalpis Cook 
(Figs. 1-6) 


O. brevipalpis Cook, 1974: 446, 1980: 108. 
Macho. Cuerpo blando, alargado, área coxal típica del género (Fig. 1), línea de 


sutura entre primera y segunda coxa con extremo medial obliterado. Placa acetabular 
(Fig. 4) elíptica, con orificio genital ubicado posteriormente, lleva 10 acetabula a cada 
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lado. Capitulum (Fig. 5) macizo, rostro liso y aguzado anteriormente, con un par de 
setas dorsales y otro ventral subapical. Palpo (Fig. 2) robusto, PI con una seta 
dorsodistal; PII con dos setas dorsales, una en la porción proximal y otra en el extre- 
mo distal; y tres setas laterales en la región proximal, con la seta cercana a la zona 
ventral, simple y las otras dos con pelos en la parte media, terminan en forma de lá- 
mina biselada, muy tenue; PIII con dos largas setas en el extremo dorsodistal; PIV con 
una fuerte seta ventrodistal ubicada en un tubérculo acompañada de dos importan- 
tes setas, presenta una fina seta lateral y otra en el extremo distal; PV termina en cua- 
tro uñas (Fig. 3) que no están delimitadas claramente en su base y forman una oque- 
dad abierta ventralmente. 


Dimensiones (todas las medidas están dadas en micras). Cuerpo, largo máxi- 
mo 770. Area coxal, largo 255, ancho 171. Longitud del capitulum 140. Campo genital, 
largo 115, ancho 59; gonoporo, largo 38. Palpo, longitud dorsal: PI 14; PIT 56; PHI 24; 
PIV 45; PV 31. Pata 1 (Fig. 6), longitud dorsal segm. 4, 150; segm. 5, 91; segm. 6, 73. 


Discusión sistemática. El único ejemplar de O. cf. brevipalpis fue obtenido en el 
mismo río donde se coleccionó O. tucumanensis, y se pensó en el hallazgo del macho 
de esa especie. La coincidencia casi total de los caracteres con O. brevipalpis hizo des- 
cartar esa posibilidad. Como diferencia con la descripción original sólo podemos citar 
la ausencia de proyección distoventral en el segundo segmento del palpo y la carencia 
de la excrecencia del tubérculo que acompaña a la seta en PIV. La estructura descripta 
en PV sólo puede observarse con gran aumento y pasó, probablemente, inadvertida 
a Cook (1974: 833; 1980: 441). 


Material estudiado. ARGENTINA. Tucumán: un ejemplar macho (A05016), 
31-VH-1984, rio de Medina, sierras de Medina (27° 01” 5; 65° 04' W). Material deposi- 
tado en la colección del Instituto Miguel Lillo (IML), Tucumán, Argentina. 





Fig. 14. Distribución mundial del género Omartacarus (sólo especies nominadas). 


1. O. elongatus 4. O. crassipalpis 7. O. ferradasae 10. O. australicus 
2. O. brevipalpis 5. O. tucumanensis 8. O. pauciporus 11. O. bobidus 
3. O. motasi 6. O. paraelongatus 9. O. blythi 12. O. lomedus 
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Fig. 15. Trazos individuales resultantes de las distribuciones de cada grupo de especies (Fig. 13): 
a: grupo australicus; b: grupo elongatus. 


Tabla I. Distribución de los estados de carácter en Omartacarus: 1, campo genital, 
macho; 2, forma del rostro capitular; 3, modo de inserción de la seta en 
PIV; 4, posición seta rostral dorsal; 5, sutura entre primera y segunda 
coxa; 6, segmento terminal del quelícero; 7, ubicación de la seta en PIV. 
+: apomorfo; -: plesiomorfo; /: intermedio; ?: desconocido; X: no 
comparable. 
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DISCUSION BIOGEOGRAFICA 


El hallazgo de O. cf. brevipalpis en el noroeste argentino pone en evidencia una 
distribución disyunta con el área habitada por la población de Chiapas (México). En 
las distribuciones de hidrácaros estigobiontes no son frecuentes áreas disyuntas a ni- 
vel de especie y menos aún cuando el taxón pertenece a “viejos inmigrantes” del me- 
dio subterráneo como las Omartacaridae (Schwé6erbel, 1986). 

La dispersión de O. brevipalpis podría ser descartada porque carece de una fase 
parasitica de insectos (SchwGerbel, 1986) la cual es una forma de foresis común entre 
los hidrácaros. Además, los hidrácaros ritrales no sobreviven al cambio de ambiente 
por sus características estenoicas (Besch, 1969). La posibilidad de dispersión de la 
especie se descarta, fundamentalmente, por la dificultad para refutar las hipótesis 
dispersalistas, las cuales requieren siempre causas externas para explicar los patro- 
nes de distribución (Croizat, 1976; Humphries & Parenti, 1986) existiendo tantas his- 
torias como grupos taxonómicos se consideren. 

Desde 1963 a 1974 el área de distribución conocida para Omartacarus (Fig. 14) 
se amplió desde el sudoeste de los Estados Unidos a México. Aunque poco después 
se conocieron nuevas localidades en Guatemala y Australia, Viets (1978a, b) no hizo 
comentarios sobre localidades disyuntas tan alejadas entre sí, a pesar de que Motas 
(1962) observó, a partir de los hidrácaros, la importancia de las discontinuidades geo- 
gráficas en biogeografía, cuyas explicaciones son una meta de la biogeografía históri- 
ca. Dos causas fueron propuestas por Cook (1980) para explicar la presencia de 
Omartacarus en Australia y América del Sur: dispersión hacia el último continente o, 
más probablemente, que ambos grupos derivaron de una fauna gondwánica primi- 
geniamente contigua que se fragmentó. Posteriormente, Cook (1986) adopta la 
vicarianza como explicación, ya que las diferencias entre las especies del Nuevo Mundo 
y Australia indican un largo aislamiento, con una evolución independiente desde la 
separación de Australia de América del Sur-Antártida. 

A partir de la distribución geográfica de las especies (Fig. 14) se unieron por 
trazos las localidades de cada grupo de especies (Fig. 15). El trazo que incluye las 
especies del grupo elongatus, que llamaremos panamericano (Fernández, 1992), tiene 
a O. paraelongatus de San Juan (Argentina) en el extremo sur y a O. elongatus, del centro 
de los Estados Unidos de América, en el extremo norte. Este trazo incluirá, probable- 
mente, una especie de Ecuador coleccionada por Cook (com. personal). El patrón que 
presenta este grupo es muy similar al trazo generalizado denominado sudamerica- 
no-caribeño por Rosen (1976), aunque corresponda principalmente a fauna tropical. 

El otro trazo incluye al grupo australicus, al que hemos llamado austral 
(Fernández, 1992), con O. tucumanensis (noroeste argentino) en el extremo este y las 
especies australianas en el otro extremo de este trazo. Este patrón coincide con la dis- 
tribución de las especies del subgénero Eorutacarus (Rutacarus, Anisitsiellidae) y otros 
grupos de insectos como Ephemeroptera (Domínguez, com. pers.) y Chironomidae 
(Humphries & Parenti, 1986), por citar sólo algunos taxones. 

Los dos trazos reconocibles para Omartacarus nos plantean historias diferentes 
para cada grupo. Sorprendentemente, en un solo género se presentan patrones que 
coinciden con la hipótesis de historias separadas para el norte y el sur de América del 
Sur, con el límite en los 30° de latitud, aproximadamente (Humphries & Parenti, 1986; 
Crisci ef al., 1991). La presencia de O. tucumanensis y O. cf. brevipalpis en Tucumán lle- 
varía a suponer que las historias de ambos grupos de especies se entrecruzan en el 
noroeste argentino (Fig. 15). Sin embargo, resta conocer la morfología de los indivi- 
duos machos de la primera de las especies y confirmar la identidad de la segunda 
para intentar explicar este patrón de distribución. Tal es así, que de no confirmarse el 
parentesco de O. tucumanensis con el grupo australicus, la historia del sur de América 
del Sur (sur de los 30° de latitud), según Omartacarus, estaría claramente emparentada 
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con Australia y sus causales concordarían con los numerosos casos atribuidos a la 
fragmentación de Gondwana (Rapoport, 1968; Brown € Gibson, 1983). 

Más compleja es la distribución de algunas especies del grupo elongatus (O. 
paraelongatus, O. elongatus, O. brevipalpis y O. cf. brevipalpis), porque requeriría bus- 
car en terrenos alóctonos móviles del Pacífico la explicación para la presencia de dos 
especies argentinas con sus posibles relativos más cercanos en Estados Unidos y Méxi- 
co. Esta hipótesis se puede refutar buscando otras especies de este grupo en lugares 
con supuestos impactos de microplacas, como Perú y la costa este de Asia. 

Es mucho lo que resta conocer sobre ácaros acuáticos, especialmente sobre los 
hiporreicos, como asimismo mucho lo que queda por hacer en cuanto a la aplicación de 
una metodología objetiva y esclarecedora como la sistemática filogenética (Cook, 1983). 


CONCLUSIONES 


Dado el actual estado de conocimientos de Omartacaridae podemos concluir que 
la familia es monofilética. El género Omartacarus comparte la sinapomorfía: “segmento 
terminal del quelícero en forma de estilete curvado”. Las especies de Omartacarus 
pueden ser separadas en dos grupos de especies fundamentadas filogenéticamente 
que llamaremos australicus y elongatus. Se prefiere tratarlos como grupos de especies, — 
y no como subgéneros, dado el estado fragmentario de la información existente. 

Los trazos individuales para cada grupo de especies producen patrones de dis- 
tribución resultantes de procesos históricos y espaciales divergentes para cada grupo. 
Estos resultados reúnen las especies sudamericanas de Omartacarus con las diferentes 
biotas resultantes de un continente de origen híbrido. 

Es de esperar que con el conocimiento de nuevas especies y el hallazgo de ma- 
chos y hembras desconocidos en algunas especies, se podrá construir la hipótesis de 
relaciones filogenéticas de Omartacarus. Suponemos que un análisis filogenético y 

biogeográfico intragrupal llevará a proponer interesantes hipótesis para intentar ex- 
plicar la distribución del género. 
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PROFESOR JOSE HERRERA G. 
1913 - 1992 


El duelo que aflige al Instituto de Entomología de la Universidad Metropolita- 
na de Ciencias de la Educación, con motivo del fallecimiento del Profesor José Herrera 
González en las primeras horas del 30 de enero de 1992, deja de ser una pérdida per- 
sonal o una desgracia para el Instituto y la Universidad, para representar una etapa 
más que cincuentenaria del desarrollo de la entomología en Chile, una era de progre- 
so en la docencia y en la investigación entomológica que con él desaparece. 

Si intentamos definir y caracterizar los casi 170 años (1830-1990) de desarrollo 
de la Entomología en nuestro país, podemos comprobar que hay tres períodos o eta- 
pas bien diferenciados, con actividades, funciones y responsabilidades distintas, al cabo 
de las cuales la entomología de Chile ha alcanzado la madurez, el mérito y el presti- 
glo que ahora se le reconoce. La primera etapa (1830-1900) se inicia con el arribo a 
Chile de Claudio Gay y el Dr. R. A. Philippi, y la fundación de nuestro Museo Na- 
cional de Historia Natural y se caracteriza por la recolección activa de ejemplares de 
insectos chilenos, con el justificado afán de formar colecciones representativas y nu- 
merosas. Es la etapa formativa, en que participaron con excepcional brillo Gay, los 
Philippi, Ph. Germain, E. C. Reed, F. Lataste y otros. 

Una segunda etapa (1900-1940) trae la intervención meritoria de entomólogos 
chilenos, como M. J. Rivera, C. Silva Figueroa, C. E. Porter, C. Stuardo, F. Ruiz y 
muchísimos otros. Se funda la Sociedad Chilena de Entomología (1922) y se inicia la 
publicación sistemática de artículos, trabajos, monografías y catálogos de los insectos 
de Chile basados en las excelentes colecciones acumuladas desde 1830. Comproba- 
mos la aparición y entrega de la monumental obra de Gay (1842-1872), “Historia Fí- 
sica y Política de Chile”, en 28 volúmenes y dos atlas, con 7 volúmenes dedicados a 
la zoología, de los cuales cuatro cubren los insectos coleccionados por Gay y descriptos 
y nominados por ilustres entomólogos franceses e italianos de la primera mitad del 
siglo XIX. Es la brillante etapa de la investigación entomológica en Chile, practicada 
por chilenos y con publicaciones impresas en Chile (Anales de la Universidad de Chile, 
Anales y Boletín del Museo Nacional). 

La tercera etapa (1940-1990) es la de la consolidación, en que aparecen revistas 
especializadas (Revista Chilena de Historia Natural, Revista Chilena de Entomología, 
Publicaciones del Centro de Estudios Entomológicos, Acta Entomológica Chilena), se 
diversifican las instituciones de investigación y museos nacionales, se organiza la 
enseñanza de la entomología en nuestras universidades, aparecen los especialistas y 
autoridades científicas nacionales, y grandes y representativas colecciones de insec- 
tos de Chile, se alienta y favorece la investigación y se atraen a especialistas extranje- 
ros. 

En esta etapa de más de 50 años se destaca la personalidad científica y recono- 
cida del Profesor Herrera, tanto en la ensefianza secundaria y universitaria como en 
la investigación especializada y cuidadosa de insectos de Chile (Lepidoptera 
Rhopalocera). 

Sin recibirse aún en el Instituto Pedagógico de Chile (actual Universidad Me- 
tropolitana de Ciencias de la Educación), ingresa muy joven en la Sociedad Chilena 
de Entomología (1934). Desde 1940 lo vemos ejercer la Cátedra en los liceos de Punta 
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Arenas, y enseguida en Santiago en el Instituto Nacional y en el prestigioso colegio 
inglés “The Grange”. En la década de 1950, se incorpora como Profesor al Instituto 
Pedagógico de Chile, donde lucha por crear la Cátedra independiente de Entomología; 
es designado Secretario de la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universi- 
dad de Chile y Jefe del Bachillerato; y por último durante el gobierno de Jorge 
Alessandri, Superintendente General de Educación. 

Entre 1950 y 1960 viaja también al extranjero, invitado por acreditadas institu- 
ciones científicas (Smithsonian Institution, Museo Británico), donde permanece por 
períodos prolongados, estudiando los tipos de mariposas chilenas, describiendo nue- 
vas especies, corrigiendo sinonimias, participando en seminarios y congresos, ofre- 
ciendo charlas y conferencias, etc. Su nombre y su bien ganado prestigio adquieren 
entonces reconocimiento internacional, y el mérito y valor de la investigación 
entomológica en Chile son reconocidos a través de la personalidad del Profesor 
Herrera. ? 

En la década de 1960, resuelve acogerse a retiro y jubilación, pero continúa con 
su actividad y entusiasmo característicos en el Instituto Pedagógico de Chile, donde 
finalmente crea el Centro de Estudios Entomológicos (actualmente Instituto de 
Entomología de la UMCE) dedicado a la enseñanza y a la investigación, donde consi- 
gue con su personal esfuerzo y compulsiva vocación formar notables colecciones de 
insectos de los extremos de Chile (Arica, Punta Arenas), organizar la biblioteca espe- 
cializada, dirigir tesis de investigación entomológica y publicar sus importantes ma- 
nuscritos. Sus alumnos más destacados en estos años son hoy día reconocidas 
autoridades en el estudio de los grupos de insectos que iniciaron bajo la dirección de 
don José. 

Hacia fines de la década decide limitar sus actividades universitarias de docencia 
e investigación, sin dejar sin embargo su cargo honorario en el Centro de Estudios 
Entomológicos ni la publicación de sus trabajos. En la década de 1970, y más 
acentuadamente desde 1980, vienen los honores y reconocimiento a su larga actua- 
ción científica de casi 50 años, y organizada la Universidad Metropolitana de Cien- 
cias de la Educación es designado su primer Decano de Ciencias Básicas (1984). Pronto 
obtiene del Rector y del Consejo de la época, el restablecimiento del extinguido Cen- 
tro de Estudios Entomológicos, esta vez con el nombre de Instituto de Entomología, 
del cual es designado su primer Director. Desde este cargo tan merecido contrata el 
nuevo personal de especialistas, dispone la organización de colecciones, biblioteca y 
laboratorios, indica las normas para editar una revista entomológica de nivel interna- 
cional (Acta Entomológica Chilena) y produce los que tal vez sean sus más impor- 
tantes trabajos científicos sobre mariposas de Chile. Su actividad es incansable, diri- 
giendo tesis de investigación, luchando con fuerza excepcional por el Magíster en 
Entomología que por primera vez se dictaría en Chile, viajando a EE.UU., coleccio- 
nando material en localidades remotas de Chile y participando en las sesiones men- 
suales de la Sociedad Chilena de Entomología, en seminarios, congresos y reuniones 
científicas, donde su voz es escuchada con respeto y consideración, tanto por su lar- 
ga experiencia como por su reconocida autoridad. 

Ya con más de 70 años de edad, los honores y reconocimientos nacionales se 
acumulan y lo convierten en una figura de primer nivel en la ciencia y en la educa- 
ción. Profesor Emérito de la Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación, 
Socio Honorario de la Sociedad Chilena de Entomología, Primer Premio Nacional de 
Educación (1986), invitaciones al extranjero, medallas y diplomas reconociendo su 
autoridad y bien ganado prestigio. 

En 1991 cumplió 56 años de actividades docentes y de investigación. Nuestra 
Universidad lo consagró como su Académico más antiguo y más prestigioso en so- 
lemne acto público. 
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Pero también la enfermedad incurable se hizo presente. Desde 1985 tuvo que 
someterse a tratamientos médicos que hasta 1990 contuvieron el mal, y redoblaron 
sus esfuerzos y entusiasmo por la Entomología, la docencia y la investigación. Tal 
vez sus mejores trabajos sean los que aparecen en estos años en nuestra Ácta 
Entomológica Chilena. Diciembre de 1991 fue crítico para su debilitado organismo. 
Hospitalizado a fines de ese mes e intervenido en los primeros días de enero (1992) 
la muerte lo sorprendió en su hogar de Santiago en las primeras horas del 30 del mes. 

El Instituto ha perdido con él a su figura y autoridad más destacada y respeta- 
da. La entomología chilena a uno de sus más altos valores. La docencia y la investi- 
gación entomológica a su acreditado inspirador. Nuestro personal al amigo, colega y 
consejero que deja irreparablemente vacío el sitial de respeto y de consideración que 
honrosamente se le reconocía. Su familia al padre y al abuelo que honró su nombre y 
apellido. 

El Museo Harvardiano en Cambridge, Massachusetts (EE.UU.) recuerda en el 
mármol, con la frase de Horacio, la memoria de Louis Agassiz: ¡Omnia quae hic vides, 
monumentum! Todo lo que aquí véis es mi monumento. Así será para nosotros la me- 
moria inolvidable del Profesor José Herrera González. 


Raúl Cortés P. 
Santiago de Chile 
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ECTOPARASITOS (SIPHONAPTERA Y ACARI) MAS COMUNES EN 
DASYPODIDAE (MAMMALIA: XENARTHRA) DE LA 
REPUBLICA ARGENTINA 


El estudio de las especies ectoparásitas de los dasipódidos Chaetophractus villosus 
Desmarest, C. vellerosus Gray, Dasypus hybridus Desmarest, D. novemcinctus Linné, 
Zaedyus pichiy Desmarest, Tolypeutes matacus Desmarest, Chlamyphorus truncatus 
Harlan y Euphractus sexcinctus Linné, procedentes de distintas localidades de la Ar- 
gentina, nos permitió ampliar la lista de huéspedes y distribución geográfica de las 
especies de Siphonaptera Mallacopsylla grossiventris (Weywn), Phthiropsylla agenoris 
(Roths), Hectopsylla broscus Jord & Roths y Rhopalopsyllus lutzi cleophontis (Roths), asi 
como de los Acari (Ixodidae) Amblyomma tigrinum Koch y A. auriculare Conil. Ade- 
más se cita el hallazgo de Ornithonyssus iheringi Fonseca (Dermanysidae) y Androlaelaps 
fahrenholzi Berlese (Laelapidae). 


Siphonaptera. Mallacopsylla grossiventris sobre C. villosus (Buenos Aires, La Pam- 
pa y Córdoba), C. vellerosus (Córdoba, San Luis, NO de Salta y Jujuy), T. matacus 
(Tucumán, Chaco y Santiago del Estero), Z. pichiy (Buenos Aires, La Pampa, Mendoza, 
San Luis y Santa Cruz) y E. sexcinctus (centro de Salta y La Rioja). 


Phthiropsylla agenoris sobre C. villosus (Buenos Aires, La Pampa y Córdoba) y 
Z. pichiy (La Pampa y San Luis). 


Mallacopsylla grossiventris y P. agenoris constituyen las especies de Siphonaptera 
halladas con mayor frecuencia. Hasta el presente sólo parasitan a Dasypodidae, lo 
cual parece mostrar una marcada preferencia por este grupo de huéspedes (Costa 
Lima, 1943). 


Hectopsylla broscus sobre C. truncatus (San Luis). Esta especie parasita principal- 
mente roedores, murciélagos y carnívoros sudamericanos (Smith, 1973). C. truncatus 
representa un nuevo huésped. 


Rhophalopsyllus lutzi cleophontis sobre D. hybridus (Corrientes). Se amplía la lis- 
ta de huéspedes de esta especie y su distribución geográfica. 


Hectopsylla broscus y R. lutzi cleophontis tienen baja especificidad (Costa Lima, 
1943; Machado Allison, 1967). 


Acari (Ixodidae). Amblyomma auriculare sobre C. villosus (Buenos Aires y La 
Pampa), C. vellerosus (Córdoba y San Luis), T. matacus (Chaco y Santiago del Estero) 
y Z. pichiy (La Pampa). Esta especie puede considerarse específica de Dasypodidae 
(Boero, 1957). 
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Amblyomma tigrinum sobre C. vellerosus (Córdoba). Constituye un nuevo hués- 
ped y se confirma su baja especificidad (Boero, 1957). Este autor señaló la presencia 
de A. cajenense (Fabricius) y A. parvun Aragao sobre C. vellerosus y D. novemcinctus, 
respectivamente. 


Dermanysidae. Ornithonyssus iheringi sobre Z. pichiy y Dasypus sp. (Mauri, 1967). 


Laelapidae. Androlaelaps fahrenholzi sobre D. hybridus (Buenos Aires). Esta es- 
pecie ectoparásita tiene una amplia distribución en la Argentina y una baja 
especificidad, siendo micromamíferos sus huéspedes habituales (Mauri, 1967). 
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MORFOLOGIA DEL TUBO DIGESTIVO DE OBRERAS DEL GENERO 
TERMES (ISOPTERA: TERMITIDAE) DE LA REGION NEOTROPICAL 


GODOY, María C.* y Gladys J. TORALES* 


ABSTRACT. Morphology of the digestive tube of workers of Termes (Isoptera: 
Termitidae) in the Neotropical Region. The coiling pattern of the digestive tract 
of workers of the genus Termes Linnaeus is described and illustrated, based on 
the South American species T. saltans Wasmann and T. nigritus Silvestri. The 
internal armature of the gizzard and the ornamentation of the enteric valve are 
illustrated and compared with the description given by Noirot and Kovoor. New 
information about the genus Termes are the anatomical measurements and the 
Mo/A index, which is 1/19 for both species. The main difference between them 
is the ornamentation of the enteric valve while the spinose armature is more 
notorious in T. saltans. 


INTRODUCCION 


La disposición del tubo digestivo de la casta de obreras es un carácter emplea- 
do en la definición, la separación y la descripción de géneros y subfamilias de la fa- 
milia Termitidae. Su valor taxonómico fue puesto de manifiesto por Sands (1972) al 
realizar la revisión de las Apicotermitinae africanas. Fontes (1985) destaca la impor- 
tancia de la apariencia del tubo digestivo in situ en la identificación de las 
Apicotermitinae neotropicales. El mismo autor (1986) agrega la configuración del tubo 
digestivo a otros caracteres convencionales en su descripción de nuevos géneros de 
Apicotermitinae de la región Neotropical. Johnson (1979) llama la atención sobre la 
constancia de la disposición del tubo digestivo durante la vida de las obreras, en com- 
paración con otros caracteres utilizados en la determinación de Isópteros (dentición 
de las mandíbulas, pilosidad, etc.), sujetos a deterioro o pérdida por diversas circuns- 
tancias. Asimismo, resalta su utilidad práctica en la identificación de géneros, cuan- 
do se trata de muestras compuestas, donde varios de ellos aparecen mezclados; este 
hecho es frecuente, debido a que muchas especies residen habitualmente como inqui- 
linas en los nidos de otras termitas. 

Las características de los distintos segmentos que componen el tubo digestivo, 
la presencia o ausencia y las particularidades del segmento mixto, la armadura inter- 
na de la molleja, la ornamentación de la válvula entérica, y la inserción y disposición 
de los tubos de Malpighi, son los principales parámetros utilizados por Noirot & 
Kovoor (1958) y Kovoor (1969) para establecer tipos o grupos de géneros dentro de 


* Facultad de Ciencias Exactas y Naturales y Agrimensura (UNNE), 9 de Julio 1449, 3400 Corrien- 
tes, Argentina. 
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las subfamilias Termitinae y Nasutitermitinae. Noirot & Kovoor (1958) al tratar com- 
parativamente el tubo digestivo de 19 géneros africanos de Termitidae, describen el 
del género Termes Linnaeus basándose en T. hospes Sjöstedt y T. baculi Sjöstedt. La 
detallada descripción de Noirot & Kovoor no incluye el modelo de enrollamiento para 
el género Termes, dado que no ha sido la finalidad de dicho estudio. Mathews (1977) 
establece una breve comparación entre la válvula entérica de las especies citadas 
precedentemente y T. medioculatus Emerson, del Brasil. 

El objetivo de esta publicación es dar a conocer la disposición in situ del tubo 
digestivo de las obreras del género Termes, basada en dos especies sudamericanas que 
forman parte de la termitofauna argentina, T. saltans Wasmann y T. nigritus Silvestri. 
También se aportan datos de carácter anatómico no señalados hasta el presente para 
el género Termes. | 

Las ilustraciones del enrollamiento del tubo digestivo de T. saltans, con detalles 
de las partes que revisten mayor interés taxonómico, son acompañadas por dibujos 
de la molleja y la válvula entérica, con la intención de contribuir a interpretar mejor 
su estructura interna, ya que las fotografías correspondientes a la molleja de T. hospes 
y a la válvula entérica de T. baculi del trabajo de Noirot & Kovoor (1958), probable- 
mente debido al sistema de fotocopiado, no resultan suficientemente claras. Mathews 
(1977) tampoco ilustra la válvula entérica de T. medioculatus y la fotografía que se 
refiere a Termes sp. (143, placa 28) muestra tres de los seis pliegues superpuestos y 
presenta por lo tanto el mismo inconveniente. 


MATERIAL Y METODOS 


Las obreras de T. saltans proceden de un nido localizado en el Departamento 
Capital (27° 28' lat. S y 58° 50" long. W) de la provincia de Corrientes (31-VII-1991, 
Godoy col.). Los ejemplares fueron muertos y fijados en alcohol 80%. En el caso de 
T. nigritus, las obreras proceden de la colección Termitas de la Argentina (FACENA, 
UNNE) y fueron obtenidas de nidos detectados en el paraje Aguay (29° 16' lat. S y 
58° 32' long. W), Departamento Perugorría de la provincia de Corrientes (TA 0145, 8- 
VI1-1978, Armúa col.). Las obreras de T. saltans miden aproximadamente 4,1 mm de 
longitud y las de T. nigritus, 3,7 mm (valores promedios). 

Los individuos se disecaron bajo lupa binocular, en cápsulas de Petri parcial- 
mente llenas con arena fina y cubiertas con alcohol (Fontes, 1987). Con el auxilio de 
minucias y pinzas de punta fina, el tegumento abdominal fue removido cuidadosa- 
mente, desde la superficie dorsal hacia la ventral. El proceso se inició a partir de una 
de las pleuras abdominales, para continuar después por todo el contorno del abdo- 
men, hasta dejar expuesto el tubo digestivo para su observación y esquematización 
en vista dorsal, lateral derecha, ventral y lateral izquierda. El tejido adiposo se elimi- 
nó mediante minucias. 

Finalizada la descripción y esquematización del enrollamiento, cada tubo diges- 
tivo, con extensión de sus curvaturas, fue deshidratado y montado en bálsamo de 
Canadá, para efectuar mediciones de carácter anatómico correspondientes a la longi- 
tud total del tubo digestivo y diferentes segmentos que lo componen. 

La molleja y la válvula entérica fueron disecadas siguiendo la técnica de Fontes 
(1987). Una vez deshidratadas, se colocaron en ácido fénico durante 5 minutos 
(diafanización), montándose posteriormente en bálsamo de Canadá. Mediante la apli- 
cación de la metodología de Kovoor (1969), los pliegues de la molleja, de la válvula 
entérica y las espinas que ornamentan la misma se midieron con ocular micrométrico. 
Los valores se expresan en mm y um. Los dibujos se realizaron con cámara clara. Las 
descripciones del enrollamiento y observaciones de la estructura interna de la molleja 
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y de la válvula entérica están basadas en 10 obreras de cada especie. Las mediciones 
de carácter anatómico también se efectuaron en 10 ejemplares de cada una de ellas. 

Las diferentes partes del tubo digestivo son citadas como en Noirot & Noirot- 
Timothée (1969); para la molleja y la válvula entérica se ha seguido la terminología 
de Noirot & Kovoor (1958), y en las esquematizaciones del enrollamiento del tubo 
digestivo y detalles del mismo a Fontes (1987) con excepción del buche (B). 

El material testigo se halla depositado en la Cátedra de Zoología Invertebrados, 
FACENA, UNNE. 


RESULTADOS Y DISCUSION 


El enrollamiento del tubo digestivo de T. saltans y detalles de sus partes han 
sido representados en las Figs. 1-7. 


Descripción. Extremidad inferior del esófago (E) en extremo anterior del costa- 
do izquierdo del abdomen. Buche (B) asimétrico, situado también en el costado iz- 
quierdo. Molleja (Mo) bien desarrollada (1/19 de la longitud del abdomen), en el 2do. 
segmento abdominal. Válvula estomodeal (VE) larga y no dilatada en su extremo 
posterior. Mesenterón (M) tubular, describe un arco mesentérico largo (más de 2/3 
de la circunferencia). Segmento mixto (SM) largo, con lengúeta mesentérica fuerte- 
mente constreñida en su región proximal y ensanchada en el ápice, formando una 
moderada protuberancia. En el extremo anterior del segmento mixto se encuentra el 
nódulo malpighiano, donde se insertan los cuatro tubos de Malpighi. Primer segmento 
proctodeal (P1) dilatado, en el costado izquierdo del abdomen. Válvula entérica (P2) 
en posición dorsolateral respecto del eje del cuerpo, y en el costado derecho del 6to./ 
7mo. segmento abdominal. Tercer segmento proctodeal o panza (P3) con la parte 
anterior dilatada. Colon (C) largo y más ensanchado en la parte media, con porción 
proximal (Cp) ubicada en el interior del arco mesentérico y distal (Cd) unida al recto 
siguiendo la línea media dorsal. Recto (R) moderadamente voluminoso y con leve 
constricción media. El enrollamiento del tubo digestivo de T. nigritus (Figs. 8-11) se 
ajusta al de T. saltans, con las siguientes variaciones: extremidad inferior del esófago 
en la línea media de la parte anterior del abdomen; la molleja se ubica en el 3er. seg- 
mento abdominal y la válvula entérica se halla en posición dorsal en la línea media 
del 7mo. segmento del abdomen. 


Tabla I. Medidas de carácter anatómico en obreras (valores promedios). 


T. saltans T. nigritus 


Longitud total tubo digestivo 
Longitud intestino anterior 
Longitud intestino medio 
Longitud intestino posterior 
Esófago 

Primer segmento proctodeal 
Colon 
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Figs. 1-7. Tubo digestivo de T. saltans. 1-4, enrollamiento. 1, vista dorsal; 2, vista lateral derecha; 3, 
vista ventral; 4, vista lateral izquierda; 5, válvula estomodeal; 6, segmento mixto y detalle del 
nódulo malpighiano; 7, válvula entérica. E: esófago; B: buche; Mo: molleja; VE: válvula 
estomodeal; M: mesenterón; SM: segmento mixto; P1: primer segmento proctodeal; P2: vál- 
vula entérica; P3: panza; Cp: colon proximal; Cd: colon distal; R: recto; NM: nódulo 
malpighiano; TM: tubos de Malpighi. 
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Figs. 8-11. Enrollamiento del tubo digestivo de T. nigritus. 8, vista dorsal; 9, vista lateral derecha; 
10, vista ventral; 11, vista lateral izquierda. 
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Fig. 12. Molleja de T. saltans. Pliegues. (1) ler. orden; (2) 2do. orden; (3) 3er. orden; (4) 4to. orden. 
p: pulvillo. > à = 


Molleja (Fig. 12). La armadura interna en ambas especies corresponde a la des- 
cripción de Noirot & Kovoor (1958). Los valores que conciernen a la longitud y an- 
cho de los pliegues de la molleja (1ro. a 3er. orden) se transcriben en la Tabla I. Al 
comparar estos valores con los obtenidos por Noirot & Kovoor (1958) para las espe- 
cies africanas (ler. orden 125 pm largo x 50-70 qm ancho, 2do. orden 80-85 um x 25- 
30 um, 3er. orden 70 um x 22-23 um) es evidente que los pliegues de ler. orden son 
más largos y anchos en T. saltans y T. nigritus. En ambas especies la parte anterior de 
los pliegues de ler. orden es también de mayor longitud que la de termes africanas 
(23 um). Los pliegues de 2do. orden en cambio, en las dos especies neotropicales son 
más anchos pero menos largos que en los ejemplares estudiados por Noirot & Kovoor 
(1958). En cuanto a los pliegues de 3er. orden resultan menos anchos para las espe- 
cies incluidas en este trabajo, pero más largos para T. saltans. 


Válvula entérica (Figs. 13, 14; Tabla ID). Invaginada parcialmente en la panza, 
su conformación general responde a la descripción de Noirot € Kovoor (1958), quie- 
nes hallaron diferenciación neta entre los pliegues de 1ro. y 2do. orden en T. baculi, 
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Tabla II. Pliegues de la molleja (valores promedios y rango de variación). 


[O o | r 


138,30 um (102,60 pm-171,00 pm)j123,50 um (114,00 um-136,80 um) 





















Longitud total 
Longitud parte 
anterior 







60,17 um (48,45 um-71,25 um) | 52,73 qm (48,45 pm-57,00 pm) 







Ancho parte 


posterior 71,88 um (56,25 pm-87,50 um) 67,01 pm (56,25 pm-81,25 pm) 

















Longitud total (48,45 pm-71,25 pm) 


61,90 um 
Ancho parte e 






57,32 pm (51,30 pm-62,70 um) 















posterior 39,58 pm (31,25 um-50,00 pm) 34,03 pm (25,00 pm-43,75 pm) 













57,32 wm (48,45 pm-68,40 um) 
16,78 pm (14,25 pm-19,90 pm) 


74,70 pm (51,30 pm-79,80 pm) - 
19,63 pm (14,25 pm-25,65 pm) 


Longitud total. | 
Ancho 






Tabla HI. Pliegues de la válvula entérica (valores promedios y rango de variación). 














Longitud total 
Ancho 


128,80 pm (99,75 pm-151,05 pm) {114,63 pm (88,35 pm-142,50 pm) 
42,90 pm (28,50 um-54,15 um) 41,17 pm (34,20 pm-48,45 um) 




















Longitud total 
Ancho 


92,15 pm (71,25 pm-114,00 pm) 
31,98 pm (171,00 pm-34,20 pm) 


79,95 um (65,55 qm-99,75 um) 
27,23 qm (17,10 pm-34,20 um) 


pero no en T. hospes. A semejanza de lo que ocurre en T. baculi, en T. saltans y F, 
nigritus, la diferencia entre las dos categorías de pliegues es también notable. Los plie- 
gues de ler. orden llevan espinas más fuertes y de mayor tamaño que los de 2do. 
orden, pero la guarnición espinosa resalta más y los pliegues son más largos y an- 
chos en T. saltans respecto de T. nigritus. Las espinas situadas en los pliegues de 1ro. 
y 2do. orden alcanzan en T. saltans valores promedios de 6,74 ym (largo) x 6,21 um 
(ancho a la base) y 3,67 pm x 3,59 pm, respectivamente. En T. nigritus los valores 
promedios son de 3,85 am x 5,7 um (pliegues de ler. orden) y 3,08 pm x 3,17 um 
(pliegues de 2do. orden). En ambas especies todas las cifras dadas difieren de las de 
Noirot & Kovoor (1958) (12 qm largo x 8 pm ancho para espinas gruesas, y no más 
de 3 um de largo en el caso de espinas menores). 

De acuerdo con Mathews (1977), el número de espinas de la válvula entérica de 
T. medioculatus es muy superior al de T. baculi. A este respecto, Noirot & Kovoor (1958), 
señalan en relación con el género Termes ”...la garniture épineuse de chaque bourrelet 
est incomparablement plus faible que dans le type Thoracotermes et se reduit á une 
vingtaine de petits tubercules pointus, coniques...”En cuanto a la válvula entérica de 
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Figs. 13,14. Válvula entérica. 13, T. saltans; 14, T. nigritus. (1) y (2) pliegues de 1ro. y 2do. orden. 
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Fig. 15. Tubo digestivo de T. saltans con extensión de sus curvaturas. 


vingtaine de petits tubercules pointus, coniques...” En cuanto a la válvula entérica de 
Termes sp., Mathews (1977) expresa ”... there are six weakly sclerotized equal plates 
each with a number of short spines”. En T. saltans el número de espinas oscila entre 
20 y 31 (pliegues de 1er. orden) y entre 12 y 19 (pliegues de 2do. orden); en T. nigritus 
y para pliegues de igual categoría el número varía entre 16 y 36 y entre 13 y 22. 

En la Tabla MI constan los valores promedios correspondientes a medidas de 
carácter anatómico. Considerando los diferentes ejemplares de T. saltans, la longitud 
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total del tubo digestivo varia entre 9,4 mm y 11,6 mm, mientras en T. nigritus el ran- 
go de variación se halla comprendido entre 7,4 mm y 8,8 mm. En ambas especies la 
longitud total del intestino posterior respecto de la longitud total del tubo digestivo, 
alcanza prácticamente el mismo valor porcentual (T. saltans: 56% al 62 %; T. nigritus: 
55% al 62%). El índice longitud total del tubo digestivo /longitud del cuerpo de las 
obreras es en promedio aproximadamente un 20% mayor para T. saltans. 

Al comparar el tubo digestivo de T. hospes que representan Noirot & Kovoor 
(1958: 454, Fig. 6) con el de T. saltans (Fig. 15) y T. nigritus , resulta menos notable la 
diferencia de tamaño entre el primer segmento proctodeal y la panza, la cual es de 
gran volumen en T. hospes. También se advierten diferencias en la disposición de los 
tubos de Malpighi, que en T. hospes forman un vellón desordenado sobre el segmen- 
to mixto, mientras en T. saltans y T. nigritus la disposición es paralela, permanecien- 
do libres sus extremos terminales. 
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REVISTA DE LA SOCIEDAD ENTOMOLOGICA ARGENTINA 


NORMAS DE PUBLICACION 


Se solicita a los autores que deseen publicar trabajos en la Revista de la Socie- 
dad Entomológica Argentina (RSEA), seguir atentamente las instrucciones dadas en 
la presente guía. Cuando los manuscritos no respeten estas instrucciones serán de- 
vueltos a los autores con el fin de que realicen las modificaciones pertinentes. El cum- 
plimiento de las instrucciones contribuirá a disminuir los costos, mejorar la calidad y 
acelerar la publicación de los trabajos. 


1. INFORMACION GENERAL 


1.1. Contribuciones. La RSEA publica trabajos científicos inéditos de 
entomología (hexápodos, miriápodos y arácnidos), en cualquiera de sus aspectos (sis- 
temática, ecología, biogeografía, citogenética, comportamiento, plagas agrícolas, etc.), 
que signifiquen un aporte original. De la lectura de los trabajos deben surgir clara- 
mente las conclusiones a las que se arribó. Los autores se comprometen a no gestio- 
nar en otra revista la publicación de los manuscritos presentados a la RSEA. 

La RSEA contendrá: | | 

a) Artículos: Trabajos de investigación inéditos, de extensión variable, normal- 
mente superior a las cuatro páginas mecanografiadas. _ 

b) Notas científicas: Observaciones, trabajos sobre metodologías rfuevas, etc, 
cuya originalidad justifique su publicación. La extensión de las notas científicas no 
excederá las cuatro páginas mecanografiadas. 

c) Comentarios: La RSEA contendrá comentarios referidos a jornadas, congre- 
sos, distinciones a investigadores, libros o artículos científicos de gran repercusión y 
necrológicas de investigadores que se hayan destacado en el campo de la entomología. 
La extensión de los comentarios no excederá las dos páginas mecanografiadas. 


1.2. Idiomas. La RSEA publica trabajos preferentemente en español. También 
se aceptan trabajos en inglés, francés, alemán, italiano o portugués, habiendo en este 
caso un recargo en los costos de publicación. En los trabajos en español el “abstract” 
irá en idioma inglés. En los demás idiomas, además del “abstract” en inglés habrá un 
resumen en español. 


1.3. Autores. Los socios que deseen publicar trabajos en la RSEA deberán estar 
al día en el pago de sus cuotas societarias. Los no socios podrán publicar trabajos 
por invitación de la Comisión Directiva o a propuesta de un socio, debiendo hacerse 
cargo de los gastos de publicación del trabajo. 
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1.4. Envío. El manuscrito original, dos copias del mismo y tres fotocopias de 
las ilustraciones se enviarán a: 
Editor responsable 
Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 
Museo de La Plata 
Paseo del Bosque 
1900 La Plata, Argentina 


Los autores conservarán las ilustraciones originales hasta tanto el trabajo sea 
aceptado en forma definitiva. Las copias de las ilustraciones deberán ser de buena 
calidad para permitir su correcta evaluación por parte de los árbitros. Se recomienda 
conservar una copia de todo el material enviado, ya que la RSEA no se responsabilizará 
por el extravío de los originales en tránsito. 

El autor o los autores se harán cargo de los gastos de envío (arbitraje y correc- 
ción de las pruebas de galera) en un equivalente al 75% de la cuota anual societaria. 


2. NORMAS GENERALES PARA LA PREPARACION DEL TEXTO 


2.1. Formato. El texto del manuscrito será mecanografiado a dos espacios sobre 
hojas de tamaño oficio o con las medidas de la hoja de computadora (IRAM), de 70 
gr o más, color blanco y sin membrete. Se empleará sólo un lado de la hoja y se deja- 
rán márgenes de al menos tres cm. Cada página llevará un número correlativo y en 
el ángulo superior derecho se indicará el apellido del autor o los autores. 


2.2. Extensión. Cada autor o autores de un trabajo tiene derecho a publicar sin 
cargo hasta diez páginas de texto y/o tablas y figuras por entrega de la revista, abo- 
nando únicamente el costo de los separados. El costo de los excedentes deberá ser 
abonado por el o los autores, siendo veinticinco la cantidad máxima de páginas a 
publicar por trabajo; cuando se desee publicar un número mayor deberá hacerse car- 
go del costo total del mismo. 


2.3. Secuencia del material. Se aconseja conservar la siguiente secuencia en los 
artículos y comunicaciones científicas: a) “abstract”; b) introducción; c) material y 
métodos; d) resultados; e) discusión; f) conclusiones; g) agradecimientos; y h) biblio- 
grafía citada. | 


2.4. Uso de mayúsculas / minúsculas - Títulos. Todo el texto será mecanogra- 
fiado con mayúsculas / minúsculas. El uso de palabras en mayúscula se reservará para 
títulos y subtítulos, pero si en estos últimos aparecieran nombres de taxones de nivel 
genérico o específico, ellos se escribirán con caracteres en mayúscula/ minúscula. Los 
nombres de todas las categorías se escribirán con mayúscula/ minúscula. Los nom- 
bres de los taxones genéricos también se escribirán con mayúscula/ minúscula. Los 
nombres de los taxones supragenéricos se escribirán enteramente con mayúsculas. 

Ejemplos: MATERIAL Y METODOS; Género Gladicauda Early; Familia 
ACRIDIDAE. 

Los títulos de las secciones se colocarán en el centro de la página y los subtítu- 
los, hacia el margen izquierdo. 


2.5. Nombres científicos y vernáculos. Los nombres de nivel genérico y espe- 
cífico llevarán el apellido del autor en el “abstract” y por lo menos una vez en el tex- 
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to, preferentemente la primera vez que se los cite. Deberán respetarse los códigos in- 
ternacionales de nomenclatura zoológica y botánica. Los nombres vernáculos de ani- 
males y plantas irán entre comillas. 


2.6. Subrayados. Se subrayarán con línea simple los nombres científicos de ni- 
vel genérico y específico y los términos en latín. No se subrayarán títulos, subtítulos, 
nombres de taxones supragenéricos, nombres de autores, etc. El subrayado simple 
indica bastardilla. Cuando se desee destacar una palabra del texto se subrayará con 
línea doble, en cuyo caso será impresa en negrita. 


2.7. Ubicación de las figuras y tablas en el texto y sus referencias. Los lugares 
donde se desea que se intercalen las figuras y tablas se indicarán a lo largo del texto 
en forma conspicua, en el margen izquierdo y con tinta roja. El texto incluirá referen- 
cias a las figuras y tablas, en la forma “ver Fig. 4”, “ver Tabla 1”, “Figs. 3-7”, “Tabla 
Ill”. Todas las tablas y figuras deben estar mencionadas al menos una vez. 


2.8. Fórmulas, símbolos y números. Todas las fórmulas deben ser legibles y 
los símbolos empleados no prestarse a confusiones (diferenciar apropiadamente la letra 
O del número 0, la letra 1 del número 1, etc.). Exponentes y subíndices deben ser in- 
dicados claramente. En las cifras, la parte entera se separará de la decimal por una 
coma. Se empleará el mismo número de decimales, por ejemplo 6,0-8,9 (no 6-8,9) o 
7,89-8,00 (no 7,89-8). Las abreviaturas de las medidas no llevan puntuación (mm, m, 
gr, etc.). 


2.9. Citas bibliográficas en el texto. Las citas bibliográficas en el texto inclui- 
rán el apellido del autor (se mencionarán también las iniciales del nombre cuando 
hubiere más de un autor con el mismo apellido) y el año entre paréntesis. Cuando se 
trate de dos autores se separarán sus apellidos por “&” y en el caso de más de dos 
autores, se citará el primero seguido de et al. subrayado. 

Ejemplos: Germain (1895); (Fairmare, 1895); Germain (1895, 1911); Nelson & 
Platnick (1981:123); Brewer et al. (1983); Anderson, D.M. (1911); Anderson, W. H. 
(1938). 


3. SECCIONES DEL TRABAJO 


3.1. Título. Deberá reflejar concretamente el contenido del trabajo y ser lo su- 
ficientemente conciso y claro para no entorpecer su fichado. Se escribirá con letras 
mayúsculas. Los títulos que incluyan nombres genéricos o específicos deberán llevar 
entre paréntesis el orden y la familia a los cuales pertenecen, separados por dos pun- 
tos. 

Ejemplo: REVISION SISTEMATICA DEL GENERO BARYPUS DEJEAN 
(COLEOPTERA: CARABIDAE). 


3.2. Autor(es). Se indicará el apellido con mayúsculas, seguido de una coma, el 
primer nombre y la inicial del segundo. De haber más de un autor, para el segundo, 
tercero, etc., se invertirá el orden del apellido y nombres 

Ejemplo: GOMEZ, Pedro E. 

GOMEZ, Pedro E. y María M. GONZALEZ 


3.3. Dirección. Se indicará el lugar de trabajo del o los autores. 
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3.4. Abstract. El “abstract” deberá reflejar apropiadamente el contenido del tra- 
bajo e irá encabezado por el título del trabajo en inglés. Se especificarán concisamente 
los resultados y conclusiones obtenidos, y se reducirá al máximo posible el empleo 
de la voz pasiva. El “abstract” no deberá exceder las doscientas palabras y no inclui- 
rá referencias bibliográficas. 


3.5. Introducción. Incluirá la naturaleza, alcances e importancia del tema trata- 
do, sus antecedentes, los objetivos e hipótesis de trabajo, y su relación con otros estu- 
dios similares. 


3.6. Material y métodos. Se indicará la procedencia del material (colecciones e 
instituciones) estudiado en el trabajo y los métodos, técnicas de laboratorio y diseños 
experimentales realizados. En los trabajos de fisiología, ecología, agronomía, etc., es 
imprescindible mencionar la institución y/o colección donde se han depositado los 
ejemplares de referencia (“voucher specimens”). 


3.7. Resultados. Los resultados obtenidos deberán exponerse en forma clara. En 
las revisiones sistemáticas, las sinonimias se indicarán cronológicamente y en forma 
breve, incluyéndose nombre del taxón, autor, año y número de la página, pudiéndo- 
se indicar entre paréntesis el carácter de la contribución en forma abreviada (v. g., 
lista, cat., biogeogr., agric., etc.). Los trabajos citados de esta manera en las sinonimias 
serán citados in extenso en la bibliografía. | 

Ejemplo: Antarctobius lacunosus Fairmaire, 1885:59; Champion, 1918:53; 
Schenkling & Marshall, 1931:11 (cat.); Blackwelder, 1947:813 (lista). 

En relación con el material examinado se recomienda evitar las repeticiones in- 
necesarias, sugiriéndose citarlo de la manera siguiente: 

Material examinado. ARGENTINA. Neuquén: San Martín de los Andes, 102I- 
1955, Salas col., 1 macho (MLP); Chos Malal, 23-11-1972, Benítez col., 5 machos, 2 hem- 
bras (MACN). Rio Negro: San Carlos de Bariloche, 13-XII-1985, Robinson col., 6 hem- 
bras (BMNH). CHILE. Santiago: Santiago, 23-11-1967, Peña col., 6 machos, 3 hembras 
(MHNS). 





3.8. Discusión. Se reservará para las comparaciones significativas con otros es- 
tudios y para puntualizar el significado de los resultados alcanzados. El desarrollo 
de esta sección es optativo. 


3.9. Conclusiones. Las conclusiones se basarán en los resultados obtenidos. Su 
desarrollo es optativo. 


3.10. Agradecimientos. Se incluirán cuando fuera oportuno agradecer a perso- 
nas o instituciones que han hecho aportes al trabajo. 


3.11. Bibliografía. Todas las obras citadas en el texto deben figurar en la biblio- 
grafía y viceversa. Se ordenarán alfabéticamente por apellido del autor. Los trabajos 
en colaboración seguirán a los de autor único, por el orden alfabético correspondien- 
te al segundo autor, tercero, etc. Cuando haya más de un trabajo de un mismo autor 
o grupo de autores se ubicarán cronológicamente. Si fueran además del mismo año, 
se emplearán correlativamente las letras del alfabeto para distinguirlos. Si se cita más 
de un trabajo del mismo autor o grupo de autores, su nombre se transcribirá comple- 
to todas las veces (no será reemplazado por una línea). 

Para las citas bibliográficas se empleará el siguiente esquema: 

Publicaciones periódicas 

a- Apellido del autor (en mayúsculas); 
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b- coma; 

c- iniciales de los nombres, cada una seguida por un punto; 

d- si hay más de dos autores, las iniciales del segundo, tercero, etc., delante de 
sus apellidos, separando los nombres por coma y empleando para el último 
la conjunción “&”; | 

e- punto; 

f- año; 

g- punto; 

h- nombre completo del trabajo, subrayando solamente con línea simple los 
nombres de nivel genérico y específico; 

i- punto; 

j- nombre abreviado de la publicación periódica subrayado con línea simple 
(se aconseja abreviarlo de acuerdo con el World List of Scientific Periodicals, 
salvo para los constituidos por una sola palabra, y colocar la letra inicial de 
cada una de las palabras con mayúsculas); 

k- volumen (en números arábigos sin subrayar); 

l- número o parte (si lo hubiera) entre paréntesis; 

m-dos puntos; 

n-números de la página inicial y final del trabajo separados por un guión; 

o- punto final. 

Ejemplo: ARAVENA, O. & H. TORO. 1985. Morfología de las partes esqueléticas 

del aparato picador de Xeromelissinae (Hymenoptera, Colletidae). Rev. Chil. Entomol. 
12: 177-183. 


Libros | 
Puntos a-g igual que en el caso de las publicaciones periódicas; 
h- nombre completo del libro subrayado con línea simple; 


i- punto; 
j- nombre de la editorial (abreviado si fuera necesario); 
k- coma; 


l- lugar de publicación; 

m-punto final. 

Ejemplo: HARWOOD, R. F. & M. T. JAMES. 1979. Entomology in human 
animal health. Macmillan, New York. 


= 
a 








Contribuciones a libros editados por terceros. : 

Puntos a-i igual que en el caso de las publicaciones periódicas; . | 

j- la palabra “En” subrayada, 

k- dos puntos; 

l- apellido e iniciales del (o los) editor(es); 

- m-la abreviatura ed. (o eds.) entre paréntesis; 

n- coma; 

o- nombre completo del libro; 

p- coma; 

q- editorial; 

r- coma; 

s- lugar de publicación; 

t- coma; | 

EPPS 

v- números de la página inicial y final del capítulo o trabajo separados por un 
guión; 

w-punto final. 
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Ejemplo: GAULD, I.D. 1986. Taxonomy, its limitations and its role in 
understanding parasitoid biology. En: Waage, J. & D. Greathead (eds.), Insect 
parasitoids, Academic Press, Londres, pp. 1-21. 





Contribuciones aparecidas en actas de congresos o simposios. 

Puntos a-k igual que en el caso de libros editados por terceros; 

l - nombre abreviado del congreso o simposio; 

m-coma; 

n- lugar de realización; 

o- coma; 

p- año de realización, 

q- coma; 

r- volumen o tomo (si correspondiera); 

S- coma; 

t- pp»; 

u- números de la página inicial y final del trabajo separados por un guión; 

v- punto final. 

Ejemplo: OGLOBLIN, A. A. 1961. La estructura cefálica de los representantes 
de la familia Mymaridae (Hymenoptera). En: Actas y Trab. del 1 Congr. Sudamer. 
Zool., La Plata, 1960, 3(4), pp. 109-115. 


Trabajos inéditos o en prensa 

Insertar “Inéd.” o “En prensa” en el lugar correspondiente al año. 

Ejemplo: BLOEM, K. A. Inéd. Biology of Patasson lameeri Debauche 
(Hymenoptera: Mymaridae): Adult morphology, effects of extreme temperatures, and 
host-finding behavior. Thesis, University of Kentucky, Lexington, 1980, 60 pp. 


3.12. Tablas. Se reservará el término tabla para designar cualquier conjunto de 
datos presentado en forma compacta. Las tablas se numerarán con números romanos 
y llevarán el título indicando la información contenida en la parte superior. En lo 
posible se evitarán las tablas con columnas y/o hileras numerosas; si la información 
que se desea presentar así lo exigiera, se tratará de modificarla, subdividirla o redu- 
cirla de manera apropiada. Las tablas se adjuntarán al texto, en hojas numeradas co- 
rrelativamente con el resto del trabajo. 


3.13. Figuras. Todas las figuras (dibujos, mapas, fotografías, gráficos, etc.) se- 
rán numeradas correlativa e independientemente con números arábigos. Deberán ci- 
tarse en el texto, no empleándose en el mismo o en los epígrafes las denominaciones 
“cuadro”, “lámina”, “gráfico”, etc. Las leyendas de las figuras deberán describir bre- 
vemente el tipo de información que se presenta y se adjuntarán al texto, en hoja aparte. 

Ejemplo: Figs. 1-4. Listroderes affinis Hustache. 1, aedeagus, vista ventral; 2, 


aedeagus, vista lateral; 3, esternito 8 de la hembra; 4, espermateca. (Escala = 1 mm). 


4. CONFECCION DE FIGURAS Y TABLAS 


4.1. Calidad. Todas las figuras deberán ser de buena calidad y realizadas 
profesionalmente (números y leyendas con letraset o medios similares, etc.). Los di- 
bujos se realizarán con tinta china; los grisados se lograrán con punteados de dife- 
rente densidad, no con tinta aguada o témpera. El fondo será absolutamente blanco y 
sin manchas. Las ilustraciones realizadas con computadora deberán ser impresas con 
la opción de “alta calidad”. Las figuras se realizarán en papel vegetal, cartulina blan- 
ca o papel ilustración. Los originales se montarán sobre cartón resistente para evitar 
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su deterioro. Las fotografías deberán ser de excelente calidad, bien contrastadas y sobre 
papel brillante. Se recomienda armar cuidadosamente las láminas que incluyan va- 
rias fotografías. No se aceptarán conjuntos indivisibles de dibujos y fotografías, ya 
que el procesamiento de ambos para su impresión es diferente. | 

Las figuras se remitirán separadamente, en el momento en que el trabajo se acep- 
te definitivamente. 


4.2. Reducciones. Todo el material deberá poder reducirse al ancho de caja (12,5 
cm), y en las figuras o conjuntos de éstas a página entera, al tamaño de la caja (12,5 x 
19,5 cm). Estas tendrán un tamaño máximo de 26 x 40 cm. Deberá prestarse especial 
atención al grosor de los trazos, para que no desaparezcan en la reducción, y a los 
tamaños de letras, números y signos, para que en su tamaño definitivo sean legibles 
(al menos 3,0 mm). 


4.3. Escalas. Las figuras que así lo requieran llevarán barras indicando la medi- 
da y unidad correspondientes sobre la barra misma o en el texto del epígrafe corres- 
pondiente. 


4.4. Identificación. Todas las ilustraciones se identificarán en el reverso con los 
datos del autor y el número de las figuras correspondientes. 


5. EVALUACION 


La RSEA cuenta con un Consejo Asesor integrado por árbitros idóneos, que 
evaluarán tanto la calidad científica como la presentación y redacción de los trabajos. 
Las evaluaciones de los trabajos se realizarán en forma anónima; sólo se dará a cono- 
cer a los autores la identidad de los árbitros si estos últimos lo aceptaran explícita- 
mente. 

Luego del análisis de las opiniones del Comité Asesor por parte del Comité 
Editorial, se decidirá la aceptación o rechazo de los trabajos. Las opiniones del Comi- 
té Editorial serán enviadas a los autores, los cuales podrán justificar su negativa a 
introducir las modificaciones sugeridas. 

Luego de la evaluación, el trabajo podrá ser: 

a) publicado sin modificación alguna; 

b) publicado luego de realizadas modificaciones mínimas; 

c) aceptable luego de revisión; 

d) rechazado. 


6. IMPRESION, CORRECCION DE PRUEBAS Y SEPARADOS 


6.1. Orden de publicación. El orden de publicación de los trabajos será estric- 
tamente cronológico, en función del momento de su aceptación. Se incluirán hasta 
dos trabajos de un mismo autor por cada número de la revista. Los restantes trabajos 
pasarán al número siguiente. Las fechas de recepción y aceptación se harán constar 
al final del trabajo publicado. 


6.2. Corrección de pruebas de galera. Los autores recibirán un juego de fotoco- 
pias de las pruebas de galera, a fin de proceder a corregir los eventuales errores tipo- 
gráficos. A continuación se reproducen algunos de los signos convencionales de 
utilzación más difundida para la corrección de pruebas de imprenta: 
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Punto seguido A AI AA da conocidas. 
| | (Ahora se amplía 
Punto apartes sssmddaniod Ligas esta lista. be trata 





Falta Punto iaa de las especies descriptas por Plena | . 
Fata COMA as niaioa depositadas comoflas otras, OS | , 
Letra equivocada taa en el Museo de Historia Natural de Sanhiiago, i { 
Falta acento ra cacids en el Museo Británico y o | r / 

l n 
SUD HINT Acento tine en el Museo de La PYA. D 
Letras transpuestaS ...oooomoccccnonnonononos Los élitros poseen dos manfichs amarillentas Q/ 
Palabras transpuestas .............e en la¥posterior [parte ly y | 
Falta eSpacio nien aa una bandehegruzca en la | | A 
Suprimir espacio ........ eee parte Pes [Eon | T 

N 

Juntar lineas usina net | A | | 
Separar Medici Fémures blanquecinos, f 
Correr a la derecha „o...on e.. — tibias con dos espolones y — 
Correr a la izquierda ..cooooonnncnonim... tarsos bilobados. <—— ——. 





Líneas transpuestas ©... eee Esternito 8 de la hembra subcircular. = 
| | anchamente redondeado. | 






Falade Ta bo Espermateca con cufpo ancho, l L 

Bastardia crisa a similar a la del Listroderes, | [| . bas/ S 
/ s 

Conservar lo marcado „s.es. que parece ser la condición apomórfica ¿y və le 

(——_————/ 

Eliminar lo marcado nesses Distribución¿enysimilar a la de LS | A 

Sustituir palabra ..ooooooonnnoninicinonccnnn. otras fénereg del género. m €especres 

Agregar palabra erener dominiof patagónico: | | andino 


6.3. Separados. Con la devolución de las pruebas de galera, los autores podrán 
solicitar cincuenta separados de su trabajo, los cuales les serán remitidos previo pago 
de los mismos. 


Juan J. Morrone ' 
Editor responsable 
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